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Por tercera vez-caso no frecuente en los anales del 
cargo que desempeño-tengo el hoaor de dirigirme á 
V. E. cumpliendo el precepto del art. rg de la ley adi- 
cional á la Orgánica del Poder judicial. Y claro es que, 
siendo la misma la materia de la presente Memoria y de 
las anteriores, el mismo el funcionario que la redacta y 
las mismas las inspiraciones del criterio personal que han 
de determinar sus conclusiones, poco nuevo podrC ofre- 
cer á la ilustrada consideración de V. E. con relación á 
10 que tengo expuesto en análogos escritos correspon- 
dientes á los años 1907 y 1908. Tanto más cuanto que 
nada'de extraordinario ha ocurrido durante el año judi- 
cial que hoy termina, en orden á la administración de 
justicia, ni nada tampoco de excepcional y raro puedo 
ofrecer á la atención de V. E. .respecto de las dudas 
sometidas á esta Fiscalía por los representantes del Mi- 
nisterio pfiblico eti las Audiencias: agrupadas están en 
lugar oportuno las instrucciones que han recibido como 



respuesta á sus cons~iltas, que han versado especialmente 
sobre la aplicación de la ley de Amnistla, interpretada por 
el que suscribe con amplio espíritu de perdón y olvido 
de los hechos que aquélla abarca y sus congCneres, inspi- 
rándose en los generosos móviles que á presentarla in- 
dujeron al Gobierno. Y, en suma, nada he de repetir á 
V. E. acerca de las reformas conducentes al mejoramien- 
to de la organización de Tribunales y juzgados y de los 
textos por ellos aplicables, materia que fué objeto de de- 
tenido estudio por mi parte en los escritos á que me he 
referido. Después de las brillantes iniciativas de V. E. 
sobre diversos aspectos de la vida judicial de España y 
de las instituciones y C6digos que la rigen, la labor legís- 
lativa ha tenido que circunscribirse en este último perio- 
do á deliberar sobre proyectos de otra índole, cuya ur- 
gencia justifica la predilección que los ha sobrepuesto á 
toda otra reforma. 

Breves habrán de ser, por todo ello, las indicaciones 
que encamine á esclarecer estos tres temas de obligada 
disertación, cuyo estudio no ha atraido, por otra parte, 
el interés de los Fiscales que me han informado. En 
general, limitanse B confirmar datos y juicios, ya regis- 
trados anteriormente. 



Repitese huy , LU~IIU a y ~ i .  el fenómeno siempre digno 
de análisis, de ser los delitos más numerosos les que se 
cometen contra la Autoridad, la propiedad y las perso- 
nas. Insistentemente examinadas las causas que los pro- 
ducen, basta afirmar que no  es la lenidad de los Tribu- 
nales estfmulo que p ~ e d a  alentarlos, pues según acusan 
las estadísticas la ley se aplica con saludable rigor, so- 
bre todo á los reos de atentados á la vida y al dominio 
ajenos. E1 Jurado sigue siendo, en este aspecto de sus 
funciones, intransigente cor. ladrones y homicidas, ob- 
servándose un progreso marcado en la administración de 
la justicia popular, contra la cual, sin embargo, discu- 
rren prolijamente algunos Fiscales, pudiera decir que la 
mayoria de ellos, tratando de demostrar que el Jurado 
es fuente y origen de los más tremendos agravios inferi- 
dos al Derecho, ya por incompetencia, ya por miedo, ya 
por soborno. 

Ante tales imputaciones entiendo que el primer de- 
ber de los que ejercemos la acción pdblica es utilizarla vi- 
gorosamente para perseguir á cohechados y prevarica- 
dores. El Jurado, como todo instrumento encomendado 
á la impericia, á la pasión, á la negligencia 6 á Ici per- 



versidad de los hombres, no es bueno 6 malo en si mis- 
mo: daña 6 salva, segíin que se maneje bien 6 mal. Y 
fuerza es reconocer que de su manejo, sin coartar en lo 
más mínimo la libertad de los Jueces del pueblo, son, en 
primer término, responsables los llamados 6 dirigir los 
juicios, Presidentes, acusadores, abogados. De ahf la 
necesidad de seleccionar auidadosamente el personal de la 
Magistratura que ha de desempeñar tan altas funciones, 
ayudado por el concurso de los fiscales y aun de los de - 
fensores, cuyo amparo al procesado no debe rebasar los 
limites que á su misión señala aquella probidad profesio- 
nal impuesta por la conciencia como honra, prez y deco- 
ro de la toga. Lograr la absolución de un culpable bur- 
lando la ley, escarneciendo la justicia, envileciendo á los 
Tueces y sacrificando el interPs social, no puede ser tim- 
bre envidiable para quien sienta en el fondo de su alma el 
noble anhelo de las imperiosas reintegraciones del dere- 
cho. Otra cosa es poner á contribución en pro del defen- 
dido todos los nobles esfuerzos de la inteligencia y todos 
los adecuados recursos de la ley. 

De un caso curioso debo dar cuenta á V. E. en rela- 
ción con el veredicto de un Jurado, reunido en el territo- 
rio de la Audiencia de Barcelona. Acusábase á dos pro- 
cesados de haber robado en despoblado I 8 pesetas á un 
transeunte, intimidá'ndole cada uno de ellos con arma de 
fuego y faca. El Jurado declaró la inculpabilidad y al mis- 
mo tiempo afirmó, ede acuerdo con lo alegado por la de- 
fensas, la concurrencia de la circunstancia eximente de 
haber obrado los procesados por miedo insuperable.. . de 
dos contra uno, que iba solo y no llevaba armas... 

, - El Fiscal de la Audiencia de la Coruña cree que se 
f < 

darfa un paso de verdadera importancia para el prestigio 
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de la llIJLICULIVII, se encomendara á las Audiencias la 
Lción de las listas de jurados. Bastaria para ello-dice 
: se impusiera á los Ayuntarnientos la obligación de 

hacer todos los años y en 6poca conveniente el censo de 
todos los ciuc que, conforme á la ley, tienen ca- 
pacidad para ser jurados, haciendo cubrir y firmar á cada 
uno la hoja en que se consignase su nombre, edad, esta- 
do, profesión, domicilio, etc. 

2s hojas, separando en un grupo las de cabezas de 
a y en otro las de capacidades, se remitirfan á las 

Audiencias, previa formación por los Ayuntamientos de 
las oportunas listas, que se publicarfan en las Casas Con- 
sistoriales y en el BoZetZn Oficial de la respectiva provin- 
cia, para que, dentro deun plazo adecuado, pudieran ha- 
cerse ante las Audiencias las debidas reclamaciones de 
inclusión 6 exclusión, y de ese modo, examinando esas 
hvjas y haciendo una eliminación prudente de aquellos 
que con dificultad saben escribir su nombre, seriaposible 

car los sorteos para cada cuatrimestre con la base de 
listas exentas de amaño. Ello seria, sin duda, la- 

borioso, pero saldrfan ganando mucho la justicia y la ins- 
titución del lurado, 

De otras reformas hablan también el Fiscal citado y 
algunos más. Lamentan que se omita en los juicios la 
lectura de la conclusión 5 .a de las calificaciones que se 
saben 'de memoria los procesados, los jurados y el pú- 
blico; estiman que las preguntas deben redactarse de ma- 
nera que el Jurado no pueda incurrir en error á sabiendas, 
dándole facultadts en determinados casos para que de- 
cida sobre diversos grados de responsabilidad, á fin de 
evitar veredictos de inculpabilidad absoluta, nacidos de los 
tkrminos en que se estrecha la contestación, sin holgura 



los Tril 

nora- 
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bastante para que ésta se ajuste ai criterio personal de 
1 :S de lieclio. 

_ -1tro lado, <convendría rraer en casos de revisión 
nuevos elementos al Jurado; vere- 
dicto?. .. 

La relativa aptitud de los llainados á juzgar, su r 
lidad, su independencia, que les ponga á salvo de la 
gestiones de los poderesos, son condiciones que enno- 
blecerían la justicia en manos del Jurado. No holgarla 
tampoco el poner limites á su competencia, extendida hoy 
A delitos de los cuales no deben juzg luna- 
les de Derecho. 

El resumen del P re s l~~ i i~ t . ,  u LIU C> r l l u d  pard c-' -- 
sultado del juicio-á reces confunde más que aclar; 
tiende á sugestionar el ánimo de los encargados dt 
tar el veredicto, á quienes la ley requiere libres de 
presión moral y material. Eii Ltno y otro caso, debl 
primirse por iniitil 6 por excesivamente decisivo.. 

Y vayan por adelantado estas indicaciones acerca de 
la actual organización del Jurado y de s u  conveniente re- 
forma, ya qi?e desde luego salen al paso de todo espíritu 
reflexivo, que sin pasión aprecie lo que es y puede y debe 
ser la institución, dificilmente impugnable en sí misma, y 
de la cual no parece se haya de prescindir, una vez estable- 
cida entre nosotros con caracteres de progreso, obtenido 
á la sonibra de una bandera, que la incluyó entre las 
conquistas de determinado programa político. Lo que to- 
dos reconocen es la necesidad de su reforma. 

toda 
e su- 

Hácense notar por algún otro Fiscal los grandes in- 
convenientes que se siguen de la imperfecta conclusión 
d e  los sumarios, aconsejando la conveniencia de que fue- 



nomt 
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causa 
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ueces, ; 
se llam: 

ran los aspirantes á la Judicatura agregados, antes de 
rarles J í las Fiscalias y Salas de Justicia. 
.mbíén 2 la atención, en manifestaciones dig- 

nas de ser tomadas en cuenta, acerca de la necesidad 
de aplicar la doctrina de la prescripción á las circunstan- 
cias agravantes para evitar que, como ha ocurrido en una 

, haya de solicitarse la pena de muerte para el autor, 
nducción y cooperación directa, pero no material, de 

un asesinato cualificado por .la alevosfa, s610 porque hace 
unos veinte años fué penado por lesiones leves, mientras 
que al autor material sólo corresponde, seghn la califica- 
ción, la de cadena temporal. La reincidencia, como factor 
de.agravación de pcna, está al presente sometida á seria 
discul ctrinal c S miis conspicuos criminalistas 
mode 

_b,ll En iua J U L ~ ~ U U ~  uc iilb~~ucción va utvidándose la Real 
orden cle 1906, y no se fii de pro- 
cesamiento como ésta exigt 
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cutori 
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En el cumplimiento de las eje- 

no dela, en rin, de ser sensible que el estado de las 
ines, á 1 ~nocida solicitud con que V. E. 

procura mejorario, no responde todavfa á las exigencias 
de un régimen penitenciario que dl iclo cuantas de- 
ficiencias se han denunciado con re 1, á muchas de 
las cuales se ha puesto remedio, dimanando las que aún 
se tocan de tradicionales penurias del Tesoro. La reforma 
está en el Animo de todos, y es de esperar que en breve 
se alcancen resultados ventajosos e ~rden, que tan- 
to y tan jiistamente preocupa á leg :S y gobernan- 
tes. De ello es indicio y augurio la próxima celebración 
en Valencia del Prililm Co7zgrcxo Ancio7~nl Pcrziteízciario, 



en el cual se nan ae  aebatir tesis ae Importancia tan no- 
toria como las que atañen á los Tribunales para meno- 
res de edad, rehabilitación de los delincuentes, arquitectu - 
a penitenciaria, colonias interiores y exteriores, discipli- 
ia en las prisiones, trabajo al aire libre, clasificación de 
ss presos, sustituyentes penales, sociedades de Patro- 
lato, instituciones educadoras de la juventud abandona- 

l a ,  manicomios judiciales, asilos y depGsitos de mendi- 
gos, etc., para cuya solucióri se cuenta con el concurso 
de nuestros más insignes penalistas y hombres de Estado. 

creaciC 
to, lícitc 

; ojos 
, "-m 

F-;\ ¿Avanza la criminalidad, presentándose á r 
; 3 

como planta que se reproduce, crece y deoaiiviirr w i r  

nuevos, lozanos y fecundos brotes? Difícil es contesta 
zonadamente la pregunta. El Fiscal de la Audienc 
Valencia, cuya Memoria se destaca una vez más por la 
profundidad de sus conceptos y la seguridad de sus jui- 
cios, lo afirma resueltamente y señala para combatir el 
mal los siguientes remedios, que revelan claramente 
las causas á que lo atribuye: el fomento de la ins- 
trucción religiosa, moral y pedagógica; la jn de 
centros docentes y lugares de esparcirnien 3s; la 
protección de la infancia abandonada; el desenvolvi- 
miento de la riqueza, niediante vías de comunicación y 
obras públicas para proporcionar trabajo y aumento de 
jornales; el perfeccionamiento de la legislación obrera, 
cuyas iniciaciones han producido ya alguna disminución 
de la criminalidad, respecto á los años anteriores, gra- 
cias á las leyes sobre Descanso dominical, Accidentes 
del trabajo, Regulación del de mujeres y niños, etc.; la re- 
glamentación de las expendedurias de vinos y alcoholes; 
la constante y eficaz persecución del juego y tenencia de 



y la comprobación y aplicación de la circunstancia agra- 
vante de vagancia, en los cásos que proceda; el cas- 

- 

tigo rápido por la acción gubernativa con multas y pri- 
siones subsidiarias de hechos que por su naturaleza se  
considere que no exigen la intervención judicial, y la bue- 
na organización de la Policfa urbana y rural con perso- 
nal suficiente para la constante y eficaz vigilancia en las 
ciudades y en el campo. 

Nada es nuevo y á algo se ha acudido ya con dispo- 
siciones que han respondido cumplidamente al móvil que 
las ha inspirado. 

Poco hace que un digno funcionario de la alta Ma- 
gistratura francesa, el sustituto del Procurador general 
en Parfs, M. Maxwell, ha publicado un notable libro so- 
bre e l  crimen y Za soczedad, y de sus conclusiones puede 
derivarse el convencimiento de que la mayor parte de 
los delitos no son individuales, sino sociales. aRef6rmese 
la sociedad-viene á decir mi ilustrado co!ega traspire- 
naico,-hágase menos dura la lucha por la existencia, 
búsquese el medio de que las necesidades no se hagan 
sentir con brutal apremio sobre el individuo y la familia, 
y entonces habrá decrecido hasta un limite inverostmil la 
criminalidad. S 

Maxwell afirma: cLa prosperidad económica de un 
pats es una de las condiciones que aseguran más eficaz- 
mente la disminución de los delitos. Q 

$Cómo negar, en efecto, que el hambre es una fuerza 
irresistible? De ahí que alguien equipare la miseria á un 
motivo de legitima defensa. Pero, ?es esto todo? ... 2Bas- e 

tarla transformar la sociedad para extirpar de raíz la de- 
lincuencia? Sin contar con que para que la transforma- 



ci6n produjese el mismo bienhech das las 
voluntades, apartándolas por igual inclina- 
ción al quebrantamiento de la ley, seria preciso que al 
realizar el empeño se satisficieran simultáneamente todas 
las necesidades, se realizasen todas las aspiraciones, se 
contase para la obra con el concurso 6 el asentimiento 
general. El que resultara defraudado fuera de la conjun- 
ción de causas 6 de efectos, quedaría sometido á las in- 
fluencias insanas de la culpa ... Algo más hace falta que 
esa mera reorganización social, á la que aspiran también 

:ratas, coincidi s d e  su  de vista 
iornbrcs de ley :1 Magi! 

rer es que el individuo sierita el nooie esarnuio ael bien y 
el santo temor del castigo: educación que moralice, 

or efect 
de tod: 

especia' 
strado f 
l. 1- - - & ,  

o en to 
1 torpe 

I punto 
iancés. 

1 1 

coerciones que repriman, como he de demostrar fácil- 
mente estudiando una de las más lab!es explosio 
nes criminales de que la historia cc oránea se aver. 
güenza: los sucesos de Barcelona en los últimos dias d< 
Julio de este alio. A ellos al  de 1: 
presente Memoria. 

Pero antes ha'de perrnii alguna' 
consideraciones sobre la f~l, lllLL c1 listra 1: 
justicia contencioso-administrativa, y e l ~ v e  á su conoci - 
miente el proceder que, en caso de innegable trascenden- 
cia, he seguido, creyendo amoldarnle á la ley al inte- 
rés de la Administración. 

. E. ex 
i que S 



No sin razón se ha dicho que es la materia contencio- 
so-administrativa emanantial fecundo de dudas y con- 
flictos P , que nacen de problemas como ístos: $Cuáles son 
los linderos de la jurisdicción? ¿Dónde termina la libertad 
discrecional y empieza la reglada de la Administracióc? 
Qué derechos son de indnle administrativa? ?Cuándo 
obra la Administración como poder y cuándo como su- 
jeto de derechos y obligaciones? ... La lista pudiera alar- 
garse indefinidamente, 

Y ante la gravedad de tales cuestiones un día y otro 
suscitadas en pleitos de importancia decisiva para el in- 
terés público, hay que reconocer que es indispensable 
organizar la jurisdicción en forma tal, que por la autori- 
dad de los jueces, por sus aptitudes profesionales, por su 
conocimiento ~:specialisimo del Derecho administrativo, 
por susprobidad, por su independencia, reunan aquella 
suma de condiciones severamente exigibles en pro de la 
más austera y recta aplicación de la ley. 

Y algo análogo hay que repetir con relación á los 
Fiscales, cargo que requiere también excepcional coinpe- 
tencia en quien desempeñe la delicada función que impo- 
ne, ya que para defender con acierto á la Administra- 

n 



n lia de 
Jrudenc 
; ramas 

: dominar por completo la legislaci ~ I I -  

r~s j  ia y el procedimiento administrativo, en sus 
do' gubernativa y iciosa, pues no sólo debe 
hacer un estudio detenido y concienzudo del pleito para 
contestar meditadamente y con ~ i t o  la de- 
manda, sino que tiene que imp 

ta para 
izcan, n 

garant: 
rovisar 

las de C: 
en el acto de la 

lar los razonamientos legales que se 
no alegados por escrito, contendiendo 

ulariamente con las primeras figuras del foro. 
De ahí la necesidad de que unos y otros fu 

sean nombrados mediante selección exquisita. que 
a S rención en los negocio cen la se- 1s de qu 

rofesion 
e cono 
.al, qiie 
- .  1 

ios 
dé 

g U 1  . juicio, el prtstigio pi son pren- 
da de acierto y base de respetabilidad ante la opinión. 

Estudiando la organización de los Tribunales provin- 
ciales, algo podria decirse también acerca de la ley de 5 
de Abril de 1904, en la cual no obtuvc nstitución I esta i 

la tran- el desenvolvimiento que debió sin duc ;formarla, 
con arreglo á los principios que inspiraron aquella ley. 

Si los Tribunales provinciales estuvieran constituidos 
por Magistrados de las Audiencias, éstos se capacitarfan 
en el ejercicio de la jurisdicción contencioso-adrninistra- 
tiva y podrían ocupar dignamente, en su dia, plazas de 
Magistrados de la Sala tercera del Tribunal Supremo. - 

En éste se impone el aumento de una ó dos plazas de 
Abogados Fiscales, sobre quienes pesa hoy un trabajo 
verdaderamente abrumador, dado el número de pleitos 
que por término medio se interponen en cada año. 

Si' mucho es lo que la Administración debe exigir y 
mucho lo que debe esperar de aquellos funcionarios, no 
hay derecho á extremar el esfuerzo que hoy avalora sus 
servicios, quizá no apreciados en cuanto valen. 
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Pero si es preciso atenaer al aspecto orgánico ae  ia 
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itos quí 
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~a u ~ r  - I I I ~ S ,  que sorncrameni 
ilustr: sideración de V. E. 

La ley actual concede al deinandacio y coadyuvantes 
de la Administración, si los hubiet )lazo de veinte 
dfas, prorropble á treinta, para que contesten la deman- 

da, y 
citada 
L:- .- 

con cedt 

3 Y Por .-----~- 

I. al actc 
ello al 

.... : 1 .. - 1  
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partes 

ulerc Lr.alxurrluu el inuicauu p~azw; 10  cual licva cvr i s~gu  

el riesgo de que se declare al demandado decaído en el 
derecho que le asiste para presentarla y se dé á los autos 

Abog 
conte! 
que 1; 
acusa 
fnncri 

so corre 
zonable 

,ado fis 
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L ley m: 
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respon 
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- n r  
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~ e d e  qu 

do el m 
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precept 
vista; pero la práctica aconseja su n;odihcaci6n. Lon efec- 
to, lo ue, dado el número excesivo, 
verdaaerarnerire cxrraorriir~ario, de pleitos, que d cada 

cal se reparten, no p u ~ d e  dejar siempre 
las demandas dentro del plazo angustioso 
arca, y ismo la parte actora 
:Idfa, pi A rlministracibn inde- 

.,,,,, en íos autos, ya que una vez ejercitado aquel de- 
recho ~dnlisible el escrito del Fiscal. Esto, natu- 
ralmente, perjudica á la Administración, sin que quepa 
exigir :argado del despacho, 
en atl que le agobia al cabo 
del ano. riIorrunauamenLe, L ~ L  ar~Iculo del Reglaniento 

á la sur 
L .--J- 

scal en1 
:rabajo 
L-1 

muy contadas veces tiene aplicación, porque el Foro de 
Madrid, la casi totalidad de sus Abogados, comprende 
la irntosibilidad de que se cumpla rigurosamente, razón 
por la cual raro es el pleito en que la voz del Fisca! no 



llega á tiempo de ser ofda en el periodc 
escrita. 

discusi 

necesar 
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I basta 1 la corte. sfa de 1c 
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Pero nc 
6 reformar el art. 32 1 del KeglaL,LL,.Lw LLL . , , t i -  

lobo al del art. 308 de la ley de Enjuiciamiento civil, 6 
sea previniendo que, transcurrido el término, luego que 
apremie la parte contraria, se mandara a1 Fiscal que de- 
vuelva los autos con escrito 6 sin él, dentro del plazo 
de veinticuatro horas, pasadas las cuales se le tendrá 
por decaido de su derecho para contestar la demanda y 
se dará á los autos el curso correspondiente. En el fon- 
do es improcedente el indicado acuse de rebt!ldin, por- 
que el Fiscal está considerado como parte desde'cedprinci: 
j i o  ael pleito, siéndole notificadasi todas las providencias 
sin comparecencia especial. 

Hay necesidad también de recordar el estricto cum- 
plimiento del art. 6 r de la ley y 441 del Reglamento, 
los cuales disponen que los Tribunales de lo contencioso. 
administrativo pronunciarán su fallo nI:ejrcn de todos los 
juntos conh-oaeriidos en el jlcito; precepto lógico, perftc- 
tamente explicable, y que guarda relación con lo esta- 
blecido sobre la materia en todas las leyes adjetiv~s. No 
obstante lo cual, y aiinque contadas veces, la Sala ter- 
cera del Tribunal Supreino no ha creido oportuno ha- 
cer declaración sobre diversas excepciones alegadas 
como perentorias por el Fiscal, habiéndose repetido el 
caso de sentencias dictadas aceptando los fundamentos 
legales en que el Fiscal apoyara una excepcióti, pero sin 
consignar en el fallo su procedencia; olvidando que dn 
toda excepción oportunamente alegada, como de todas 
las demás Pretensiones en tiempo deducidas en el pleito, 

> debe hacer mención expresa el fallo, para estimarlas si 
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Y no hG de exponer á V. E. LGJ~> 

práctico, de o interés. Es sabido que el Fiscal no 
puede allan demanda algunq dirigida contra la 
Administración stn obtener autorización de1 Gobierno, 
necesitando timiento expreso de. éste para desistir 
d j  las apelaciones dc los fallos de primera instancia que 
sean adversos á la Administración, contra los que está 
obligado á utilizar los recursos que autoriza la ley. 

El texto de la misma, en- este punto, no ofrece duda; 
los derechos y obligaciones, cuya existencia se discute 
eii el pleito, son de la Administración, y la renuncia 6 

sobre los primeros, asi como el reconocimien- 
to ae  ias segundas, no puede ser llevado á efecto sin 

a Administración, de igual modo que 
I en juicio no puede renunciar dere- 

chos ni  crear o~iigaciones á su parte sin poder que lo 
consienta. Pero si esto es cierto, en cuanto al fondo del 
~~leito,  ?S decir, en orden al pronunciamiento sobre la 
existencia de aquellos derechos y obligaciones, 210 es, 
también, en relación con las incidencias procesa!es que, 
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toda gestión dentro del juicio? 
Esta cuestión se ha planteado cor, motivo ue ciertas 

aPe 9 entabladas por Fis~ 'ribunal 
Pro &S contra fallos que no fondo c 
asiinro sino á excepciones 6 incidencias que en el plei 
se plantearon y se resolvieron sin decidir sobre. la pr 
cedencia del acuerdo administrativo impugnado. El 
Fiscalfa entiende que los textos legales relativos á la r 
cesidad de obtener autorización del Gobierno para d 
sistir, s61o pueden referirse á las resoluciones que deci- 
den sobre el fonda del pleito: en otros t(:rminos, que la 
Administración es dueña del fondo del a-unto, respecto 
al que no cabe que, sin su expresa X U ~ L ,  iz; ~ i ó n ,  entre 
SU representante en transacciones sobre sus derechos y 
obligaciones; pero que del procedimientc y de la gestión 
dentro del juicio es responsable el Fiscal y, por io tanto, 
está facultado para adoptar, por su propia iniciativ-. 
cuantas determinaciones crea convenientes para el mej 
éxito del asunto y pira evitar toda clase cle dilacion 
que, siendo innecesarias, resulten a la postre perjudicial( 

Cierto es que el art. 463 del Reglamento no disti 
gue de casos al establecer la forma en que ha de obte- 

, nerse la autorizacisn para desistir cuando se estime que 
una apelación es insostenible ó temeraria; pero ningu- 
na duda puede ofrecer que tal prescripción se refiere al 
fondo del asunto y no á los incidentes del procedimiento, 
si se tiene en cuenta que este precepto no es sino com- 
pletneiitario del establecido para el caso de allanamiento 
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á la demanda, moditicando ast una resoluci6n admlnis- 
va, y que el p iiento que fija para obtener la 

autorización supone que el efecto del desistimiento al- 
canza al fallo de 11 AdministraciJn, lo quc no ocurre en 
los incidentes que han dado lugar á que se plantee esta 
cuestión. como lo demuestra la simple exposición de los 
misr 

En ei priniero de ellos, formulada de modo irregular 
por la parte de la Administración una ex - 
cepción de en escrito presentado dentro 
del término senaiaao al Fiscal para contestar la de- 
manda p antes de que lo verificara, el Tribunal, con sus- 
pensión de aquel término. admitió el escrito, tramitó el 
incidente y estimó la excepción como procedente, orde- 
nando, en su consecuencia, que quedara sin curso la de- 
manda. Contra el acto en que asi se acord0, entabló el 
Iiiscal recurso de apelación, rin ttncr en cuenta que si 
bien el auto no estaba de acuerdo con el criterio que sos- 
tuvo, y que debió abtenerse de exponer, no era contra- 
rio á los intereses de Ii Administración, que es e! caso 
previsto de obligación inexcusable para el Fiscal de uti- 
lizar contra la resolución los recursos q~ l e  la ley autori- 
za. El error era tan evilente, que esta Fiscalía no vaciló 
en desistir, creyendo innecesario solicitar ni  obtener au- 
torización; al efecto protestó que no se trataba de recti- 
fiiar acto alguno administrativo, sino la actitud del Fis- 
cal dentro del procedimiento, materia propia de las atri- 
buciones del Ministerio fiscal, y sobre la que toca decidir 
á su Jefe, á cuya iniciativa corresponde el dar instruccio- 
nes acerca de la forma y manera de ejercitar su gestión 
en los juicios. 

En otro de los casos resueltos en el mismo sentido re- 
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El Fiscal del Tribunal provincial, al 

anda, solicitó. en primer término, que se estimara 
cepción de incompetencia que propuso como peren 
i, y, en su defecto, que se absolviera á la Administld- 
Sn. El Tribunal estimó s610 en parte la excepción 
[esta; esto es, con referencia á uno de los extrer 
sueltos por el acuerdo recurrido, y absolvió totalmt 
la Administración después de examinar el fondo 

crsunto. Aparecia divergencia entre el criterio del Tri 
nal y el del Fiscal, pero la resolución era favorable 
absoluto á la 4dministraci6~1, y en tal concepto ca r t~ la  
de objeto el recurso, del que podla resultar un notorio 
perjuicio á la Adninistración apelante (la condena en 
costas) si no prosperaba, sin ventaja alguna 1 en 
caso contrario. 

La cuestión pranteada en el tercer caso tiene mas re- 
lieve, pues queda reducida á la interpretación del texto 
de la ley procesal en relación con la jurisprudencia del 
Tribunal respecto al momento en que debeser propi 
ta la excepción de incompetencia. El Fiscal del T r i b ~  
provincial la alegó despues de finado el término de ( 

dias señalados por los artfculos 46 de la ley y 308 
Reglamento, absteniéndose de contestar la dernand- -. 
invocando la jurisprude 
cepción de incompetenc 
de ser alegada en cualqmer estaao aei pleito y aun 
estimad3 de oficio en el caso de no haber sido proput 
por las parte,. Al invocar esta jurisprudencia incu 
-1 una manifiesta confusión, toda vez que la excepc 

tada puede ser propuesta cle dos distintos modos: cc 
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cuestibn previa sometida a un procedimiento espec.,., ,. 
fijado en los ai 48 al 50 de la ley y 3 I 5 y siguien- 
tes del Reglamento, que ha de promoverse dentro de un 
término fijo é ,ogable, 6 en el concepto de peren - 
toria contestar demanda. En este último concep- 
to, puede siempre scr propuesta y admitida dentro de la 
tramitación ordinaria del pleito; pero para que de ella se 
conozca en el trámite especial y previo establecido por 
1 1  ley: es forzoso que se haya deducido dentro del t2r- 
mino señalado al efecto, hasta el punto de que si el es- 
crito alegándola se presenta despriés de: décimo día del 
emplazamiento para contestar la demanda, el Tribunal, 
conforme á lo preceptuado en el art. 3 r 7 del Keglamen- 
to, debe de oficio dictar providencia mandzndo que se 
devuelva á la parte que lo presentó, no pudiendo fundar- 
se la reposición de esta providencia en otro motivo que 
en el de no haberse hecio bien el cómputo del plazo por 
el Tribunal, sin perjuicio de que la excepción no alegada 
en tiempo y forma pueda ser ritilizada como perentoria 
al contestar la demanda, segiín previene el art. 48  de la 
ley en su párrafo 2 . O  Con arreglo á estos preceptos el 
Tribunal acordó la devolución del escrito al Fiscal; éste 
solicitó reposición de la provide:icia, y contra lz negativa 

bunal á reponerla utilizd el recurso de apelación. 
IL,Ip,cJLqdente ésta á todas luces, resiiltaba tambien ina- 
nifiesta ~zón de 1.i materia objeto dz la re~olución 
del Tri a improcedencia de someter consulta algu- 
na al Ivlinisterio correspondiente, y . ~  que no potlfa ver- 
sar sobre materia de su competencia, sino de un pre- 
cepto de caracter meramente procesal que no podía ser 
sometido á la resolución tlel Gobierno. Este caso evi- 
dencia, m ~ j o r  que otro alguno, que el alcance del pre- 
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cepto contenido en el arc. 463 del Reglamento no 
puede ser otro que el que he tenido el honor de sos- 
tener. 

Ninguna dificultad ofreció al Tribunal la admisión del 
expresado criterio; pero no por ello se cree dispensado 
el Fiscal de someterlo 2 la consicleración del Gobierno, 
tanto pcr la ~onveniencia de que llegue á su conocimien- 
to, coino para que sea tenido en cuenta al proceder á la 
reforma de la vigente ley sobre ejercicio de la jurisdic- 
ción contenciosa; reforma que se impone llevar á cabo, y 
no puede demorarse desde el momento en que haya de ser 
aplicada la de régimen local, que entraña prescripciones 
de indudable trascendencia en la esfera de lo contencioso- 
administrativo, pues no s617 amplia ésta extraordinaria- 
mente, sino qur llega á a.?mitir, en determinados casos y 
circunstancias. principios no  econ no cid os por la vigenteley, 
como el de la acción púb! ca, la instruccibn única y el 
recurso de nulidad por irf acción de la ley ante los Tri- 
bunales provinciales. 

Dicha reforma exige necesariamente una nueva orien- 
tación respecto á la intervención clel Ministerio fiscal en 
aquellos asuntos si no hn de colocarse al Fiscal en la 
deplorable situación de verse obligado á sostener en un 
mismo día dos distintos criterios, tal vez diametralmente 
opuesto?, respecto á la aplicación de  un mismo precepto 
legal. 

Ensanchada la esfera de atribuciones de las Autorida- 
cles y Corporaciones locales, sin que en el orden guber- 
nati,ro quepan recursos contra las resoluciones de aqué- 
llas susceptibles de ser revisadas en vía contenciosa, 
los Tribunales de este orden queda virtualmente enco- 
menclado el mantener la unidad de criterio en la aplics- 



ción de las leyes, y si aquellas Corporaciones disientrn 
en algifin punto y el Fiscal ha de ser obligado defensor 
de sus resoluciones, compréndese fácilmente que no han 
de dejar de presentarse casos en qüe SYC vea obligado á 
contradecirse, sobre todo en materias de elecciones y 
constituci6n de Ayuntamientos, en que la pasión polftica 
influye en los organismos locales, no sujetos á un supe- 
rior jerárquico facultado para imponerles criterio uni- 
forme. 

Preciso será también tener en cuenta que el estable- 
cimiento del recurso de nulidad por infracción de ley y de 
la única instancia ante los Tribunales provinciales, re- 
quiere unidad y fuerza en el RiZinisterio fiscal de que hoy 
no dispone, para oponerse á resoluziones contradictorias 
que pueden llegar á constituir distinta jurisprudencia 6 
costumbre en cada Tribunal con manifiesto desprestigio 
de todos. A evitar este posible y no i.i.iprobable riesgo 
tle que, siendo uno el texto de ia ley, su aplicación resul- 
te diferente en cada localidad, lian de encaminarse los 
esfuerzos del Ministerio fiscal para que no se malogren 
ni mixtifiquen los propósitos del legislador. 

Asimismo conctituye materia digna de estud o la con- 
veniencia de establecer recursos extraordinarios para ca- 
sos extraordinarios también, que puedan ser utilizados en 
los asuntos resueltos en única instancia por los Tribuna- 
les provi'nciales, especialmente cuando se trate de los rl - 
cursos de nulidad por infracci6n de ley, y aun en aque- 
llos negocios de que conoce la Sala de lo Contencioso en 
primera y única instancia, y en los cualeq, por su excep- 
cional importancia 6 por necesidadrs de orden púb!ico 6 
de gobierno, se estimara necesario utilizarlos, previo 
acuerdo especial del mismo, respecto á su interposición. 



Y ahora, permita V. E. que, en rápido examen, por- 
que el tiempo me apremia en el momento en que doy 
conlienzo 8 estas páginas, intente condensar cuanto he 
visto, he aprendido y he tratado de deducir lógicamente 
con motivo de la comisión del servicio que eii Barcelona 
me confirió el Gobierno, á raíz de los trágicos sucesos 
que ensangrentaron las ralles de la Ciudad Condal y sus 
alrededores al finalizar el mes de Julio próximo pasado. 

bin prejuicio alguno, con el vivo anhelo cle secundar, 
en cuanto á mi alcance estuviera, el propósito con el cual 
se sirvió V. E. comunicarme las instrucciones necesarias 
para el mejor éxito de mi cometido, me trasladé á la ca- 
pital de Cataluña, donde procuré rodearme del concurso 
de cuantas personas, sin distinción de clases ni partidos, 
pudieran darme á conocer la impresión dominante en el 
pueblo barcelonés acerca de los orígenes y forma de eje- 
cución de los hechos, y señaladamente de sus autores, 
cómplices, encubridores 6 simpatizadorcs, que á iniciar, 
desenvolver 6 robustecer la acción criminal, hubie~c-1 
contribuído. Justo es afirmar (y así lo hago con satisfac- 
ción sincera) que á mi requerimiento acudieron, impul- 
sados por noble y patriótico deseo, todas las represen- 
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taciones sociales de aquella nermosa cíudaa. uenrro ae 
mi esfera de acción y de acuei ?nes de V. E., 
me propuse que por todos Ic jara restable- 
cido el imperio de la ley, alejando todo rec i m ~ u -  
nidad respecto de los delitos cometidos. 

No es cosa sencilla apreciar éstos en los d i s t~n t ,~  
que o f~  la reflexión serena de quien haya 

ae juzgarlos en conjunto. La impresión que produjeron 
)fa quemado conventos, se habfa 
S, se había hecho fuego contra la 

ruerza armada, se nabia saqueado y robado ... Nefandas 
y sacrileyas profznaciones añadían á este cuadro de 
horrores y verrrüenzas trazos siniestros que lo entene- 
brecian y agr n.,. Era preciso deter :oncre- 
tamente los ' incrustarlos en la Ir birar al 
pueblo de Barcelona la seguridad de que la acciún repa- 
radora de la justicia sería tan eficaz, tan austera, tan so- 
lícita como correspondla á la inmensa gravedad del 
agravio inferido á los más altos intereses de la Sociedad 
y del Estado. 

?Qué era lo ocurrido? <Cómo explicarlo? <Lórno des- 
enmarañar su urdimbre? iD6nde.están sus causas origi- 
narias? ?Quiénes apareren conio culpables de esa bárbara 
explosión de todos los odios del corazón y todas las per- 
Gersiones del espiritu? 

El refato circunstanciado de los sucesos, sin graves 
discrepancias de exposición, llegó 6' mi ofdo por cien con- 
ductos diferentes. No he de repetirlo por mi cuenta. 
V. E. lo conoce y yo no podría añadir ningún rasgo ni 
elemento de juicio, á los que, planteando e1 problema, 
hxn aportado cuantos desde distintos puntos de vista lo 
lian discutido razonadamente. Ni Américos ni Pinzones 
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oficiales, CZLL ~studios autorizados por firmas caracteriza- 
das, en disertaciones de revista 6 de periódico, todo el 
cúmulo de observaciones que pueden contribuir á escla- 
recer esa tenebrosa reiteración de ci que parecian 
definitivamente relegados á las espi e la historia. 

No me excuso, sin embargo, de elevar mi modesta voz 
entre las que con tal motivo han resonado. Cumplo un 
deber, que me obliga á llegar hasta V. E., exponiéndole 
lealmente mi criterio en relación con manifestaciones de 
criminalidad que han conmovido al mundo. Y como no 
he de presentar los sucesos por una sola de sus facetas, 
pintando el fondo de un solo color 6 dejándolo incoloro, 
y como tendré que ensanchar el marco en la medida que 
exijan las proporciones del asunto, ruego á V. E. me 
conceda la libertad necesaria para colocar holgadamente 
las figuras, iluminándolas con la luz que mejor pueda 
proyectarlas. 

La historia es depbsito abierto á las mayores aberra- 
ciones suicidas. Lo ocurrido en la culta y honrada c;,pital 
catalana no es un hecho nuevo; en todos tiempos y en 
todas las naciones se registran hecatombes que ensan- 
grientan las crónicas de un pasado liictuoso. Paris, Bu- 
dapest, Milán, han pasado por negros días de inconce- 
bibles desenfrenos. ¡Cuántas victimas han producido es- 
tos execrables crímenes, consumados en momentos en 
que parece que la Humanidad se  despoja de sus fueros, 
para convertirse en disuelto redil de fieras que rugen y 
matan y destrozan, ávidas de destrucción, sedientas de 
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tección capaz de esterilizar en sus 
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des, conviene r aesapasionadamente, sin agravio 
para nadie, si interés que el de la indispensable 
concordia entic 1"b que han de coexistir en paz mediante 
la reciprocidad de servici~s, derechos é intereses, acerca 
de las causas, remotas é inmediatas, que los han ocasio- 
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n otro ' 
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circunstancias eficientes y determinantes, 
S de ley y de gobierno, que, inatendidos 

o aesaenaaus, llegarían á estimular influencias disgre- 
gadoras de la Sociedad, el Estado y la Nación. 

No es fácil. sin embargo, formar completo juicio con 
relació )lejos aspectos del problema de tal 
suerte io se tienen en cuenta distintos fac- 

de sus 
resorte - 3 

n á est( 
plantea 

.ombinan para diversificar10 y obscurecerlo. 
, los hay de carácter general que no afec- 

tan exclusivamente á Barcelona, sino que extienden su 
acción regiones españolas, y aun pudiera 
añadir: lo entero. Tal es, por ejemplo, el 
libre autorizado pasaporte con que circulan, se difunden 
6 inculcan en la inteligencia de las nuevas generaciones 

tores c 
Ent: 

lue se c 
re ellos, 
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y entre ses pro : las cla letarias, no ya principios disolven- 
tes de toda organización social, sino de todo respetc á la 
vida, á la propiedad, á la familia, á la libertad, que ago. 
niza y muere cuando la ley no la apoya y garantiza, 

Las propagandas ácratas en el libro, en el mitin, en 
la escuela, han adquirido en Barcelona una extensión y 
una holgura verdaderamente pavorosas. Hasta se han 
utilizado, para infiltrarlas en el ánimo de los explotables, 
recreos y diversiones que han servido de vehfculo á tales 
enseñanzas. Algún cinematógrafo ha expuesto pelfculas 
que materializaban truculentas venganzas de clase. 

De todo ese conjunto de combinados esfuerzos de ani - 
quilamiento espiritual proceden las más corrosivas predi- 
caciones en afrentoso auge. Según ellas, <Dios es una 
concepción pueril del espantaja todopoderosor ; ala justi- 
cia es obra de buitres, mochuelos, lechuzas y agiiiluchos a ; 

 la propiedad se l ~ r i v a  de la expoliación, la sstucia y el 
dolo, la rapacidad y el engaño bajo el nombrede comer- 
cio y de indostria~; €12 impunidad absoluta es preferible 
al azar de los castigos y á la ferocidad de los Juaces~; 
.merece iguales condenaciones el asesino de la guerra 
que el rle la encrucijzda,; «la bandera no es más queun 
trapo puesto en la punta de un palou; ala obediencia &S 

una humillación y quien obzdece un ser despreciable, 
mancillado en el germen mismo de la vida  noble^; <el 
soldado sólo es digno cuando vuelve las culatas frente al 
pueblo rebelde, ... aEl amor libre, la conciencia libre, ni 
Dios ni amo D .. ?Pera qué seguir? Rotos todos los frenos, 
?cómo aspirar á fortalecer la vida del derecho entre los 
que así se educan en la indisciplina de todos los deberes 
y en el culto de todos los apetitos? 

Pero no sólo unen las ideas; agrupan todavía con ma- 
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yor eficacia y más temible amplitud los procedimieri~os ... 
,ados por diferentes credos y propósitos, pueden 
dir en un momento dado los que desdesus respec- 

tivos puntos de vista consid iles los medios 
de acción. 

Obsérvese como han pocílcío asociarse en Barcelona 
para atentar cor,tra €1 Gobierno central, para pelear par 
la rebeldfa, para patentizar su odio á la Iglesia y á las 
enseñanzas S, para aprovecharse. del robo y el 
saqueo, los ( monstruosa congrepación de esfuer- 
zos simultáneos cieiinquieron juntos, sin compartir, segu- 
ramente, idénticos ideales. Es notorio que entre algunos 
de tales elementos mediaban hondos abismos de rencores 

de rivalidades in cvsantes; sin embargo, se 
1, se amaigamaron, se mezclaron unos con 

otros, quiza sin previo concierto, ante la ocasión que á 
todos se ofrecia para buscar por el propio camino el 
triunfo de sus designios respectivos. 

. huelga general se había preparado hábilmente por 
olida~idad obrera, sociedad de escaso número de 

afiliados, pero constituida en intima correspondencia con 
. 

La Co?zfedc~~ció iizfenzn~ionnl del trnílnjo, á la vez uni- 
versal y masónica. El anarquismo colaboraba bajo la di- 
reccil jxperto y contando con armas y dine- 
ro, U hablemente enviadc ; de fuera: entre 
los mu'ertos Iian aparecido cadáveres de extranjeros. De 
los suburbios de un partido politico brotaron coadyu- 
vantes que han enlodazado su programa, incluyendo en 
él números que lo envilecerían, si ese partido los acep- 
tase como suyos. Y, por último, apresuráronse á tomar 
puestos de privilegio en las fiIas rebeldes, centenares, 
acaso miles, de profesionales del bandolerismo y el pilla- 
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Justo estos ~c i pre- 

dominar en el ento. Pudieron los instigadores de 
la huelga inten ducirla por derroteros de dice 
hondamente pertur~adora; pero ni en los asaltos á los iu- 
gares religiosos, ni en las profanaciones cometidas, ni si- 
quiera en las barricadas de las calles, se vi6 al obrero 
figurando entre los protagonistas y sumándose asesinos 
y ladrones. Lo cual no quiere decir que á engrosar las tur- 
bas no acudiesen, entre la chusma y el hampa, individuos 
procedentes de las huestes del trabajo. Téngase en cuen- 
ta, además, que á la sazón no se ventilaba ningán pleito 
entre el cclpital y el trabajo. La huelga de 1902, que 
también tom6 proporcinnes alarmantes, tuvo fisonomia 
distinta. Alif defendían sus respectivas posiciones obre. 
ros y patronos, se discutia el jornal y las horas de jorna- 
da, respondfa B una gene. actitud de protesta de unos 
contra otros. No nacla, como la de este año, de mo 
más bien pretextos, astutamente rebuscados para e 
der la lucha, provocando el desorden; ahora la inic 
partía de un nncleo, relativamente insignificante , 

tivoC, 
ncen - 
. . 
:iativa 
por el . , número, aunque capaz de ensancharse, como se ensancno, 

bajo una bandera antimilitarista, simpática á la sazón por 
las escenas á que di6 origen el embarque de los reservis- 
tas para el Rif. 

La convocatoria era eminentemente sugestiva. En los 
números sucesivos de caracterizados periódicos republi- 
canos hablan aparecido violentos artfculos contra la cam- 
paña de Melilla, invitando á rechazar el fusil que la Pa- 
tria ponfa en manos de sus soldados para defenderla con- 
tra las sabilas rifeñas. Se  dijo que la guerra tenla el úni- 
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tidos por la hostilidad de los moros. Se  añadió que algu- 
nos de los soldados catalanes incorporados á filas habiari 

os al llegar á Melilla. Se explotó, en fin, el 
eado entre los gremios por las disposiciones 

guDernarivas emanadas de 1s rigurosa observancia del 
descanso dominical. 

Se  acumularon las mhs infames patrañas. Haxa  sa re- 
produjo el dfa antes de los sucesos como ~oportunisímo~ 
recuerdo en aquellos momentos, un articulo de Pí y Mar- 
gall, en el que se pretende justificar la matanza de los 
frailes en I 834 en Madrid y en r 835 en Barcelona. Otro 
articulista escribió que las masas barcelonesas de aquella 
Cpoca ano quisieron soportar por más tiempo la domi- 
nación frailuna y la rompieron, reduciendo á pavesas 
los edificios sfmbolo de la opresión~. DespuCs se lamen- 
taba de que hoy ase hubieran prostituido, por efecto de 
1 ,~  cobardia ambiente, las palabras tolerancia, cultura, 
sensatez. .. S 

Al siguiente día el requerimiento era atendido y de- 
clarada la rebelión; los conventos eran quemados, y mon- 
jas y frailes morían, como en la fecha invocada, «para 
redimir á España de la dominación frailuna~ . Las pala- 
bras (tolerancia, cultura, sensatez», quedaron valerosa- 

& mentc limpias de la prostitución con que la <cobardía las 
manchaba)]. 

¿Qué semejanza de causa podia establecerse entre 
aquello y esto? Entonces se habian 'significado las Or- 
denes religiosas por su inclinación á favor del Preten- 
diente D. Carlos, en guerra con 11.' Isabel iI. Se  suponfa 
que cada convento era un foco de conspiración carlista; 
en cada fraile se creía ver un enemigo de la libertad. 
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J con reiacion á Cataluña, en n e ~ - ,  .-- excesos de 
1 raron 1 del pueblo, 
E ,,,unásticas iin6 d cuan- 
os monjes hubi no; el eco de la algarada 11eg6 á 
{arcelona y tr: accidentada corrida de toros, ori- 

ginaria de t~rt,,,..~,; desafueros, la muchedumbre se 
diseminó :alles y plazas al grito de jiia7~tran. /os 

os y v 
quellos 

3 .  . 

frnilcs!, que, aespavoridos y fugitivos, lueron 1)trcegui- 
ente asesinados ... Testigo presencial de 
nes afirma, sin embargo, que los in- 

cendiarios no robaron ni llevaron el fuego y la nraLanza 
á los conventos de monjas. Los tiempos han cambiado. 
La plebe, capaz de consumar tales liorrores, entonces 
como ahora, manchó la historia con una hecatombe 
sin nombre y sin discülpa. Pero respondió á un móvil 
de carácter politico esencial y exclusivamente. En nues- 
tra era, e1 robo y el saqueo Iian añadido deshonra á la 
deshonra. 

La ocasión, de todas suertes, estaba hábilmente ele- 
gida. 

He ahí cómo : u6 lo conjunción tumultuari 
amparo de una : ra en la cual flotaba un espf 
preparado á la ~ I U L G J L ~ .  Y con los rebeldes forma 
las mujeres, nota digna de ser recogida. Estas se m 
traron más resueltas, más impetuosas, más sangnina. .-u 
que los hombres. Ellas les animaban y les ayudaban á 
levantar barricadas, y tomando parte en la lucha, dá- 
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hanla iin carácter excepcional, emulando á las c~cZ~etcras 
de la Revolución francesa. iEran las madres y las esposas 
de los reservistas expatriados? ... <Cómo confundir las ter- 
nuras del amor con los rugidos de las hienas? ... Se  com- 
prende que la separación de seres queridos á quienes la 
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ley impone el deber de sacrificarse en la lucha con un 
enei ~ b a  de sembrar de cadáveres las alturas 
del lágrimas B las que despedian á sus 
deudos más cercanos... 2Pero qué conexión tenía con su 
pena el martirio de monjas y frailes, la destrucción de 
iglesias y conventos? ... No: las mujeres combatientes 
eran detritus de su sexo, á las cuales había envenenado 
elvirus de las propagandas anarqiiistas. eran, entre otras, 
las Damas rojns y las Danzas radicales, que vivaquean 
en los dominios del acratismo, las que se destacaban en 
los pequeños grupos, que, formados tsmbién por adoles- 
centes 6 chiquillos, vertian el petróleo y prendían los 
edificios destinados á ser pasto de las llamas, cuya lista 
se habia publicado previsoramente dias antes. 

A tanto ha llegado el poder de los sugestionadores de 
la muchedunibre, á quienes llamó Taine los menezlrs y 
los ro?zdot¿irii, al estudiar el alma colectiva, cuyo amor- 
fismo es fácilmente accesible á toda fascinación. 

Los sacerdotes asesinados, las momias de las religio- 
sas desenterradas, excitaron singularmente las iras de 

- 
las mujeres, inflamadas por la alucinación de todos los 
refinamientos de la crueldad: t Matad, robad, destruid, 
gozad sin escrúpulos ni trabas,, les habfan dicho plumas 
y labios depravados. 

Véase cómo se expresaba un apóstol de la rebeldia: 
clóvenes bárbaros de hoy, entrad á saco en la civiliza- 
cion decadente y miserable de este pais sin ventura; 
destruid sus templos, acabad con sus dioses, alzad el velo 
de las novicias y elevadlas á la categorfa de madres 
para virilizar la especie; penetrad en los registros de la 
propiedad y haced hogueras con sus papeles para que 
el fuego purifique la infame organización social; entrad 



i los lugares humildes y levantad legiones de proletfi- 
rios para que el mundo tiemble ante sus jueces despier- 
tos. Hay que hacerlo todo nuevo, con los sillares em- 
polvados, con las vigas humeantes de los viejos edificios 
derruinbadoc; pero antes necesitamos la catapulta que 
abata los muros y el rodillo que nivele las hogueras ... 
Seguid, seguid ... No os detengáis ni  ante los sepulcros 
ni ante los altares.. . Hay que destruir la Iglesia.. . Lu- 
chad, matad, morid.., TI 

Parece que en estas frases están comprendidos todos 
los números del satánico plan, tres años después de es- 
critos, practicado en Barcelona. 

Y por estos rumbos degeneró en hecatombe la que 
aparentemente se habia anunciado como ?~zanzjtestacZn 
pacifista. Y es que la propaganda por el Iiecfio corres- 
pondió plenamente á la propaganda de la idea. Ya ha 
dicho un pensador ilustre que entre la siembra y la =o- 
secha no media más que el tiempo necesario para que la 
semilla fructifique. 

Porque es preciso, por otra parte, ver con ojos de go- 
bernante lo que ha sido el mitin, tenazmente cultivado 
como instrumento de propaganda entre las clases más 
propensas á acoger sin preparación para el bien, sin re- 
flexión tranquila, sin inteligencia abierta á la selección 
de las ideas, todo cuanto halaga las pasiones y encona 
las diferencias de posición social. A escuchar las afirma- 
ciones mhs radicalmente exageradas han acudido duran- 
te mucho tiempo, en falange enorme, mujeres y niños, 
cuyo espiritu se ha formado en el contacto de toda doc- 
trina disolvente, pregonada á la vez en el libro, en el 
periódico y en la escuela. 

.De atii proceden las Damas radicales y roj<2s; de ahi 
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ha salido esa juventud capaz de actuar briosa y decidida 
contra todo lo 'humano y lo divino. 

(Habrá que tomar en cuenta este movimiento como 
sintoma contrario á los sentimientos católirosdel pafs? ... 
Tanto valdria vincular la representación de éste en el re- 
vuelto montón de tr&cherai~cs,y ácratas que lo realiza- 
ron. Gentes de más consideración social, aun dentro de 
su humilde condición de pobres labriegos, eran las con- 
gregadas tumultuariamente, no hace muchos meses, 
frente al histórico Monasterio de Osera, en la provincia 
de Orense; y alli, exaltados y enardecidos, aquellos ve- 
cinos, que llegaron á atentar contra la fuerza pública, no 
quemaron el templo, ni se mostraron hostiles al culto, 
ni declararon á Dios su enemigo personal. Alardearon, 
por el contrario, de defender sus creencias, protestando 
de la desaparición de un viejo artefacto, cuyo valor ar- 
tistico 4 histórico era nulo; cuya significación tenia, sin 
embargo, para sus almas sencillas toda la importancia 
que da nuestro pueblo á los símbolos y representaciones 
de la Fe. 

No: de estos hechos no cabe desprender enseñanza 
alguna en la dirección que por algunos se ha pre t t ndi- 
do. Son salvajes espasmos de un cuerpo cuya vida or- 
gánica está hondamente perturbada. 

Actuó tambiCn, con influencia innegable, la sorpresa. 
. Barcelona pudo creer, y creyó sin dada, en los comien- 

zos del tumulto, que se trataba sólo de impedir la marcha 
de los soldados á la guerra. Después, cuando se desata- 
ron, amenazadores, los vientos de la destrucción y la re- 
beldfa, el espanto sobrecogió los áninios; la aparición, 
repentina y tempestuosa, de lo inesperado, produjo' el 
estupor que engendra el pánico. Nadie se di6 cuenta 



exacta de lo que presenciaba, rnientras la curiosidad 
llevaba á los vecinos á las azoteas, desde donde se per- 
cibia la sensación que debió provocar la ferocidad del 
César ri al decretar el incendio de la imp 
ciudad. 

; r A m c ~  dudar que el pueblo catalán condena res-,,., 

J :e los sucesos? Yo he podido apreciar su 
1 te los efectos de la catástrofe. Aun los 
mismos que por sus tendencias, por su desafección á las 
Ordenes monásticas, por su escepticismo, pudieran con- 
templarla con indiferencia, han aprendido que tras las 
agresiones á la Iglesia, al fraile, al párroco, á la rnc -ja, 
surgen fácilmente los atentados contra la fábrica, contra 
el interés privado, contra el rico ... 

Y por encima de toda fugaz satisfacción insana de 
menguadas aspiraciones de secta 6 bandcria, s r  han 
enterado de que el peligro les emplaza seriamente para 
el día en que, salvando los diques que hoy ha respetado 
la corriente, ésta les anegue alli donde se creyeron in- 
demnes de la inundación y sus estragos. 

Las conmociones populares se sabe cómo empiezan, 
pero es muy aventurado predecir cómo acaban. Desgra- 
ciadamente, en la historia de Cataluña abundan los 
ejemplos de terribles conflagraciones, que han dejado en 
sus páginas horrenda huella. 

A contar desde las contiendas entre Don Juan 11 y el 
Principe de Viana, y más tarde desde el levan!-miento 
de Cataluña contra el Conde.Duque de Olivares. movi- 
miento que caracteriza una de las épocas más revueltas 
de nuestra histcka, pasando por la guerra entre Feli- 
p e * ~  y el Archiduque, y dejando atrás la larga serie de 
motines y disturbios posteriores, hay que observar como 



a L L u o .  ia urJLdrdia eri a y ~ ~ ~ j a  regió,., Luispuesta siein- 
pre á acudir á la fuerza para mostrar su e n ~ j o .  

Durante la última epoca, unas veces en defensa del 
régimen constitucional, otras veces sin ideal definido, 
respondiendo sólo á esticnulos revolucionarios comparti- 
dos en ocasiones por los más distintos elementos políti- 
cos, Barcelona se ha distinguido por las exaltaciones de 
la pasión popular, que la condujeron á derramar sangre 
en reñidos combates, cuyas terribles consecuencias apa- 
recen en desproporción notoria con la relativa impor- 
tancia de la causa que los promueve. 

Dato es éste del cual no es llcito prescindir para juz- 
gar con acierto del último movimiento. Pero jse quiere 
juzgar de éste con perfecto conocimiento de causa? ... 
L'llzzlmnnité, de Mr. Jaurés, h a  hecho la siguiente precio- 
sa confesión: cHf:mos ido á la batalla czl~i@Z~.ndo ?GJZ acuer- 
do rít. Stnttgart. Hemos luchado ejecutando un mandato 
de la Internacional. Co!ocadns siempre en el terrrno del 
más puro internacionalismo, estarnos dispuestos á acabar 
con las fuerzas de opresión religiosa, militarista y capi- 
talista que oprimen y deshonran la nación española á los 
ojos de la Europa culta y civilizada. Que la clase go- 
bernante española se dé por advertida. 2 <Cabe hablar con 
mayor claridad? (Núinero del dia 20 de Agosto iiltimo.) 

Declarado el estado de guerra, el Capitán general 
reservó á su autoridad el con0i:imiento de cuantos deli- 
tos afectasen al orden piiblico 6 social, pudiendo sus au- 
tores ser juzgados en juicio sumarísimo. Adenás previno 
que serían considerados como reos de sedición los que 
publicaren nocicias 6 conceptos que en cualquier forma 
tendieren á quebrantar la disciplina militar y los que aten- 
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taren contra la libertad del trabajo, causaren desperfectos 
un la vi 1, tranvfas, lfneas telegráficas 6 telefóni- 
:as, hilc uctores de electricidad y cañerfas 6 depó- 
sitos de agua o gas; debiendo los Tribunales y Autorida- 
des civiles coctinuar ejerciendo su jurisdicción, en cuanto 
no se opiisiere á tales prescripciones, que, según la le- 
gislación vigente, adquieren fuerza de ley en virtiid de 
las facultades coricedidas para estos casos á los Genera - 
les en Jefe de Ejército y Capitanes generales de las Re- 
giones por la ley de Orden público, las Reales Ordenan- 
zas y el Código de Justicia militar. 

Al dfa siguiente. por Real decreto de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, se suspendieron temporalmente en 
las provincias de Barcelona, Gerona y Tarragona, las 
garantías expreqadas en los artículos d.', s.', 6." y 9 . O  y 
párrafos I O, 2.' y 3.' del art. I 3 de la Constitución del 
Estado, medida que más tarde se hizo exte) toda 
España. 

Algunos dias después y ante el runior circulante de 
que los enemigos del orden pretendfan obligar de nuevo 
á los obreros honrados á suspender sus trabajos, el Ca- 
pitán general advirtió en otro Bando que castigarfa con 
todo rigor cualquiera coacción encaminada á realizar 
aquel propósito y que serían pasados por las armas 
acto los que fueren cogidos en flagrante delito de F 
6 incendio. 

Y así constituido el Poder judicial dentro de la anor- 
malidad creada por las excepcionales condiciones del es- 
tado de guerra, los Jueces y Tribunales militares comen- 
zaron á funcionar sin que la jurisdicción ordinaria tuvie- 
ra desde entonces otra misión, respecto de los hechos 
indicados, que auxiliar, en su caso, como lo hizo con ex- 

nsiva á 



quisito celo, la acción independiente de la justicia cas- 
trense 

No ntrar, a in fuera r propic ia para he de e 
este análisis, á depurar cuii criterio estrictamente jurídi- 
co la calificación legal inherente á los hechos de los cua- 
les ha conocido la jiirisdiccióii de Guerra. Esta es exen- 
ta, tiene organismos propios, que interpretan por sí la 
ley que aplican, y nada, por consiguiente, puede hacer 
ni decir el represent: blico acerca de ante de' 
probleinas que se pl: pizarra, para 
la cual no tiene tiza. r e r o  acaralluu c o ~ i  profundo respe- 
to las soluciones legales emanadas de aquélla, no ha de 
dejar de registrarlas en estas páginas, calcando la silue- 
ta de os por los he( 

intean 
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El delito tundamental que con ocasión de los sucesos 
de Barcelona ha sido sometido á su fallo, se ha calificado 
de rebelidn militar, comprendido en el art. 2 3 7 del C6- 
digo de Justicia del Ejército, reputándolo asf caracteriza- 
do: I .', porque se trata de reos que se alzaron en armas 
contra el Gobierno legftimo; 2 .O, porque á su ejecución 
acompaiiaron una 6 dos de las cuatro circunstancias 
cuya concurrencia exige dicho articulo para su aplicación; 
la 3.a, 6 sea que los rebeldes formen partida si existen 
á la ve5 otras que se propongan el mismo fin, 6 la 4.a, 
es á saber, que hostilicen á las fuerzas armadas antes 6 
después de haberse declarado el estado de guerra. 

No es posible negar que, dadas las condiciones de rea- 
lización del alzamiento, éste resulta debidamente aprecia - 
do, conforme á dicha calificación. 

Pero el hecho se diversificó, al perpetrarse, en otros 
delitos cuya naturaleza y efectos legales conviene tam- 



bien tener en cuenta. Los rebeldes, no s610 se alzarvLl cII 

armas contra el Gobierno legitimo y actuaron constitu- 
yendo distintas partidas con el mismo fin, hostilizando 6 
no, seghn los casos, al Ejército, sino que cometieron 
además los delitos comunes de incendio y robo y los de 
levantamiento de carriles, interceptación de las vias de 
comunicación y destrucción 6 deterioro de los efcctos 
destinados á la explotación y comunicaciones en territo- 
rio declarado en estado de gurrra, puesto que esta de- 
claración estaba hecha por el Capitán general de Cata- 
luña antes de la comisión de los misnios, en su ininensa 
rnayoria, segiín acusa la fecha del B.-ndo de la menciona- 
da autoridad militar, por lo cual se hallac~ igualmente 
sometidos á la jurisdicción castrense, al tenor del número 

o 1 3. .del art. 9.' del Código de Justicia militar. En este 
sentido nada hay tampoco que oponer á su competencia 
ni á la libertad de criterio, con que, dentro de su funci6n, 
los ha Iiecho objeto de sus fallos. 

El incendio, el robo, la violación de sepulturas, etc., 
es decir, los delitos comunes cometidos en la rebelión ó 
con motivo de ella, jconstituyen circunstancias agravan- 
tes del delito principal 6 deben ser castigados como he- 
chos que, en si mismos, tienen entidad criminal bastan- 
te para requerir sanciones propias, con arreglo á las dis- 
posiciones que independientemente los definen y cas- 
tigan? 

Es frecuente establecer prejuic:or: que se imponen al 
ánimo más sereno cuando hiere la imaginación, deslum- 
brándola, el resplandor de una idea que sume en la pe- 
numbra las demás.. . Al contemplar los sucesos de Julio, 
se ha fijado la mirada preferentemente en el desorden 
público, en las sacudidas de la fiera que rompió las rejas 
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de su jaula. Y no se lia visto mas que el hecho inicial, la 
construcción la provocación al Pc 
imperio de la de toda ley, de toda o 
ciá y de toda disciplina. Y se ha enfocado el criterioapli- 
cable á la represión, aun cle la represión judicial, con una 
sola orientación y uri solo objetivo: la rebelióri, caracte- 
rizada como militar en su aspecto juridico, por las condi- 
ciones que la realidad le impuso: Todo lo demás fué su 
acc iden te, el 6 á tra- 
vés de la exte rimien- 
tos mbltiples. 1 anto mas cuanto que, daua ia variedad 
de kstos, desde que surgió el movimiento hasta que que- 
dó ahogado, cuesta trabajo determinar su finalidad sin- 
gular y completa. ¿Se alzaron las barricadas dnicamente 
para favorecer la acción de ladrones é incendiarios? ¿Fue- 
ron éstos los que, á la zaga de un levantamiento politico, 
aprovechar011 desde posiciones secundarias la ocasión 
que el disturbio les ofrecia para ingerir el pillaje en los 
desboi itos de la lucha? De esta perplejidad se han 
deriva vacilaciones fácilmente explicables, en orden 
a la aplicación de la ley. 

Para unos, esos hechos ;trucción material, de 
apoderamiento de objetos y ~r;auiuS sustrafdos de los lu- 
gares incendiados, no son sino circunstancias que agra- 
van la responsabilidad de los rebeldes. Son derivaciones 
de la criminalidad principal, del alzamiento en armas, 
de la conculcación de los principios fundamentales de 
normalidad y vida que ampara el Derecho. Todos, unos 
J otros, los que hicieron fuego con miras esencialmente 
revolucionarias, los que robaron, los que asesinaron, los 
que prendieron la llama en las puertas y en las ventanas 
de los edificios asaltados, todos comparten la misma res- 
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ponsabilidad, todos son reos de la misma transgresión 
juridica, todos, separados por la diversa concurrencia 
de circunstancias apreciables con relación á cada uno, 
deben ser calificados de igual modo ... Variará la exten- 
sión de la pena, según la resultancia de autos, pero la na- 
turaleza del delito es identica; el precepto de la ley apli- 
cable siempre, el mismo. 

Otros creen que la rebelión se caracterizó precisamen- 
te por la determinante que se desprende de esos he- 
chos, qire fueron el fin del movimiento subversivo. En 
Barcelona apenas se  gritó más que ¡Viva la revolución! 
¡Viva la rebeldía! Lo que pretendieronlos agitadores- 
dicen-fuC atentar contra las Órdenes inonásticas, des- 
pojarlas de sus e3ificios y de sus bienes. La rebelión se 
hizo para realizar este propósito. Fue un medio el alza- 
miento: el incendio, el robo, la matanza de frailes, el fin. 

Otros observan que asf el Código   en al ordinario como 
el de Justicia militar, son harto expresivos y concluyen- 
tes sobre este punto: ambos declaran que los delitos par- 
ticulares (comz~~zcs, dice el segundo, sobre la base de que 
sólo castiga por su parte la rebelión cuando ésta es mi- 
litar) cometidos en una rebelión 6 sedición 6 con motivo 
de ellas, serán castigados respectivamenteal tenor de las 
disposiciones que los comprendan, con independencia del 
delito de rebelión (1). 

Lo cual, en efecto, no deja lugar á dudas, aceptando- 
y no es posible otra cosa, cualquiera que sea el sentido 
que al movimiento se dé-que el delito principal, el que 
entraña la característica de la criminalidad perseguida, es 
el de rebelión, considerada como militar por haber sido 

(1) Art. 259 del Código penal ordinario y 242 del de Justicia militar. 
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do en cuenta, como es consiguiente, las agravalites que 
según los casos, hayan de apreciarse y que para los res. 
ponsables del robo pueden ser las de haberlo ejecutadc 
por medio del inceildio, cc lio de gente armada, 
en lugar sagrado, que es á en ocasiones morada 
del ofendido, y aun con ofensa 6 desprecio del respeto 
que por la dignidad 6 el sexo mereciere. Algunas de 
ellas concurren también en los demás delitos cometidos. 

Pero hay algo más que esclarecer con relación á ellos. 
Otro de los sometidos á los Tribunales es el que revela 

:o, que á algunos procesados se ha atribuído, de 
.se apoderado, después de perpetrados el incendio 

y a iobo, de los efectos procedentes de éste para apro- 
vecharIos por sf mismos. 

¿Cual es, en este concepto, la responsabilidad exigible: 
la de' D, con arreglo á la doctrina estable- 
cida i i6m. 1.' del Código penal común, 6 
la del hvrto, previsto en el art. 530, núm. 2 . O  del pro- 
pio Código, estimando que los culpables se habian apro- 
piado cosas perdidas que encontraron casualmente, sa- 
biendo quién era su dueño y con intención de lucro? 

Cabe también discutir doctrinalmente este aspecto de 
la de zia perpetrada en Barcelona. Y aqui dejan 
de te ón de ser las dudas desde el momento en 
que, precisando el verdadero alcance de tales hechos, 
consideremos que la calificación técnica y legal de los 
mismos nace de una concepción clarfsima de su origen 



y significado. Proceden de los lugares donde se cometió 
el robo que los puso en la calle, es decir, son la repre- 
sentación del robo mismo qhe se cometió en iglesias y 
conventos: se trata de cálices rotos, de imágenes destro- 
zadas, de ornamentos deshechos, de objetos, en fin, que 
desde luego demuestran su destino y, por lo tanto, su 
ilegftima tenencia en poder de los que de ellos se apo- 
deraron despuCs de robados .por otros.. . Y este nexo, 
evidente entre el autor del delito y el que, sin haber 
participado en él, interviene con posterioridad a su eje- 
cución, se llama d-encubrimiento. con arreglo al derecho - 
penal vigente, ya que, conocienclo la perpetración del 
robo,-jcómo no, si lo pregonaba la naturaleza de tales 
efectos, que son el cuerpo del delito?-trató de aprove- 
charlos en su propio beneficio. Otra solución quebrarfa 
la relación jurfdica de ambas responsabilidades, con- 
dixierido á la enormidad moral de que se reputase mera 
falta, dado el valor escaso de los objetos á que se alude, 
hecho que tan íntimamente se cnndiciona dentro de los 
criminales desafueros de la rebelión. Para la gradúación 
de la pena, no hay que decir que son de estimar todas las 
agravantes aplicables al delito principal, de donde ema- 
nan. Afirmemos también que. de todos modos, aun dentro 
de esta calificación, la conexión del hecho con el delito 
principal los somete á la competencia de los Tribunales 
militares, que son, en definiva, los que los han juzgado. 

De los poseedores de otros efectos, títulos de la Deuda, 
por ejemplo, hay que hacer otra calificaci6n. Probable. 
mente serán autores de robo, pues no es fácil presumir 
-como no lo prueben-que los encontraron perdidos. 
Lo verosímil es que se los apropiaron en los lugares 
mismos donde estaban guardados por sus dueños. 
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do ya tales procesos, la jurisdicción del Ejército conti- 
nuó conociendo de ellos, porque la rebelión militar, pri- 

y base de competencia, no puede ser reprí- 
ln arreglo al Código de Justicia militar, en 

.i ngura con independencia del de rebelión comiin. 
ho Código no puede ser aplicado por los Tribuna- 

les urdinarios. 
Esi 

estos 
segui 
suscit -. 

v. 

ordin 
que E 

:á, pues 
delitos, 

, justificado cuanto se ha hecho en orden á 
como lo demuestra el curso normal que han 

do las actuaciones, respecto de las cuales no se ha 
.ado conflicto alguno de j~risdicción . 

jbligado por mi cargo á mantener los fueros de la 
aria, no he creído que debiera oponer dificultad á 
isi prosperase la preferencia que la ley otorga, en 

este caso, á los Tribunales especiales del Ejército. Ins- 
pirase aquélla en la necesidad de que la rebelión militar, 
que constituida en la forma expuesta reviste caracteres 
singulares de trascendencia innegable á los fines de las 
instituciones armadas, sea directamente sometida á la 
acción judicial de las mismas, en consideración á la ra- 
pidez y ejemplaridad que la fundamentan y caracterizan. 
Tras de la agresión material á la fuerza pública, lógico 
es, además, que disponiendo ésta de Tribunales que en- 
juician, á ellos se someta la responsabilidad crimi~al de 
los culpables, como sometidos estuvieron por su mani- 
fiesta voluntad á la eficacia decisiva de las armas, contra 
las cuales combatieron. 

En los pueblos las responsabilidades criminales han 
podido determinarse con mayor eficacia de ley que en la 
capital, porque el círculo en que se desarrollaron los actos 

*** 



delictivos era más estrecho y se ve mejor lo que se ...-.- 
más de cerca. Las pruebas contra los reos de Barcelona 
no han sido tan fácilmente aportables á los autos. Y he 
ahf el entorpecimiento inevitable con que se tuvo que 
luchar en los. primeros momentos. No es extraño- 
¡cuántas veces se ha lamentado este mal!-que los .testi- 
gos presenciales de un delito esquiven el cumplimiento 
del deber que les obliga á prestar su auxilio á la justicia. 
Molestias de presente, temores para el porvenir, falsa 
concepción de lo que, representando un servicio de man- 
comunidad social, se fantasea como oficiosa intervención . 

malévola en funciones de- polícia y vigilancia, ajenas á 
la neutralidad de la masa, llegando á confundir el con- 
curso noble del ciudadano en una obra de saludable re- 
paración jur!dica con la delación de espfritus crueles,'pri- 
van á Tueces y Tribunales de los medios indispensables 
para descubrir la participación en el crimen de quIenes, 
sustrafdos á la ley, se sienten así alentados á reincidir en 
nuevas transgresiones, al amparo de la impunidad lo- 
grada. 

Por ese camino se va sin remedio á la dilación de las 
actuaciones judiciales, á la absolución 6 al sobreseimien- 
to. Y ante este resultado negativo de los oficios de jus- 
ticia, se truena contra los que la administran, se duda de 
su aptitud, de su integridad,.de su inteligencia, de su celo. 
Sin tomar en cuenta la situación que se  les crea por los 
mismos que, con su pasividad, contribuyen á dar visos de . 

justificación á la censura. No hay justicia eficaz, como no 
hay Gobierno capaz de emplear provechosamente sus 
energías, si una y otro no cuentan con el poderoso, in- 
sustituible concurso de la sociedad, á la cual sirven y cu- 
yos derechos garantizan. 
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se hizo 1aciimenr.e ei aesiinae ae  jurisdicciones, prestán- 
dose siempre la ordinaria á auxiliar á la del Ejército en 
cuanto estuvo á su alcance, y á secundar su acción, po- 
niendo a escote los medios de que para este fin la dotan 
las disposiciones aplicables en cada caso. Los Consejos de 
guerra dictaron las sentencias correspondientes, algunas 
imponiendo la pena de muerte, y otras diferentes penas, 
en mran ntímero de reclusión perpetua. Alli donde hubo b 

que 
cono 
valiz 
bacic 
1, 1. 

proceder por delitos comunes, reservados á nuestro 
cimiento, Jueces, Magistrados y Ministerio fiscal ri- 
aron en celo, utilizando los elementos de compro- 
5x1 que aportaron provechosamente así !as gestiones 

uc Policfa como las declaraciones de los ciudadanos, 
que, en este último período de la investigacidn procesal, 
mostraronse más anirnosos y decididos que al principio. 



Y surge ya, Excmo. Señor, una cuestión delicadisima 
de Derecho constitucional, á cuya solución han de con- 
currir factores de diversa índole que es preciso ir colo- 
cando en lugar adecuado, á fin de que su intervenci6n 
respectiva se amolde debidamente á la influencia que á 
cada uno corresponde en la reforma de leyes insuficien- 
tes 6 caducas. 

Paréceme que es éste otro de los aspectos del proble- 
ma que debo someter á la consideración de V. E., ha- 
ciéndome intérprete de la general aspiración á que, par- 

. tiendo de la reparación obtenida por ministerio de la 
justicia, se atienda además, para el porvenir, á la protes- 
ta que los delitos sometidos suscitan, estimándolos á la 
vez como atentado contra la civilización, contra la liber- 
tdd y contra la seguridad individual y colectiva. Se trata 
de crimenes que afectan á la vida social de todo un pue- 
blo, y hay que huir de toda cobardía, que pudiera tra- 
ducirse como complicidad mal disimulada. 

Las manifestaciones hechas por todas las representa- 
ciones sociales, sin distinción de tendencia ni color polí- 
tico, unidas por un sentimiento de indignación común, 
en el cual palpita el ansia de conseguir la defensa pro- 
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cionada al peligt U ul: ulterior ~3 U L 3 L U I  UIcl= Y JULGJi- 
vas agresiones, evidencizn la necesidad de que el Podt 
público, en el ejercicio de su tutelar función, afronte v: 

)pción de cuantos rem :an indis- 
taurar la salud de un enfermo. 

Luanao se tropieza con graves deficiencias en el ma- 
nejo de la máquina gubernamental, no es posible pres- 
cindir de un examen detenido de todas sus piezas, para 

~ c i r  cuáles son las que hay que recomponer, sustituir 6 
~cha.r definitivamente, con objeto de que el mecanis. 
funcion dificultad, respondienc á 
fines á I i destinado. 

i n t r e  mis deberes como jefe d d  h'iinisterio público 
figu tCrmino, por su trascendencia social, 
el qur; IIK a :1 ejercicio de la acción de la justicia en 
cuar :ierne al interés público, velando por el cum- 
plir e los preceptos que han de aplicar los Tribu- 
nal€> y Icdamando su observancia. <Cómo no reflexio- 
nar detenidamente acerca de este importante cometido, 
q1;7 me incumbe, en presencia, no ya de los sucesos de 

:elona, sino de la imprc ie en la opiniór al 
~roducido el recelo de ede estar orga el 

delito y que para prevenirlo y castigarlo no se dispone de 
todos los e:ementos indispensables al efecto?. . . 

S610 la duda que hubiere de asaltar el ánimo en tal 
sentido obligarfa á estudiar el problema en este aspec- 
to fundamental, analizando con fina y segura crftica los 
complicadtsiinos enlaces existentes entre la ejecución del 
acto punible y los preceptos é instituciones legales lla- 
mados á adaptarlo á las conclusiones del Código penal. 

En presencia de una explosión cutánea, el médico in- 
vestiga los malos humores que la originan, y en relación 
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:on ellos procede á aplicar la medicación más cc 
niente. 

El representante de la ley, centinela del orden jurfdi- 
co en todas sus manifestaciones orgánicas, tiene que in- 
dagar la génesis del delito, buscando sus madrigueras y 
guaridas para proporcionar la acción de la justicia á la 
intensidad de la perturbación jurídica; es decir, parame- 
dir el tamaño del vendaje con arreglo 5 la extensión de 
la herida ... Lo que no hade hacer el Fiscal es aventurar 
juicios que pudieran ser materia de debate desde puntos 
de vista que, en su posición oficiaI, no puede ni debe en- - 

focar sino en conexión directa con los hechos criminales 
que estudia. El publicista y el político actuarán al juzgar- 
lo, dentro de esfera de mayor radio: yo he de limitarme á 
observarlos con el único anteojo de que dispongo: el del 
derecho constituido, que no cierra, por cierto, el ancho 
y luminoso espacio del derecho constituyente. 

No es licito olvidar que nos rige una Constitución 
esencialmente liberal y expansiva: ella garantiza la se- 
guridad personal, el respeto al domicilio, la inviolabili- 
dad de la correspondencia., la intangibilidad del dominio, 
la libertad de profesión, el derecho de emitir ideas y opi- 
niones, de reunirse pacificamente, de asociarse para los 
fines de la vida humana, con las limitaciones necesarias 
para impedir el menoscabo de los derechos de la Nación 
6 de los atributos esenciales del Poder público. 

Nada que altere este régimen de libertad es compati- 
ble con el modo de ser la Monarquia española, no en 
vano considerada como una de las más democráticas de 
Europa. Renegaria de su condición de ciudadano espa- 
ñol, dentro del sistema constitucional vigente, quien osa- 
ra pretender que, en algún modo, directa 6 indirecta- 



mente, se quebrantase 6 aesnamralizara. <Lomo no re- 
conocer, por consiguiente, que el pensamiento no delin- 
que, que las ideas no son licitas 6 ilicitas según el crite- 
rio de un gobernante, ni siquiera de un Parlan Y 
que es, por ello, anterior y superior á, toda de - 
ción de ley el derecho á la propaganda doctrinal, cual- 
quiera que sea su significación y sentido? Los que nos 
hemos educado en el culto de  estos principios encarna- 
dos en la vida orgánica de nuestro país, no hemos de 
renegar de ellos porque unos cuantos-asf llegiien á 
millares-se conviertan en criminales servidores de todas 
las malas pasiones, erigidas en fuerzas subversivas de 
toda libertad, de  toda ley y de todo poder. 

Pero he ahi, cabalmente, la gravfsima dificultad que el - 
planteamiento del problema ofrece, no con relación al 
acto delictivo en si mismo, sino en consideración á sus 
causas inductoras, cuando Qstas, como en el caso presen- 
te, pueden pretender ampararse tras el baluarte incon- 
mov las que llaman los ingleses libertades nece- 
sari 

n Barcelona se han tocado manifiestamente los efec- 
i e  la propaganda anárquica, realizada por medio del 

I L , , ~ ,  del mitin, de la asociación y de la escuela ... 
$Puede el Estado defenderse contra la agr&n que con 
tales armas se le infiere? ... Alguien, muchos, todos los 
que se dejan impresionar. por los espejismos de una in- 
consciente devoción á la libertad individual, contestan 
negativamente. 

Zumba en los ofdos de todos los que en la vida pfi- 
blica hemos tomado parte activa durante muchos años, el 
eco sonoro y elocuente de las protestas formuladas en 
nombre de la libertad y la democracia por los que, cre- 

ible de 
%S. 

lento, 
termina 
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Repitámoslo una vez más: el pensamiento es irres- 
ponsable, carece de tftulos el Poder público para perse- 
guir las ideas en tanto se mantengan en la alta esfera 
de la especulación teórica. Pero hay doctrinas qi 
si mismas constituyen una provocación á'la per 
ción de determinados delitos; son una agrc orden 
legal establecido por el asentimiento gener spíritu 
público; se esgrimen como arma de acción por quienes 
seanticipan á declararse en pugna con la conciencia ría- 
cional, renunciando espontáneamente á todo amparo de 

que niegan, y cuya tutela, por const 
derecho á reclamar. El caso es exc 

nai y debe ser de excepción el criterio legal que P él se 
aplique. Se trata de sobreponer la libertad individual 
al funcionamiento de todas las leyes y de todos los po- 
deres legftimos ... ;CSmo pedir á aquéllas y rar en 
éstos la protección debida á la libre emisió pensa- 
miento, si de esa protección, dentro del régimen que la 
eEtatuye, empieza por abdicar el que, en sus más esen- 
ciales fundamentos, lo combate, lo atropella, lo disloca? ... 
Vi? vi r@eiiere licet. Procediendo asf, no se hace otra 
cosa que rendir merecido homenaje A la conciencia na- 
cional, que cuando se pronuncia unánime (la unani- 
midad tiene que ser siempre relativa) es como la 
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Empiacense como mejc venga a las soiucione- 
respectivas :uela 1: .tiva del indi? 
acción de la ad, la fi del poder en lo 
que á'cada uriu ue estos IacLures Se señalen: esa es 1 

cuestión total de la organización de Estado, integrad 
en el problema magno de las determinaciones del Dere 
cho público. Pero siempre habremos de deducj 
conclusión final, que el Estado, tverbo y potenci 
rech i e  funcionar bajo la ley de las condicione 

is apropiadas á su fin. Y habrá, por lo tan 
, I L I ~  consolidar lo que á ellas sirva de garantfa y ali- 

ciente, y será preci azar lo que la: , - 
re 6 entorpezca. 

si el fin del Estado, el destino permanente del Es- 

ir, com 
a del df .. . 

1, es realizar el Derecho manteniendo la armonía so- 
...-. y asegurando su popiá  conservación, no cabenegar 
que debe disponer de cuantos medios conduzcan á re- 
primir el mal en 1 's relaciones de persona á persona y de 
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idea d~ 
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corno mejor Gobierno el que gobieriia menos. m:eIirras 
la inteligencia, la voluntad y el sentimiento colectivos, 
que forman el espfritu público, proclamen la legitimi- . 

del orden jurfdico establecido, éste tendrá un titulo 
ncuestionable eficacia para defenderse. De ahí nacen, 

en suma, las determinaciones de las leyes orgánicas y 
hasta las prevenciones y sanciones del Código penal. El 
día en que el espíritu público se declare vencido 6 con- 
vencido por las propagandas disolventes de nuestra ac- 

estar ca- tual organización y estime que el Poder deb, 
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racterizaao por la debilidad é ineficacia del mando, reco- 
nociendo que no hay patria, que no hay familia, que no 
hay propiedad, que no hay honor, desaparecerán de la 
ley los delitos de trc rio. de 
robo, de injuria, etc., 

Mientras tanto, habrá que ahrmar que el arte c, .,- 
bernar los pueblos responde á los tres pre de la 
razón, la moral y el derecho, tales como los encendemos 

: nos sentimos suficientementl los de cuan- 
dios facilitan la vida del hom le1 ciudadano, 

ueiiLro de los moldes de la vida juriuica ~rioderna. 
Sin atentar á la libertad, el Código penal castiga las 

manifestaciones 6 reuniones realizadas con el concurso 
de determinadas circunstancias; considera I 

los que dan vivas ú otros gritos que pro- 
maciones directamente encaminadas á fines dellctlvos; á 

los que pronuncian discursos, 6 leen, 6 reparten impre- 
sos, 6 llevan lemas 6 banderas de cierta especie; deli- 
mita el concepto de manifestaciones 6 reuniones pacf- 
ficas y persigue y pena las que no lo son; califica de 
ilfcitas las asociaciones que por su objeto 6 circu 
cias sean contrarias á la moral pública y las qi 
gan por objeto cometer algún delito; condena á los que 
fundaren establecimientos de enseñanza que por su ob- 
jeto 6 circunstancias sean contrarios á la moral phbli- 
ca; somete á reglas las publicaciones, y hasta p 
la divulgación de noticias falsas, la apologfa de ac 
calificadas por la ley de delito y las ofensas á la mural, 

á las buenas costumbres 6 á la decencia pública. ¿Se ha 
ocurrido á alguien suponer que tales disposiciones de 
nobiliario linaje reconocido en todas las legislaciones 
penales, merman, quebrantan G confiscan la libertad hu- 

nstan- 
ie ten- 

rohibe 



mana, segun da ley genmal extensiva á todos, de que ha- 
bla Kant? 

Sirvan es1 )s de mera exposición de doctrina, 
como guiones de más detenida deliberación y critica. 

Insistamos en dedicar vigoroso esfuerzo á descubrir 
la llaga para emplear ventajosamente el cauterio, opo- 
niendo á la patología del crimen la saludable terapéu- 
tica del Derecho, á partir de la base de que enfermeda- 
des como éstas no se curan con revulsivos, sino con re- 
constituyentes. Y no es dudoso que toda organizzción 
social constituida á la sombra del derecho tiene tftulos 
indiscutibles para defenderse de cuantos intentos tien- 
den á quebrantarla 6 destruirla. 

mundo evoluciona, marchando á compás del tiempo 
3asos de gigante. Exigencias imperiosas de hoy 

eran totalmente desconocidas entre las generaciones de 
ayer. No hay, por ello, que culpar á éstas de que no se 
preocuparan de males que no padecieron; pero los más 
elementales cánones de la higiene obligan á precavernos 
de peligros presentes que, por no serlo entonces, no hu- 
bieron de alarmar á nuestros antepasados. 

Conocida la tesis, no es dificil razonarla. Las aso- 
ciaciones deben estar reguladas por preceptos que ga- 

'ranticen sólidamente la legitimidad de sus fines; las re- 
uniones deben someterse á moldes que las circunscri- 
baii ineludiblemente dentro de las predicaciones consen- 
tidas por la ley. Las escuelas, los libros de texto, las 
enseñanzas, en fin, deben subordinarse á los predicados 
de la conciencia social, herida en sus fibras más delica- 
das por todo cuanto tienda á deshonrarla. 

Y no es dudoso que emprendida esta tarea, en acorde 
concierto de todas.las voluntades no contaminadas por la 



innuencia del fenómeno patológico de que habló ,,,,.- 
broso, se serenará el ambiente, purificando: 
naciones de ciénaga que lo infectan. 

La repercusión de estas previsiones ha de resonar ne. 
cesariamente en el Código penal. A las leyes orgánicas 
toca la regulación del principio; á la ley penal la sanción 
que lo fecunda y lo condiciona. 

Es menester que, sin llegar á los recursos extremos 
de las situaciones anormales, haya en la legalidad ordi- 
naria medios suficientemente eficaces para atender á las . 
exigencias impuestas, aun en nomentos de perturbación 
y alarma, por los intereses sociales amenazados. Pugna 
con todo principio fundamental de organización juridica, 
la neiesidad, tantas veces sentida en nuestro pais, some- 
tido á todos los influjos turbulentos, de tener que apelar 
á la suspensión de las garantías constitucionales y hasta 
á la declaración del estado de guerra para reprimir actos 
punitivos, cofitra los cuales debiera actuar el Poder libre 
y desembarazadamente, sin tener que saltar las .fronteras 
de fa ley, en sus aplicaciones naturales y comunes. 

Y al sondear las profundidades de psicologia del 
delito, para sorprender los estímulos que lo alientan, 
los ~ b s r á c ~ l o s  que contrarian la acción del Juez y del 
Fiscal, tropiézase con dificultades. complicaciones y en- 
torpecimientos, nacidos de las mismas leyes que debie- 
ran ayudar á reprimirlo, dando positiva eficacia á las san- 
ciones del Código penal. iQuiCn no incluye en ese desdi- 
chado fndice de aflojamientos aponeuróticos los suplica- 
torio~,  trinchera tras de la cual se defienden hasta los 
reos de delitos comunes, convirtiendo la inmunidad de la 
representación parlamentaria en intolerable impunidad 
á favor de una clase asi indebidamente privilegiada; el 
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indultc, .,, ,,.,. ,,,,a los fal,,, U, ,os l'ribunales, á cuya 
virtualidad atenta, f mal ejemplo de otra 
impunidad igualmente nociva, pues no por venir el golpe 
de la mano dc mencia deja dt 
la espada de cia; y, en fin, ( 
tos, resguardos, couertizos, cobejeros y salvoconauccos 
que, dentro de una legislación desquiciada por interpre- 
taciones de enervante convencionalismo, contribuyen á 

cual se i lasti- 
>S enca~ de per. 

seguir, enjvlciar, acusar y condenar el crimen? ... 
Para fortalecer este criterio, preciso es que 

gorice la vida del derecho en la atmósfera oxigena- 
da del asentimiento general. Los Poderes oficiales son 
impotentes para propulsar la total renovación de la 
vida pública. I célebre programa, que aún sigue 
siendo el sei e cierta agrupación predominante 
en Cataluña, se considera al <Estado como un artificioso 

iismo de odiosa oligarquía sin comunión de pen- 
samiento ni de vida con el país s.  Y hay que declarar 

mo también se ha dicho, es sociedad 
cual tienen participación todos los 

ciuaaaanos, conviene cuidar de que á cada cual llegue 
el disfrute de su parte alicuota, sin dar sombra de vero- 
similitud 6 fundamento á la queja de los que se supongan 

~ 

deros, 
exista 

.id& en 
brá ent 

. el rep: 
re los 11 . . m rencores y disidencias mien- 

tras, en vez de invocar tan á menudo el derecho, no prac- 
tiquer 3s con más frecuencia el deber. Mientras una 
la compticiaad en el delito y no se organice fuerte y po- 

a la asociación del bien y para el bien; mientras 
.n pasiones negativas del espíritu nacional, intransi- 



g c l ~ ~ ~ d ~ ,  desconfianzas y ~ J C S ~ , L I L ~ L , L V S  que debilicen la dis- 
ciplina social y esterilicen todo intento de vida n 
tranquila y progresiva, ni la perturbación dejará 'd 
minar en los espíritus, ni se contendrá la violencia ante 
las innovaciones generosas y reflsxivas delas leyes. Pue- 
blo grande no es el que se divide en atómicas disgrega- 
ciones que paralizan 6 entorpecen su acción, sino aquel 
que, convergiendo en cordial comunidad de sentimientos, 
derechos é intereses, concurre á hacerlos ~fectivos dentra 
de la vida nacional, aun combatiendo esforzadamente 
desde distintos baluartes; que de estas incruentas luchas 
patrióticas surge, en resolución, el bien comiín, abierto 
el campo á todas las aspiraciones legitimas y el horizonte 
4 todas las perspectivas sonrientes. 

Porque es necesario que lo acaecido en Barceloi 
enerve nuestra acción como gobernantes, ni nos arras- 
tre á un desesperado pesimismo como patriotas. Antes 
al contrario, nos una en un mismo sentimiento de re- 
pulsión á lo pasado y en un mismo propósito de correc- 
cibn y enmienda. para lo futuro. 

España no puede abdicar de sus prestigios de nación 
europea, de su blasón de pueblo ciilto, de las preeminen- 
cias que por su historia y sus procederes la ennoblecen 
y no son parte A mancillar en un solo día los salvajes 
atentados de hordas vandálicas sobre las c:iales cayeron 
honrosa y decisivamente, pare refrenarlas primero, para 
castigarlas después, de un lado la represión por las ar- 
mas de tropas, siempre disciplinadas y aguerridas, y de 
otro lado el enjuiciamiento inmediato de los culpables, á 
quienes se ha aplicado la ley sin contemplación á sus dis- 
tintas filiaciones y procedencias, ya que entre los sen- 

. tenciados figuran ex presidiarios y malhechores de exe- 

ormal,' 
le do- 



crable abolengo, en consorcio con ácraras y rebeldes de 
comprobada estirpe política. 

La que no se ha hecho ha si - la estatua de la ley, 
como alguien echó de menos en los primeros momentos: - 

ni se han colgado á las puertas de la ciudad sus cabe- 
zas, ni se les ha torturado, amputándoles pies y manos, 
n i  se les ha sumergido en cubos de pez hirviendo, ni 
desnudos se les ha atado á ensangrentadas aspas, ni han 
volado por el aire sus piltrafas entre los regocijados au- 
llidos de los vencedores ... -J,a Justicia no  ha actuado 
en Barcelona como en Fez. 

De ello debemos enorgullecernos. 
Dios guarde á V. E. muchos años.-Madrid 15 de 

Septier 

EXCMO. SESOR: 
Javier Vgnrte. 

Excnzo. .Sr. Mzizistro de Gracia y 3%shcia. 



NOTAS 

He aquí los bandos publicados por las Autoridades civil y mi- 
litar, con motivo de los sucesos: 
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de  hace tres días algunos elementos pro- 
fesionales del alboroto y del desorden vienen intentando la ce- 
lebraci ianifestaciones ilegales en daño de la paz pública. 
La pol i paciencia extraordinaria, ha logrado disolver los 
grupos sln recurrir á violencia alguna y usando simplemente re- 
querimientos de cortesia y medios de persuasión. Pero en la 
noche de ayer un grupo de revoltosos st ha resuelto á tomar la 
ofensiva haciendo varios disparos contra dos guardias de Segu- 

: hiriendt le ellos. 
al situac lade indispensable usar del ri;:oi 

~ U G I I U O  regatea, L I C L J L L ~  ahora. y por ello prevengo al p ú b ~ ~  qur 

queda terminantemente prohibida la formación de grupos en la 
via pública, y que las fuerzas de Vigilancia, Seguridad y Guar- 
dia civil disolverán con ia necesaria energía los que se formen 
y resis intimaciones previas que ordena la ley.-El Go- 
bernac el Ossorio. 

Bai,,.,,, de Julio de 1909. 



DON LUIS DE SANTIAGO MANESCAU 

Hago saber: Que habiendo resignado el mando la Autoridad 
civil de esta provincia, cumplidas las formalidades de la ley de 
Orden público y haciendo uso de las atribuciones que me confie- 
ren las Reales Ordenanzas y el Código de Tusticia militar, 

ORDENO Y MANDO: 

Artículo 1 ." Queda declarado en estado de guerra el terri- 
torio de la provincia de Barcelona. 

Art. 2 . O  Se intima á los grupos que se formen en la vía pú- 
blica para que se disuelvail inmediatamente, en la inteligencia 
que de no hacerlo así serán dispersados por la fuerza. 

Art. 3.' Queda reservado d mi autoridad el conocimiento de 
cuantos delitos afecten al orden público, en sentido político 6 
social, pudiendo sus autores ser juzgados en juicio sumarísimo. 

Art. 4.' Serán considerados como reos de sedición, los que 
publiquen noticias 6 conceptos que en cualquier forma tiendan 
á quebrantar la disciplina militar; los que atenten contra la li- 
bertad del trabajo, causen desperfectos en las vías férreas, tran- 
vías, líneas telegrLficas ó telefónicas, hilos conductores de elec- 
tricidad y cañerias ó depósitos de agua 6 gas. 

Art. 5.O Quedan sometidas A la previa censura las publica- 
ciones por medio de la imprenta í otro medio mecaiiico de pu- 
blicación, ácuyo efecto se remitirán, con la antelación conve 
niente, dos ejemplares en Barcelona al Estado Mayor de esta 
Capitanía general, y en las demás localidades á las Comandan- 
cias militares, y & falta de éstas á los Alcaldes; no pudiendo pu- 
blicarse hasta que uno de ellos sea devuelto con el sello corres- 
pondiente, en la inteligencia que se suprimirá toda la parte del 
impreso, dioujo 6 grabado que haya sido tachado. 

Art. 6." Los individuos del Ejército con licei cia ilimitada y 
los que pertenecen a las reservas, seráa considerados como mi- . 
litares en servicio activo y juzgados con sujeción al Código de 
Justicia militar por los delitos comprendidos en este bando. 

Art. 7.' Los Tribunales y Autoridades civiles continuarán ejer- 
ciendo su jurisdicción en lo que no se oponga el presente Bando. 
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rtículo 1.0 Se surpenden temporalmente en las provincias 
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articulas 4 . O ,  5.", 6 . O  y 9.' y párrafos l.', 2.Oy 3.' del art. 13 
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Vista la actitud de los grupos que interceptan ia via puDiica e 
impiden que se restablezca la normalidad de esta plaza, 
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Art. 3 . O  Se exigirá responsabilidad á 1 
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Art. 4.O Este Bando empezara á regir 
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Barcelona 28 Julio 1909. 
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lo á la apertura de establecimientos de todas cla- 
~resente también, que está permitida la circula- 

~ I U L L  I'VL A < X U  ~ d l l e s  á todas horas, bien entendido que subsiste en 
absoluto la prohibici6n de formar grupos, los cuales, con arre- 
glo ft mi Bando anterior, seguiran disolviéndose y castigándose 
como en aquel se determina -Lzris de Sa+ztiago Jfíz~tescazr. 
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Que llegando hasta mí rumores de que los ene- 
:n pretenden incitar á los obreros honrados A sus- 
>ajos. y dispuesto como estoy, á no consentir des- 
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Se t ni Bando de 26 del mas de Julio 
próximo, pasado prevenia y las fuerzas públicas cuidaran con 

igor de su cumplimiento. 
lmente se castigará toda trate de ejeicer 

para paralizar los trabajos. 
Todo acto de pillaje 6 incend ~rimirtí con rigor extre- 

mo, siendo pasados por las arm; acto, los que fueran co- 
gidos in fragalzti. 

- .  
ro á todos á ineditar con calma acerca de la conducta que 
,en y responsabilidad que por ella contraigan, pudiendo 
eguras las personas pacificas que encontrarán mi decidi- 



do apoyo y protección en todo momento, si, contra l( 
tuvieran necesidad de ello; debiendo evitar confiindirse coi 
alborotadores por las conseciiencias que pudieran sobreve 
les-Luis d e  Saiafiag-o ~li(n~zescazt. . 

Barcelona 9 de Agosto de 1909. 

DON LUIS DE SANTIAGO MANESCAU 
TENIENTE GENERAL DE LOS EJkRCITOS NACTOVALES Y CAPiTAN 

GENERAL DE LA .'.." R E G I ~ N  

Hago saber: Que habiéndose reunido e1 Consejo de Autorida- 
des prevenido en el art. 32 de la ley de Orden público, jr acor- 
dado por tinanimidad que han desaparecido las causas qiie origi- 
naron la declaración del estado de guerra en esta provincia, 

Articulo 1 .O  Se levanta en la provincia de Barcelona el estado 
de guerra que se declarú por mi bando del dia 26 de Julio 61- 
timo. 

Art. 2." Las Autoridades civiles y los Tribunales del Fuero 
común quedan reintegrados en el ejercicio de las atribciciones y 
jurisdiccióii que les son propias, conociendo los últimos de las 
causas de su competencia, y prosiguiendo por los Tribunales 
militares las incoadas durante el estado de guerra, cuyo conoci- 
miento les atribuye el Código de Justicia militar y leyes concor- 
dantes. -Luis de Santiago. 

Barcelona 1 7  de Agosto de 1909. 

DON EVARTSTO CRESPO AZORIN 
GOBERNADOR CIVIL DE LA PROVINCIA DE BARCELONA 

Hago saber: Que cesado el estado de guerra eil esta provincia 
con esta fecha. ine encargo de todas las facultades que corres- 
ponden á la Autoridad civil, continuando subsistente la suspen- 
sión de garantías constitucionales acordada por Real decreto, 
de 27 de Julio í11timo.-E. Cresta Azorilz. 

Barcelona 17 de Agosto de 1909. 



Habitantes de esta provincia: Mi primera preocupaci~5n al po- 
sesionarme del cargo con que me honrd el Gobierno de S. M. ha 
sido secundar sus propósitos de no mantener por más tiempo que 
el indispensable el estado excepcional de fuerza, que luctuosos 
y reprobahles sucesos obligaton á declarar. 

En la cordura y sensatez de todos vosotro? fio, y en las de- 
ducciones que cada uno puede sacar del grave daño que resultó 
para toda la provincia y para E~paiía entera, pero más especial- 
mente para la culta y progresiva Barcelona, de concitar pasio- 
nes y avivar protestas contra todo lo constituido invitando á in- 
sensateces incompatibles con tocio estado social de derecho, cau- 
re único por donde puede discurrir la prosperidad y el bien pú- 
blico. 

Si tal confianza resultara frustrada. cosa que no espero, l-re de 
advertir á los elementos inquietos y perturbadores, propensos á 
toda rebeldia y desmán, que en el momento mismo en que las 
circunstancia3 lo exijan se adoptarán todas las medidas legales 
procedentes para restablecer el orden, pues me hallo firmemen- 
te dispuesto, mientrns yo asuma el mando de esta provincia, á 
conducirme con todo rigor contra los que intenten alterarlo en 
cualquiera forma 6 manera, usando para ello, hasta donde me 
sea preciso, de las facultades que la suspensión de garantías y 
demás leyes vigentes me conceden.-E. Crespo Azorin. 

Barcelona 17 de Agosto de 1909. 

La Autoridad eclesiástica creyó necesario dirigirse á sus dio- 
cesanos y á las Comunidades religiosas, comentando los sucesos 
y destruyerido las calumnias y falsedades propaladas por los re- 
\ oiucionarios. 

NOS D ~ C T O R  DON RICARDO CORTES Y GULLELL, POR 

LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOST~LICA OBISPO 
TITULAR DE EUDOXIA, Y POR EL EXCMO. CABILDO CATEDRAL, 

VICARIO CAPITULAR DE LA DI~CESTS DE BARCELONA, SEDE VA- 

CANTE, ETC., ETC. 

Los horrores de la revolución estallada en las últimas semanas 
han arríincado á todas las almas rectas un enérgico grito de in- 
dignación y de protesta. 
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ia ciudac bajo y del progrc se gloriaba de 
cuita y cristiana, las turbas forajidas han enl regado á las llamas 
cerca de cnarenta iglesi: is religiosas; lanzando vilmente 
de sus pacificas morada: ensos ciiidadanos que no tenían 
otro crimen que consagrarse, ai amparo de las leyes divinas v 

U,  á la oración y cuidado de los huérfanos y des. 
1 pueblo; destruido con vandálico luror venerada! 

u c r  ~ L L C  y valiosos archivos v bibliotecas, patrimonio de lai va- 
sadas generaciones, y dc ~quialec 
una de ellas tinta en la i le su pas 
sacrilegamente el Santis,,,,, L,,,L,L,,,,.L,, las sagi,,,, ....,,,..,- 
y vasos del Santuario. y sin respetar siquiera el descanso de los 
muerfos, arrebatando de sus tumbas los cadáveres de las religio- 
sas para convertirlas en burla y ludibrio de la plebe; paseáiido- 
se despues en desenfrenada orgía de todas las concupiscencias 
por las ruinas de los conventos arrasados, ávidas de supuestas 
pruebas de tormentos y delitos que sólo han existido en la ima- 
ginacióii de los n~alvados instigadores del incend 

Ante tamaña jornada de sangre y de oprobio, n 
' nuestro deber permaneciendo en silencio, y con el L \ ' I d L V I 1  U C ~ -  

garrado á la vista de tan execrables excesos, después de haber 
representado ante los Poderes públicos la magnitud del agravio, 
protestamos con todas nuestras fuerzas ante Dios y ante los 
hombres, en nombre.de la Iglesia perseguida y vilipendiada por 
turbas demagózicas que no pueden representar á Barcelona, 
contra los vergonzosos atropellos de orden material y sobre todo 
moral cometidos en los últimos dias, condenados no sólo Dor el 
derecho cristiano, sino aun por la misma ley natural. 

Las casas religiosas, lo podemos decir muy alto, los c, 
tos, no han sido nunca, como se h l  dado á entender al pueblo, 
guarida de criminales ni antros de misteriosas violencias, y sólo 
el espiritli sectario ha podido inspirar esa negra leyenda de crí- 
menes y desórdenes que no tiene otro fundamento que el infer- 
nal pro[ arrancar del corazón de nuestro pueblo el  últi- 
timo re5 fe cristiana, fuente de celestiales virtudes, jamás 
m6vil de insensatas pasiones. 

Las Lasas religiosas, lo repetimos, son casas de recogimiento 
y oración abiertas siempre á la misericordia y la paz, accesibles 
siempre á la libre acción de los Tribunales eclesiásticos v civi- 
les, á los que en toda ocasión ha prestado nuestra autorit 

' das las facilidades para el esclarecimiento de los supuestt 

DI ven- 

dad to- 
os de- 



siendo : ¡nos com litos, no 
sino enterramientos autorizados por las leyes de ..,...,. 

Sería interminable, y este momento, insisrir quizas i 
desmnei . , .  

inútil en 
en la improba tarea de itas especies caluinnio- 
sas y fantásticas ha semoraao la malignidad revolucionaria tn. 

mando 5 
pulacho 

pasión d 
sicario c 

S interpi 

:er cuar . . 

dicho, 

. . .. 

retadas t 

- 7 .  

-- 
a el po- 

Dios lvuesrro aenor, que nos na aejuzgar a toaos, renga com- 
e los desgraciadc n mal hora armaron el brazo del 
:ontra Cristo y ia, y sin perjuicio de dicta.r las 

v l ~ ~ ~ c ~ ~ l a s  dispo.ciciones p d ~ a  elevar cuanto antes á Su Divina 
Majestad fervorosas pre desagravio, esperamos que se 
unirin á nuestra protest. 1s cindadanos estimen en algo 
el buen nombre de Barc,,,.,,, .,iientras la oración de las pobres 
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vierta si stra querida ciudad la cl pa de sus ir; s. 

Barcelona Y de Agosto de 1909. + Ricardo, Obispo de Eudo- 
xia, Vic 

NOS DC ; Y  GUL 
GRACIA D 5  DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA OBISPO 

TITULAR D E  EUUOXIA, Y POR I O. CABILDO CATEDRAL, 

VICARIO CAPITULAR DE LA D DE BARCELONA, SEDE 

VACANTE, E FC., ETC. 

POR LA 

¡glosas de esta Dldcesis damnificad 
en los ultimos acontecim!entos. 

z6n por . . los exei Intensamente :rabies 
sucesos que acaban de ocurrir en esta ciudad y en algunas otras 
poblaciones de la Diócesis, en que tanto daño han sufrido las 
Comunidades religiosas, así de varones como d e  mujeres las so- 
metidas á nuestra Jurisdicción Ordinaria y las exentas, creémo- 
nos obligados á dirigir á. unas y á. otras una palabra de  consuelo, 
que sea al yropio tiempo expresión sincera del profundo dolor 
con que os acompañamos en momentos de tan grande cala- 

.o y copi >con que promc esta ciudad la 
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cristiana que por vosotros se difunde 5 todas las esferas 
cocieclal, desde la más alta aristocracia á la ínlima plebe; 
tablecimientos benéficos que á costa de enormes sacriíici,, . , 
nis sosteniendo para atender al huérfan 

L i I I L I U L I  

de la 
los es- 
,,* - a- 

nparado. soco- 
rrer al indigente, asistir al enfermo y ren sinnúmero de 
miserias que con tan variados .aspectos se presentan en nuestra 
capital; el espíritu de fervor con que eleváis al cielo vu 
plegarias, rogando por los que no ruegan, implorando la I 

cordia de Dios sobre los que más la han menester y no la impio- 

.estras 
niseri- 
. ~~ ~ 7 .  

ran, deteniendo, quién sabe cuántas veces, el brazo de la Justi- 
cia divi ia, y atr lyendo las bendiciones del Señor sobre est- 
ciudad, que tan largamente las recibe: todo, todo obliza á 
nuestro venerable Clero secular y á nuestros amados diocesa- 
nos de Barcelona á considerar como propias vuestras desgra- 
cias. y como sufridas en sus propias persouas é intereses la vio- 
lenta persecución y el criminal desprecio que en estos an 
dias habéis sufrido. 

Con harta evidencia se ha demostrado esta vez, que ni 
$tipuesta impopularidad de !as Ordenes religiosas lo que motiva 
esas frecuentes algaradas, en que son ellas las primeros victi- 
mas de las calumnias, insultos y : tropellos del populacho. sino el 
odio satánico contra Dios y contra todo lo que se 1 
to nomP:re, que envuelve indistintamente en el ini 
el asilo, donde ángeles del Señor en carne human 
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pobre huérfano en sus virginales brazos, y el templo parroquial. 
donde el recii-nnacido es regenerado hijo de Dios, y donde des- 
ciende la divina bendici6n sobre los nuevos esposos, al ligarse 
hasta la muerte con los sagrados vínculos del matrimonio cris- 
tiano. 

Consuélennos, sin embargo, venerables Religiosos de uno y 
otro sexo, y coniuélennos á todos los que sufrimos persecución 
por el sagrado carácter que el Espiritu de Dios se ha dignado 
imprimir en nuestras almas; consuélennos, digo, aquellas signi- 
ficativas palabras del Salvador (Matth. x, 24). que no ha de ser 
el discípulo más que sri maestro. ni el criado más que su señor: 
y si nos preciamos de ser discipulo.; aprovecharlos y fieles servi- 
dores de Cristo injuriado, perseguido y atormentado hasta la 
muerte de cruz, hemos de gozarnos y a'egrarnos en la persecu- 
ción por imita1 á Cristo, p porque, como dice en otio lugar 



(Luc. vr, 23), nuestra recompensa será grande en el reino de los 
cielos. 

Roguemos todos para que la gracia cle Dios ilumine tantas in- 
teligencias extraviadas y ablande tantcs corazones empedzrni- 
dos en el mal, y aliente á los buenos á trabajar con nuevo ern- 
pefio, unidos en un solo corazón y un alma sola, en la,restaura- 
ción y deiensa de los intereses de nuestra sacrosanta Religión. 

Dado en Barcelona á 9 de Agosto de 1909. -El Vicario Capi- 
tular, S. V., + Ricnrrlo, Obispo de Eudoxia. 

Gobierno eclesiástico de la DIóces1s, S. V. 

CIRCULAR 

La situación violenta en que de súbito se eni ontraron las igle 
sias parroquiales y Comunidades religiosas de esta Diócesis du- 
rante los últimos execrables acontecimientos, hizo ne .esaria la 
adopción de medidas urgentes de carácter provisional, que se 
comunicaron verbalmente 6 por oficio particular á los interesa- 
dos, que al efecto acudieron á este Gobierno eclesiástico. 

En cuanto pareció haberse restablecido el orden público, or- 
denamos inmediatamente al Sr. Arquitecto diocesano que, pre. 
vio acuerdo con el del Municipio, y mediante las demás a~itori- 
znciones y requisitos que el caso exigiera, procediese al reco- 
nocimiento de los edificios eclesiásticos incendiados, y formulara 
sobre cada una de ellos su dictamen facultativo, asi para cercio- 
rarnos cle las condiciones de estabilidad 6 peligro que ofrecie- 
sen, como para incoar los oportunos expedientes de restaura- 
ción 6 reconstrucci6n con arreglo á las leyes. 

Ocupó preferentemente nuestra atención el servicio parro- 
quial, para silbvenir en lo posible á las necesidades espirituales 
(te los doscientos ochenta mi! feligreses á que asciende la esta- 
distica total de las doce parroqaias perjudicadas; y eii la impo- 
sibilidad de dar en el acto disposiciones concretas para la habi- 
litación de templos y despaclios parroquiales, hubimos de limi- 
tarnos en varios casos á meras indicaciones de carácter rreneral. 
dejando al cuidado y diligencia de los respectivos Fárrocos ó 
encargados, la definitiva resolución y cumplimiento, según las 
iiistrucciones coniunicadas 

Juntamente con las iglesias parroquiales debemos atender á 



las Comunidades religiosas de la jurisdicción ordinaria que haii 
sufrido daño en la presente calamidad, algunas de las ci~ales se 
encuentran imposibilitadas de reanudar la vida común, por ha- 
hcr quedado totalmente destruidas.sus casas 6 convsntos. 

Por tanto, para dar la debida publicidad á algunas de las 6r- 
denes ya acordadas; para conocer de un modo cierto el estado , 

actual de las parroquias y Comunidades religiosa-, de la capital 
y demás poblaciones de esta I3iócesis que hayan sido víctimas 
de los últimos estragos, y para dictar en su vista las disposicio- 
nes necesarias, sobre renovación de archivos, reclamación dr  
alhajas, objetos del culto y otros valores extraviados, restaura- 
ci6n de templos, y demás fines que interesen, veriimos en dispo. 
ner lo siguiente: 

1 .O Las igle~ias parroquiales perjudicadas, que ~ u e d a n  ha- 
bilitarse provisionalmente para el culto, serán habilitadas cuanto 
antes por sus Párrocos 6 encargados, de acuerdo con las respec 
tivas Juntas de Obra, en la parte estrictamente indispensable 
]>ara el servicio. La habilitación deber& efectuarse mediante los 
requisitos iegales, g con aprobación del Sr. Arquitecto clioce- 
sano, D. Francisco de P. del Villar (Paseo de Gracia, 2). 
2." Los Párrocos y demls que se refiere el apartado ante- 

rior, darhn cuenta por escrito ii este Gobierno tan pronto como 
se haya restablecido el culto en sus respectivas iglesias, expre- 
sando en qué consistan las obras de liabilitación efectuadas y el 
importe total de ellas, con el V.' B.Vel Arquitecto diocesano. 

3.O Los que por el estado ruinoso de sus propios templos ha- 
yan dehido trasladar la parroquialidad á otra iglesia 6 capilla. 
según lo acordado jr ~otificado por este Gobierno, comunicarlii 
también por escrito el cumplimiento de lo dispuesto, tan pronto 
como esté regularizado el servicio parroquia1 en su nueva y ac- 
cidental residencia. 

4." Asimismo darán noticia del punto doníie tengan estable- 
cido el  despacho parroquial. los que por razón de las circunstan- 
cias se haysn visto en el caso de trasladarlo. 

5." Las pilas bautismales serán bendecidas, donde sea me- 
nester, con la fórmula del Ritual romano. titulo 11, cap. 7 ,  Berze- 
tlictio Fotttis BnptMmi extra S a b b a t u ~ n  Paschae et Pente- 
costes. 

6 . O  Los Párrocos y Sacerdotes encargados de cualesquiera 
iglesias seculares damnificadas en la revuelta, extenderán una 
relación detallada, que remitiran en breve á la Secretaria de 



Cámara del Obispado, consignando, con toda la posible exacti- 
tud, las alhajas, vasos y vestiduras sagradas y demás objetos del 
culto, valores, libros y documentos importantes de los archi- 
vos, etc., etc., que hayan sufrido extravío, destrucción 6 dete- 
rioro; con todos aque1:os datos, noticias ú observaciones que 
consideren útiles para las reivindicaciones procedentes y demás 
fines que puedan interesar. 

7.' Los Superiores y Superioras de Institutos religiosos so- 
metidos al Ordinario, notificarán el domicilio donde ellos resi- 
dan y la forma en que se halle su respectiva Comunidad. 

8.' Los Institutos de la misma clase que hayan sufrido algún 
daño, cumplirán también por su parte y en igual forma, lo que 
para las iglesias del clero secular se dispone en el número 6 .O  

anterior; expresando además en términos concretos el estado 
económico en que han quedado. 

9.' Por último, si11 perjuicio de dictar más adelante las dis- 
posiciones conv~nientes para la celebración de funciones solem- 
nes de desagravios, recomendamos encarecidamente á todos los 
reverendos Sacerdotes, á las Comunidades religiosas y á todos 
los fieles diocesanos en general, rueguen fervientemente al Se- 
ñor por las necesidades de la Iglesia y de España. 

Esperamos del celo de tados aquellos á quienes comprenden 
las anteriores disposiciones, que les darán inmediato y exacto 
cumplimiento, facilitando así la enorme labor que pesa sobre el 
Gobierno eclesiástico de esta Diócesis, en las dolorosas circuns- 
tancias que estamos atravesando. 

Barcelona 11 de Agosto de 1909.-E1 Gobernador eclesiásti- 
co, S. V., JosS Palmarola. 

La Solidaridad obrera, federación de Sociedades obreras 
constituida por medio de delegados que cada una de éstas de- 
signe, se propoiie, según sus estatutos, ((procurar el mejora- 
miento de todos los trabajadores. favorecer su cultura intelec- 
tual, darse mutuo apoyo para la creaci6n y fomento de Socieda- 
des obreras y educarse en el ejercicio práctico de la solidaridad . 
para el mejor fin de su emancipación económica y  social^. 

Como medios fundamentales, utiliza <la propaganda societaria 
de los principios econ6mico-sociales, la enseñanza científica y 
social para los obreros y sus hijos y la relación y organizaci6n 



de la clase obrera bajo la base de la mayor autonomía posible,. 
Como medios circunstanciales, adoptará los que en cada caso 

se requieran por acuerdo que tomen los delegados de las Socie- 
dades. que pueden ser de ambos sexos, sin excluir los ol~reros 
intelectuales, y cuantos se consideren explotados y cohibidos por 
el capital. 

La dirige un Consejo compuesto de 19 individuos iionibrados 
por la Asamblea $le clelegados representantés. Se divide i-n Co- 
misiones: 6.e administración y fomento de la federación, de pro- 
paganda y orgaiiiz ción obrpra y de enseñanza v cultura. 

Para el sostenimiento de la Asociacióii, cotizan las Sociedades 
federadas dos céntimos mensuales por asociado. Es Presidente 
el compañero Antonio Badia Matamala y Secretario Jaime Risbe 
Bultá 

Funciona desde Agosto de 1907. 
Las Datnns Rojas apsreceii oficialmente constituídas como 

Asociación benéfica radical femenina. 
Funcionan autorizadas con arreglo á la ley de Asociaciones 

desde hhyo de este aiio, coi1 Junta centra1 directiva constituída 
por mujeres, con un secretario y un vicesecretario auxiliares. 

Seglln sus Estatutos, la agrupaci6ii utieiie por objeto propagar 
entre las mujeres los ideales de libertad y de república y auxi. 
liarse y socorrerse mutuamente las asociadas en sus necesidades 
y auxiliar y socorrer á los correligionarios que por defender es- 
tos ideales sufran cualquier clase de perjuicios, asi como B las 
familias de éstos,. 

Se divide en grupos. cada uno de  los cuales obra auronómica- 
mente en cuanto no se refiera á proyectos ú organizaciones que 
afecten á toda la agrupación. 

Cada grupo de mujeres cuenta con otro grupo adjunto de so. 
cios cooperadores que, simpatizando con los ideales de la Socie- 
dad, contribzyan á su sostenimiento coi. una cuota no menor de 
50 cCntimos mensuales 6 10 semanales. 

Uno de sus medios de acción social conriste en organizar vi- 
sitas tí !as cárceles y á las familias de los presos, á enfermos y 
heridos, socorriendo á viudas y hgérfanos. gestionando coloca - 
ciones y proponiendo en Asambleas periódicas cuantos proyec. 
tos se estimen convenientes al mejor éxito de la propsganda ra- 
dical femenina, etc., etc. 

Otra agrupacien similsr constituida meses antes, en Enero de 
este mismo año, con la denominación de Da9nas Radicales, se 
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dicales c lona y en especial con ia 
á quien liabrian cle entregarse los fondos de las ualnas lfaazca- 
les, caso de disolución de esta Sociedad, cuyo sello es un trian- 
gulo, dentro del cual hay una búlanza de la cual pende una cala. 
vera atravesada por una espada. 

Como Presidenta de las Dntnas Rojas firma Laura Mateo Ver- 
daguer, asistida de Rosa Sala, Carmen Parra y otras, y al frente 
de  las Dainas Radicales tignra Angela Santiago, acompañada de 
Paulina Gibanell, Fraiicisca Jimeno, Emilia Pages y Maria Vidal, 
apareciendo como Presidentas honorarias Teresa López de Le- 
rroux y Antonia Zurriaga de Careaga. 
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Real or nunicada procedente del Ministerio de  
i y Justi( a 22 de Agosto último, se me dice lo si- 

EUlCIlTt' : 
m(.. Sr.: Por el Ministerio de Instrucci6n pública se dice A 
e Gracia y Justicia lo que sigue: 
mo. Sr.: ElFiel Contraste de la demarcaci6n Este de  la 

Coruiia, ha acudido en queja á la Direccb ln general del Insti- 
tuto Geogrtfico y Estadistico por la conducta seguida p Ir el 
Juzgado mu iicipal de la capital mencionada, quien después de  

sostenido en primera instancia la culpabilidad de D. Fran- 
Kbndez Arévalo, que habiz sido deaunciado como infrac- 
1 Reglamento vigente de pesas y medidas, se adhirió á la 

apelación interpuesta por el interesado, razón por la cual y sin 
entrar en el fondo de la cuestión que el juicio de  faltas entra- 
ñaba, t:1 Juzgado de primera instancia revocó la sentencia del 

ipal y ab! olvió a' acusado ante la sola consideración que, 
do el Fiscal municipal, parte acusadora que había kompa- 
I en segun la instancia, equivalía esto á una retirada de 
:id&, despuSs de  la  quc toda sentencia condenatoria es  
ible dado el sistema acusatorio que informa la legislaci6n 
sal en materia criminal. 

como ni puede exigirse á los Fieles Contrastes la  asiste icia 
personal á todos los juicios de faltas á que sus den incias dan 
lugar, y mucho menos á las apelaciones que de esttis juicios se 
deduzcan por ser incoinpatible con el ejercicio de su cargo, 
que les obliga á estar necesaria1 lente y en la fecha de aiitemano 
marcada, no en el lugar dond- se celebre el juicio ó la apelación, 
sino donde tienen que realizar las operaciones de aferición, y 



como sucede con Irecuencia que ioe liieies Loi.rrasres lejos de 
encontrar el amparo y el auxilio que fuere de desear, y á que 
tienen perfectisimo derecho, en los Juzgados municipales, tro- 
piezan, sobre todo en las localidades pequefias, con que frecuen- 
temente no se ve en ellas al funcioiiario pñblico que tiene á su 
cargo una misidn importante y civilizadora, sino que l eniendo 
en cuenta sólo que su gestidn no es gratuita,'los mismos encar- 
gados de hacer justicia no se sustraen B veces A tales infliien- 
cias J. el Fiel (:entraste hall;. animadversidn allí donde sólo 
debiera contar con su protección y justicia; 

S. M. e1 I'ey (q. D. g.) se ha servido disponer se manifieste á 
V. E. la conveniencia de que por el Ministerio de su digno 
cargo se excite el celo del Ministerio fiscal para que se preste & 
los juicios de faltas promoaidos por infraccidn del Reglamento 
de pesas y medidas de 31 de Diciembre de 1906, la atencidn que 
por su importancia requiere esta materia, y al mismo tiempo que . 
se manifieste á los Presidentes de las Audiencias la necesidad 
de que vigilen con el mayor cuidado la conducta que respecto á 
los mismos juicios observen los Jueces municipales. 

Lo que Iras1 ido á V. S. para su conocimientc 
rrespondientes, debiendo acusarme recibo de la 
nicación. 

.tos co- 
: comu- 

7 de Noviembre de 1908. 
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C ~ ~ i v u ~ a u a ~  pata 21 día 2 del próximo mes de Mayo las 
elecciones generales que según ley deben dotar de Conceja- 
les a los Ayuntamientos, he de hacer pre ;ente á V. S. la necesi- 
A0.i ?e que, por lo que á nuestro Ministerio atañe, procure cor, 

celo y escrupulosidad se realicen los fines de administra- 
de justicia en todos los casos en que así lo impongan las 

-. .-~stancias. 
En su consecuet~cia, promoverá V. S. cuantas acciones y dere- 

chos correspondan, evitando asimismo la incoación de procesos 
que no estén justificados, dando por último fiel cumplimiento á 

:ceptuado sobre la materia en la Real orden de 31 de Marzo 
'07 15 instrucciones complementarias de 13 de Abril del mis- 
ño dictadas por el Ministerio de Gracia y Justicia. 

Si alguna duda se ofreciera á V. S. en la aplicación de estas 
disposiciones y reglas generales, consíiltemelas sin pérdida de 
momento. 

21 Abril 1909. 
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Debiendo esclarecerse con la mayor escrupulosidad y ei mas 
exquisito celo, 1 :cienes de la nueva ley Electoral 
tidas en las últir ciones municipales, inspeccionar 
todas las causas yUL =xL .a demarcación de esa Audiencia ~ r ;  iua- 

truyan por dichos delitos, á fin de que sc ieben rigurosa- 
mente las responsabilidades contraídas concepto y se 
aplique B los culpables el condigno castigo, en obligado respeto 
á los propósitos del legislador que, al reformar el anterior dere- 
cho positivo sobre esta materia, aspiró á estirpar corruptelas y 
fraudes que mixtificaran el sufragio y corrompieran una 'de las 
mAs importantes funciones de la ciudada ro del régimen 
constitucional. Dando V. S. á este asunt la importancia 
que tiene, dedique al servicio del interés a e  ia ley y de la pure. 
za del voto todo su esfuerzo personal para evitar quede impune 
el falseamietito de la voluntad de los electores, utilizando al  
efecto cuantos medios pone á su alcance el severo cumplimiento 
de la misión encomendada al Ministerio fiscal. 

: compri 
en tal 

lnia den1 
:o toda . . . 

5 de Junio de 1909. 
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as instn 
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axcmo. or. ininistro de bracia y jusncia, en Keal oraen rr 
!8 del pasado mes, llama la atencion de esta Fiscalía acerc 
is prescripciones que, para proteger á súbditas españole 

uue se propongan abandonar el territorio   atrio. contienen la 
e Emigración de 21 de Diciembre 
sional de 30 de Abril de 1906. 
s citados ley y Reglamento encoriii~ii~iair á los 'Iiluuriarr 

sticia la aplicac eptos, y, como e 
se corrigen uno :arácter persona 

n+*n- con penas pec,,..,..,.,, , ,,, ,,,,,,,,.,.,dos casos cornple 
del Código penal aplicando en su grado má- 
Ior éste establecidas, recomiendo á V. S. 

: con el mayor interés tengan exacto cumplimiento, comu- 
icciones e 
ritorio. 

sus prec 
las de c 
.to..m;n9, 

iscales d 

13 de Mayo de 1909. 



CIRCULAR 

Y.. 
Por Real orden del Ministerio de Gracia y Justicia, fecha 19 

del actual, se me dice lo siguiente: 
<Excmo. Sr.: Con esta fecha se  ha dictado !por este Ministe- 

rio la siguiente Real orden circular: 
Caducada la vigencia del Convenio de Procedimiento civil 

de 14 :de Noviembre de 1896 y. Protocolo adicional de 22 :de 
Mayo de 1897, se ha celebrado uno nuevo, firmado ad referen- 
duna en El Haya el 17 de Julio de 1905, rectificándolo España el 
día 24 de Abril de 1909,6 insertándose su texto en la Gaceta del 
mismo mes y año. Y con objeto de dar cumplimiento á lo en 61 
concertado, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer lo 
siguientk: 

l." Que, en lo sucesivo, los asuntos anteriormente regidos 
por el Convenio de 14 de Noviembre de 1693 y Protocolo adi- 
cional de 23 de Mayo de 1897, lo sean por el Convenio de 17 de 
Julio de 1905 ratificado en 24 de Abril de 1909, y teniendo pre- 
sente las indicaciones de practica convenidas con las Potencias 
interesadas. 

2 . O  Que las Autoridades competentes para recibir de los C6n- 
sules extranjeros acreditados en España las demandas de ejecu- 
ción de notificaciones á tenor del art. 1.O del Convenio y las de 

. comisiones rogatonas en consonancia con lo prescrito en el ar- 
ticulo S.", y en general para que á ellas se dirijan los Cónsules 
de las Potencias interesadas, sean los Presidentes de las Audien- 
cias territoriales. 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos que procedan. Dios, etc. Madrid 19 de Junio de 1909.~ 

Lo que traslado á V. S. á los efectos indicados en la precitada 
Real orden. 30 de Junio de 1909.-Sr. Fiscal de la Audiencia ,, 
territorial de.. . J. 



CIRCULAR 

corri 
la ac 
tario 

r Real o nunicada, fecha 19 del actual, procedente 
--- .dinisterio de Gracia y Justicia, se me dice lo siguiente: 

xcmo. Sr.: En 14 del corriente se dice á este Ministerio por 
: la Gobernación lo que sigue: 
cmo. Sr.: El art. 33 de la :vigente ley de Emigración de 

21 de Diciembre de 1907, prohibe terminantemente la recluta 
de emigrantes y la propaganda para fomentar :a emigración, 
castigando á los que á ello se dediquen con la pena de prisi6n 

eccional en su grado mínimo, y además con la retirada de 
itorización, si se trata de navieros 6 armadores y consigna- 
s. 

En vista de que el cumplimiento de la disposición mencionada 
constituye uno de los medios más eficacespara la realizaci6n 
de los fines que la ley citada persigue y de que, según noticias 
recibidas en el Consejo Superior de Emigración, es grande el 
número de los que se dedican, especialmente en las provincias 
del N. y del NO. de España, á la ejecución de dichos actos de 

ltamiento clandestino, siendo varios los casos en que los 
unales de Justicia han sobreseído en los procesos con este 
vo incoados, 

Ruego á V. E. que, si 10 considera oportuno, se adopten por 
el Ministerio del digno cargo de V. E. las medidas conducentes 
á excitar el celo del Ministerio fiscal, B fin de que, con todo el ' 
rigor posible, proceda A la persecución de los delitos á que el 
repetido art. 33 de la ley de Emigración se   refiere.^ 

Lo que traslado á V. S., seguro de que procurará, con el celo 
que le es habitual, el cumpliniiento de la ley de Emigración de 
21 de Diciembre de 1907, en forma tal que no se produzcan ad- 
vertencias como la que en la Real orden anterior se dirige por 
los casos en que los Tribunales de justicia han sobreseido en 
procesos con .este motivo incoados. 

30 de Junio de 1909. 
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CÓDIGO PENAL 

, f ,  

,Y , " 
~ r t í c n l o  134, número 6." 

En 19 de Agosto de 1908 se dijo al Fiscal de la Audiencia de 
Orense lo que sigue: 

En su comunicación núm. 139, fecha 7 del actual, expone i 
V. S. que Antonio Falcón hlendez, procesado que se hallaba en 
libertad provisional, fué penado como autor de delito de hurto, 
por sentencia de esa Audiencia de 1." de Agosto de 1885, contra 
la cual interpusr: recurso de casación por infracción de ley, al 
que se declaró no haber lugar, y como al practicarse la oportuna 
diligencia de citación para que compareciera á cumplir la con- 
dena no fuese habido, previos los trámites legales se declaró 
su rebeldía por auto de 21 de Mzyo de 1886. 

Aiíade V. S. que ahora, un tío carnal del procesado y rebelde, 
solicita se declare la extinción cle la responsabilidad penal de 
aquél por la prescripción de la pena, y habiéndose conferido á 
esa Fiscalía traslado de dicha petición, consulta V. S. si debe 
evacuarlo favorablemente, á lo que : e inclina, teniendo en cuen- 
ta lo que prescribe el párrafo 0.' del art 134 del Código penal y 
las disposiciones combinadas de lo articulos 160 y 180, párrafo 
2 . Y e  la ley de Enju~ciamiento criminal, porque aun cuando no 
se notificara personalmente al penado la sentencia firme recai- 
da ni conste diligencia alguna de haber tratado de Iiacerlo, se  
di6 por enteradc cie ella al interponer el  recurso de casación 
contra la misma, y en caso de duda es principio inconcuso de 
nuestra jurisprudencia penal, que debe resolverse en favor del 
reo, siquiera someta V. S .  también A la consideración de esta 
Fiscalía la personalidaddel que solicita la prescripcióncle la pena, 
que no es el propio condenado, sino un individuo cle su familia. 



Son, pues. en realidad, dos cuestiones las que somete V. S. á 
mi resolución, una de fondo y otra de forma, tan importante 
dsta cuanto que su debida decisión impide, al menos por el pron- 
to, resolver acerca del fondo del asunto. 

La ley no reconoce, dentro del procedimiento criminal, otra 
representación de los procesados y penados que la por ella esta- 
blecida, y no existiendo disposición alguna que autorice para que 
se so!icite por personas extrañas al  procedimiento, siquiera sean 
parientes de los condenados, la prescripción de las penas que 
las hayan sido impuestas, es obvio que en el caso concreto de que 
se trata, por carecer de la debida personalidad el tío carnal del 
penado Antonio Falcón iilkndez, lejos de tramitarse, ha debido 
ser rechazada de plano su solicitud. 

Pero ya que asi no se  ha hecho, corresponde que V. S. susten- 
te  el expresado criterio, sin perjuicio de  que, si el propio intere- 
sado 6 sus representantes legales reproducen la petición de pres- 
cripción de la pena, la informe entonces V. S. favorablemente 
por los fundamentos que tan acertada y discretamente consigna 
en su consulta, comunicándome de todos modos la resolución que 
recaiga.-Dios, etc. 

Art. 162. 

Al Fiscal de la Audiencia de Bilbao se dijo con fecha 25 de 
Julio de 1908: 

Contestando á la consulta formulada por V. S. en su comuni- 
cación fecha 21 del actual, recibida el 25, referente á la causa 
instruida en el Juzgado de Balmaseda, por el  delito de lesa Ma- 
jestad, debo manifestarle que, dado que dicha causa ha sido 
remitida á esa Audiencia sin dirigir el procedimiento contra 
persona alguna, no obstante estimar V. S. que existen elemen- 
tos bastantes para la calificación del hecho motivo de consulta, 

, y siendo, pcr lo tanto, indispensalde la revocación del auto de 
temiinacidn del sumario para que la repetida causa pueda, con 
la declaración del procesamiento, llegar i estado de calificacióii 
del delito, se impone que antes de semejante declaración y á fin 
de evitar las justificadas dudas que abriga V. S. y las que pudie. 
ran ocurrir al Tribunal, dando ocasión á un fallo absolutorio, que 
en tan excepcionales hechos, por la inevitable resonancia de los 
mismos y por la Augusta persona 4 quien se suponen dirigidos. 
seria mucho más lamentable, se amplíen las pruebas practicadas 



hasta ahora, verificándose los careos que sean necesarios entre 
el testigo Carmen García Fernbndez y los sujetos d quienes la 
misma acusa, acredithdose si éstos abonaron 6 no á aquélla la 
rotura del cristal del cuadro; cuál fué el objeto de la reunión; 
cuAles son los antecedentes'politicos de los supuestos culpables; 
si la casa de la Carmen García as 6 no establecimiento público, 
aportándose, por último, cuantos datos sean necesarios para po- 
der formar perfecto juicio de los hechos y de la intencionalidad 
con que fueron ejecutados, sin perjuicio de que despuhs, si sigue 
V. S. abrigando duda acerca de su calificación 6 de la determi- 
nación que por el resultado sumaria1 deba adoptar, vuelva V. S. á 
formular la correspondiente consulta.-Dios, etc. 

. l  
*', Art. 182, níimeros 2 y 273. 

En 22 de Diciembre de 1908 se  dijo al Fiscal de la Audiencia 
d e  Pamplona lo siguiente: 

Expone V. S. en su comunicación de 5 del actual el resultado 
que arrojan las últimas diligencias practicadas en la causa segui- 
da por el Juzgado de esa capital 4 D. Justo Gortari y Jerónimo 
Navarro por delito contra la forma de Gobierno. é inclináiidose 
V. S. á que los hechos perseguidos sólo tienen el aspecto de un 
negocio y no integran los requisitos que exige el  núm. 2." del ar. 
ticulo 182 del Código penal. ni otros de menor importancia para 
constituir falta, consulta V. S., por el conocimiento que ya tiene 
esta Fiscalía del asunto, la determinación que haya de .adoptar 
en el mismo, bien solicitando el sobreseimiento correspondiente, 
6 procediendo, por el contrario, á pedir la apertura del juicio 
oral. 

Según las anteriores comunicaciones de V. S. fecha 18 y 23 
de Agqsto último y referentes al mismo asunto, obedeció la 
instrucción del sumario al hecho de haberse expendido por Je- 
rónimo Navarro en connivencia y como servidor del comercian- 
te  D. Justo Gortari, en la estación férrea de esa localidad, con 
ocasi6n del paso de una peregrinación á Lourdesy antes en la ma- 
nifestación política celebrada en Zumárraga, el 25 de Julio ante- 
rior. medallas con el busto del Pretendiente D. Carlos, ostentando 
el Tois6n de Oro en el anverso, y Iai inicides enlazadas C. 7.,  y 
sobre ellas la Corona Real de España en el reverso, siendo de- 
tenido el Navarro, ocupándosele 620 medallas que le quedaban 



por expender de.SO0 que Iiabia encargado y fabrich, ignoraiido, 
su destino, el platero cle Zaragoza Sr. Quinto, y declaránclose 
procesados los referidos Gortari y Navarro, Presidente el pri. 
mero de la Juventud carlista de esa poblaci6n y muy significa- 

.do por la exaltación de sus ideas, y sujeto el segundo de humil- 
de posición social, pero t a m b i h  muy significado entre los de  la 
misma comunión política, porque talas lieclios pudieran ser ac- 
tos preparatorios contra el  orden público, por representar la co- 
misión de  algún delito contra la forma de  Gobierno. 

Posteriormente, según informa V. S., aparece de  lo actuado 
que e l  Gortari y el Xavarro, especialmente el primero, vieron 
un negvcio explotable con grandes rendimientos, repartie~ido 
medallas A sus correligionarios e n  las reuniones que celebran, 
pues dado el entusiasmo que sienten por su causa, la venta 
era segura y pingüe la ganancia, y encargaron a1 Sr. Quinto las 
SO0 medallas, que l e  pagaron y ellos expendian á doble precio, 
negocio que no les resultó porque fueron ocupadas en su ma- 
yor parte, como queda dicho, determinando esto las vacilaciones 
de  V. S. respecto 5. la tramitación que debe merecer el  n~encio- 
nado hiiinario. 

Descie luego la clase d e  explotacion que  significan los hechos 
perseguidos no puede estimarse licita, porque por la forma en 
que aparecen cofeccionadas las medallas ccupaclas, e s  evidente 
que se  da en 1;ts mismas el título d e  Majestad al Pretendiente 
D. Carlos de  Borbón y, por tanto, en este.sentido debería serle . aplicable la doctrina sentada para casos análogos en la Circular 
d e  esta Fiscalia de  10 de Julio d e  1896, conforme á la cual, aparte 
d e  lo qué estq tenga d e  satisfacción á pueriles vanidades, repre- 
senta o f ~ n i a  grave que tiene la  virtualidad de  una injuria para 
Su Majestad legitima el Rey D ,  Alfonso XIII, y como tal cons- 
tituye el delito cle leca Majestad del art. 162 del Código penal. 

Pero, ya que por no estar manifiesta la intención, elemento 
primordial é indispensable, en esta especie de  delito, ofrezca 
duda semejante calificación, no puede desconocerse que envol- 
viendo los mismos heclios actos subversivos, que no es dable to  
lerar sin mengua de los respetos debidos i las Instituciones que 
nos rigen, y que sólo pue6.en tener por fin la reheldiri contra las 
leyes, ya que tienden á provocar ilirectamente la alteración clel 
orden público, cuando no es logro de reprobados ideales, dadas 
las circunstancias. ocasión y motivo d e  ellos, no puede ser aven- 
turado sostener que los repetidos Iieclios merecen la considera- 



ción de delictivos y que se hallan comprendidos, bien en la san- 
ción del núm. 2 del art. 182, ó en la del art. 273 del Código penal. 

Para ello es factor importante, que no puede olvidarse la filia- a 

ción y exaltación política de los enjuiciados, que, como todo, 
debe depurarse en el acto del juicio oral, con las mayores ga- 
rantías de acierto que para el mismo otorga la ley, porque di- 
chas circunstancias inducen á estimar que eran paralelas en los 
procesados las ideas del lucro y de la consecución de sus fines 
politicos. 

Se impone, pues, que en la cnusa referida, ajustando V. S. su 
conducta á las consideraciones expuestas, solicite en el debido 
trámite la apertura del juicio oral, dándome oportuna cuenta, 
sin perjuicio te1 recibo de la presente, de la calificación que 
formule y de las vicisitudes y resultado del expresado juicio.- 
Dios, e tc .  

. , Art. %E%, número 5." 
, . > .  

Corzszslta.-El hecho de ódmitir el Jefe de un estn5lecimiento 
penitenciario á los condenados á arresto menor, no designándo- 
les local especial. por carecer de él, para que cumplan la sen- 
tencia, será constitutivo del delito previsto en este articulo? 

Costesfncióa.-Si bien el art. 213 del Código penal, en su nú- 
mero 5.", castiga al Alcaide de  cárcel ó Jefe de establecimiento 
penal que sin mandato de Autoridad judicial tuviere á un preso 
6 sentenciado incomunicado 6 en lugar distinto del que le co- 
rresponda, no incurre en esta sanción, á juicio de esta Fiscalía, 
el Jefe de la prisión preventiva de esa ciudad por admitir en ella 
A los sentenciados á la pena de arresto menor, no s6lo porque lo 
verifica en virtud de mandamiento de Autoridad judicial compe- 
tente, sino también porque debiendo cumplirse dicha pena, según 
el art, 119 del mismo Código. en las Casas de Ayuntamiento ú 
otras del público, y estando actualmente designado por la Auto- 
ridacl administrativa el mencionado establecimiento puesto que 
no hay otro para que en él sufran su condena los sentenciados ri 
la pena de arresto menor, no puede decirse que el Eunciotlario 
citado tenga á los sentenciados en lugar distinto del que les co- 
rresponde, ni por parte del mis~no existe la intencibn dolosa ca- 
racteristica del delito. 



Con. Se formulo por el Fiscal ( diencia 
tander, en los términos siguientes: 

El Gobernador civil de esta provincia, con fecha 7 de Septiem- 
bre último, pasó al Juez municipal de Limpias el oficio que, con 
la contestación de éste copiados á Ia letra, dicen así: 

.En 6 de Mayo iiltimo se pidió A la Alcaldia de Limpi; is el ex- 
.. Garni- 
. , 

pediente relativo á unos censos que los herederos del SI 
ca gravan los bienes del pueblo de Seña, perteneciente a ese 
Ayuntamiento. Vistas las evasivas y dilaciones que tal servicio 
sufria, se requirió al Alcalde diferentes veces para que lo cum- 
plimentara, disculpándose, por fin, en oficio reciente, para efec- . 

tuarlo, con que le prohibían las disposiciones vigentes sacar de 
las oficinas los expedientes; como esto no es exacto, y demues- 
tra evidentemente el deseo de la Alcaldia de no acatar como es 
debido mis órdenes, en uso de la facultad que me confiere el ar- 
ticulo 199 de la ley Municipal, he acordado someter su ejecución 
á V. S., rogandole que, personado en el Ayuntamiento, y previo 
indice de documentos que quedará en la Secretaria para su ar- 
chivo correspondiente, remita á este Gobierno el expediente 
original referente, no admitiendo excusa ni pretexto alguno que 
se  oponga á la realización de este servicio, dando cuenta desde 
luego al Juzgado de instrucción si el Alcalde persistiese en re- 
beldía & los mandatos de este Gobierno, y esperando de V. S. sc 
sirva darme coenta detallada de su cumplimiento.-Dio! 
Hay un sello que dice: Juzgado municipal de Limpias., 

use ha recibido en este Juzgado m~nicipal de mi cargv d a  r s i .  

petable comiinicación de V. S., núm. 454, de 7 del actual, en la  
que se interesa sea requerido el Alcalde de esta villa para que 
haga entrega de un expediente incoado en este Ayuntamiento 
sobre pago de pensiones de unos censos 6 invocando para ello el 
art. 199 de la ley Municipal. He estudiado detenidamente la 
cuestión y creo, dicho sea con toda clase de respetos, que el pre. 
sente caso no está comprendido entre los que taxatiramente 
enumera dicho articulo-se habla en él del czcmnpliwzie~zto de 
las leyes y disfiosicio7ze.s generales del Gobierqzo ó del GoOerma- 
tlor, asi  como de todo lo tocante a l  orcle~z~tiblico, y siendo esta 
enumeración limitativa, debe interpretarse m6s bien restrictiva- 
'mente, pues lo contrario podría conducir & una constante inge- 



,.,,,.a de la auto1 idad judicial en las funciones administrativas 
de los pueblos;-todo el titulo 6." de la ley ltlunicipal re se refie 

r tanto, 1 . . - .  al ~ o b i e r n o  fiolitico de los distritos municipales. Poi en 
aquellos casos en que los Alcaldes, como delegados ael roaer 
ejeciitivo, se negaren 6 resistieren á ciimplir las 6rdenes del G 
bernador, ser& cuando esta Autoridad pueda someter su ejec 
ción al Juez municipal, v no creo que tensa ese carácter políti 
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listinta jerarquía.-Dios guarde á muchos años. Li 
S 12 de Septiembre de 1908.2 
n vista de La contestación inserta, el referido Sr.  Goberi 
civil, en 30 que los actos ejecutados por el expresado 
e miinici tituyen el delito previsto en el art. 382 del 
ligo penz los oportunos antecedentes al Juzgado de 
rticción lo, y Csre, en vista del art. 303 de la ley 
uiciamie iinal en relación con el 276 de la orgánica 
Ler judic levb á esta Audiencia, la cual, por provid1 
de ayer los pasó al que tiene el honor da diriqirse á V. E. 
a qiie co erior criterio le ilustre si los hechos de que 
rata con el delito determinado por el Gobernador ci- 

vii de la provincia, para formular en el primer caso la correspon- 
diente querella, 6 devolver los autos á la Sala para su archivo. 

Se trata en este caso. excelentisirno señor, de resolver si el 
Gobernador civil. con arreglo á las disposiciones del art. 199 de 
la 1 tacles para delegar en el ini- 
cip 
"3C 

cipal, tu 
mpias la 
l , . ~ "  " 1  
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vo facul 
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,.-..es-+, 
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1 que le confiriir, g si, :ste 
iv,-uiriiu J U C Y ,  rUlllciCarle e11 la forma que lo hiLu, b ~ i ~ e t i ó  

ie dicha Autoridad administrativa le atribuye. 
o al primer particular, el que tiene el honor de diri- , 

,..--. .. . . E. hace suyas las razones alegadas por el expresado 
Juez municipal, poi jn la genuina iiiterpretación - entendi 

pero au. .. . . 
er que sc 
n en el s .. . del artículo citado; ,upuesto de que asi no fuese, 

la atenta comunicacion aei susoaicho Juez no es bastante para 
ribuirle la comisión del expresado delito. 
Caracteriza Cste, como el 380 y el 381, la oposicidn, sin motivo 
razón alguna aue lo iustifiaue. á  restar la debida coopera- 



ción para la administracibn de justicia ú otro servicio público, 
no pudiendo referirse de ninguna manera al caso en que, reque- 
rida una Autoridad por otra, entiende aquélla no poder atender 
el requerimiento por las razones 6 motivos que expresa al con- 
testar á quien le requiere; y si se tiene en cuenta la forma res- 
petuosa y atenta que el Juez municipal de Limpias, contestan- 
do á la comunicación del Gobernador civil de la provincia, em- 
pleó, no negándose á cumplir lo por él ordenado, con el único 
deseo de entorpecer las resoliiciones administrativas, sino por 
entender, aun cuando fuera equivocadamente, que incurria en 
responsabilidad si las cumplimentaba, exponiendo las razones 
que para e!lo tenia, tales actos no revisten, en concepto del que 
suscribe, la forma del delito aludido, quedando el caso recluci- 
do á un confiicto surgido entre Autoridades de distinto orden 
que habrá de resolverse por los superiores jerárquicos de am- 
bas, sin que haya llegado el momento de instruir un sumario por 
exigir responsabilidades que no encajan dentro del Código penal. 

Tal es mi opinibn, subordinada á la de V. E., que espero á los 
efectos indicadcs anteriormente.-Dios, etc. 

Contestacidra.-Contestando á la consulta que en su comuni- 
cación del 21 del actual me ha dirigido con relación á la conduc- 
ta observada por el Juez municipal de Limpias, al no prestarcum- 
plimiento á la deiegación que el Gobernador civil de esa provin- 
cia le confirió, para que se incautara y le  remitiera el expedien- 
te concerniente á unos censos de los herederos del Sr. Garnica, 
que gravan los bienes del pueblo de Seña, obrante en el Ayun- 
tamiento, cuyo Alcalde se habia negado á enviar, debo sipnifi- 
car á V. S. que el acto realizado por el referido Juez, atendidas 
las razones que invoca de no encontrarse el servicio encomen- 
dado comprendido en el art. 199 de la ley Municipal. la forma 
respetuosa en que declinó llevarlo á efecto y e! temor que ex- 
puso de Las responsabilidades que podía contraer por provenir el 
requerimiento de Autoridad extralia 6 la jerarquía judicial, no 
integra tampoco, 5. mi entender, el delito de desobediencia ni de 
denegación de auxilio que definen los artículos 380 y 3R1 del 
Código penal, según acertadamente opina, por lo que presto mi 
conformidad á la petici6n de archivo de las diligencias que V. S. 
se  propone formular. 

zq de  Noviembre de 190%. 
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JUICIAMIENTO CRIMINAL 

C -Sobre si puede declararse la existencia de cnes- 
tiones prejudiciales en los juicios de faltas, y, caso afirmativo, si 
ccmpete hacer tal declaración al Juez 6 al Tribunal municipal. 

Contardacióíz.-La Fiscalía tiene ya expuesto su criterio. con- 
trario al que informa la consulta, en las Circulares de 31 de Mar- 
zo de 1898, 30 de  Abril de 1888 y núm. 87 de la Memoria 
de 1899. 

Art. 15, párrafo ÚItiino. 
Gi4 / 

Consulta.-Cuando, en virtud de lo preceptuado en el párra- 
fo último de este articulo, remite un Juez instructor diligencias 
sumariales. en que interviene Acusador privado, al Juez compe- 
tente, (será necesario emplazar al querellante para que compa- 
rezca ante el nuevo Juzgado? 

Cmztes?acit~t.-No encuentro la razón que justifique la duda 
que se consulta, ya que el último párrafo del articulo citado 
dice: .Tan luego como conste el lugar en que se hubiese come- 
tido el delito, se remitirán las diligencias al Juez 6 Tribunal á 
cuya demarcacidn corresponda, poniendo á su disposici6n á los 
detenidos y efectos ocupados. 4 Y como es de rigor qiie el auto 
en que se acuerda la remisión del sumario de los detenidos y 
efectos ocupados ha de notificarse al querellante. ya cuidará, 
si le conviene, de personarse ante e l  Juez competente. para 
continuar ó para desistir de su querella 



En 15 de hnero del corriente año se dijo al Fiscal de la Bu- 
diencia de Toledo lo que sigue: 

.He recibido la consulta que se ha servido formiilarme en su 
comunicación de 12 del actual, con motivo de la providencia y 
auto denegatorio del recurso de súplica, dictzdos poi esa Au- 
diencia, en que se admite á un pariente del interfecto como par- 
te  para sostener ia acusación particular en la causa seguida con- 
tra Valeriano Ramos Garcia, por delito de homicidio. 

Es, ciertamente, innegable que la facultad que 1ii ley de En- 
juiciamiento criminal otorga & los perjudicados para mostrarse - 

parte en los procesos, s610 es dable ejercitarla antes de entrar 
en el periodo de calificación, puesto que asi lo determina su ar- 
ticulo 110, en tbrminos tan claros y precisos que no pueden ori- 
ginar la más remota duda. Y como dicho periodo empieza, según 
el art. 649, desde el momento en que se acuerda comunicar la 
causa para calificación á la acusación fiscal, todo escrito que 
llegado ya ese triimite se presenta debe ser rechazado de plano. 

Estimo, pues, ajustada á derecho, y, por tanto, merece mi 
aprobación, la actitud que me informa ha adoptado en el caso 
de referencia interponiendo el recurso de súplica contra i na re- 
sclución que vulnera los citados preceptos; pero, ante la deci- 
sión de la Sala, no autorizando la ley ningún otro recurso y 
cumplida como queda la misión del iilinisterio fiscal, en lo que 
afecta á la pureza del procedimiento, la norma .de conducta á 
que habrá de atemperarse V. S. en el acto del juicio oral, no 
puede ser otra qiie la de acomodar sus actos á lo que con rela- 
ción á la delincuencia y sus consecuencias resulte procedente 
para hacer efectivas las responsabilidades en su caso contraídas 
por el presunto cu1pable.o 

Constt1fa.-¿Es necesaria la firma de Letrado y Procurador en 
el escrito en que un procesado solicita su libertad provisional, ya 
que ello implica la reforma del auto de prisión? 

Co~ztestación.-En todo tiempo puede solicitarse la concesi6n 
de la libertad provisional, sin que el ejercicio de este derechb 



suponga la utilización del reci 
zo señalado, por lo cual opino 
trado y Procurador que autoric 
refier* 

sa alg 
comú 
ción r 

irso de r' 
que'no 
2en el es 

ifirmar 6 
ue no es 
). 

3 por el 
;n> 

revocar 
;té confo 

L L * .  

n obvio, 
sulta en1 

la -4ud 
,:me pid 

eforma, que tiene su pla- 
:S preciso la firma del Le 
mito á que la consulta sc 

Juez di co l ,  
autos .., ,,..,lusión d~~ a,,+.."L, 

Contestaczó isunto ta y tan fác J 

funcionario qu la la con :iende, 
lía, que no procede la reforma, porque cuando se dicta el  auto 
de conclusidii del sumario, queda terminada la jurisdicción del 
Juez, de modo que carece de competencia para reformarloy se ha 
emplazado á las partes para ante el Tribunal Superior. y ese auto 

-'es sólo su~eptible de confirmación 6 revocacióri que acordará 
dicho Tribunal. De lo contrario,puede ocurrir que uno de los que 
sean parte en el sumario comparezca ante la Audiencia en vir- 
tud de un emplazamiento perfectamente válido, mientras que 
otra parte pida reforma del auto de terminación, y, naturalmente, 
no comparezca ante el Tribunal Superior, y si se acuerda la re- 
forma del auto resultará que las diligencias practicadas en dicho 
Tribunal motivadas por la comparecencia de la parte que alli se 
personó no tienen efecto ni eficacia á pesar de que no existe cau 

;una de nulidad de  las mismas. Por todo ello, la practica má 
n es no admitir recurso alguno contra el auto de termina 

. le1 sumario, pues como se  trata de una resolución interin 
que ha de cor S 

que la parte q - 
mite oportunc 

La opinión que sustentamos se halla confirmada por lo que res- 
pecto á la admisión de apelaciones establece la ley de Enjuicia, 
miento civil. No puede negarse que los autos de conclusión guar- 
dan perfecta analogía con los autos admitiendo una apelación en 
ambos efectos en lo civil. Cuandoesto ocurre, el Juez, con arreglo 
al art. 397 cle la ley de Enjuiciamiento civil, debe remitir los au- 
tos originales previo el emplazamiento de las partes, quedando 
en suspenso, la jurisdicción del Juez según el 388, y la sentencia- 
entre otras, de 13 de Septiembre de 1854, hasta el punto de que 
.. -. considera mal admitida debe reclamarse contra ella ante 

: instrucción lo: 

:il, que I 

como e s  
:1 mismc 
ta Fisca 

lo proce 
xación e 

:dente e 
:n el trá 



- 42 - 

el Tribunal que haya de conocer de la misma, como establece la 
Sentencia de 29 de Febrero de 1696. Por otra parte, los artículos 
394 y 395 de dicha ley disponen, que cuando se admite la ape- 
lación en un solo efecto debiendo serlo en ambos 6 viceversa, 
las partes podrán reclamar ante la Audiencia que se admita en 
ambos efectos 6 sólo en uno, segLin los casos. Del conjunto de 
tales disposiciones resulta, que una vez admitida la apelaci6n, á 
la Audiencia y no al Juez compete resolver si ha estado bien 6 
mal admitida y si ha debido admitirse en uno 6 ambos efectos, de 
donde se infiere que en ninguno de tdes  casos procede el recur- 
so de reposición ante el Juez, pues si procediese éste podria re- 
formar el auto de admisión de apelación, denegando ésta 6 admi- 
tiéndole en un efecto después de haberlo admitido en ambos 6 
viceversa, contrariando así la letra y el espíritu de la ley y la 
jurisprudencia que confiere s610 al Tribunal ad  qzce~n esas facul- 
tades. 

' ' Art . 230. 
Constclta. -En la vista de los incidentes de apelación. {ha de 

hablar primero el Fiscal 6 el apelante? Se inclina á que hable pri- 
mero el apelante, fund4ndose en lo que dispone la ley para los 
recursos de casación. 

Co?ztesiación.-No es exacto que por analogía con las vistas 
de los recursos de casaci6n en el orden de los debates sea el Fis- 
cal el último que deba usar de la palabra, porque eso s610 ocurre 
en los recursos por quebrantamiento de forma, mientras que en 
los de infracción de ley el Fiscal habla el primero cuando es re- 
currente. e1 último cuando impugna el recurso, é inmediatamen- 
te después que el recurrente cuando lo coadyuva. 

Por ello entiendo que el apelante ha de ser quien hable pri- 
mero, y el Fiscal antes 6 despues que el apelado, según coadyuve 
6 impugne la apelación. y el primero de todos si 61 es apelante. 

Co~zsz~1ta.-{Deberár. extenderse en papel de oficio las diligen- 
cias que insten en la vfa de apremio los Abogados y Procurndo- 
res contra las parte4 no declarada< pobres, para hacer efectivos 
sus honorarios y derechos, y deberán los Escribanos y demás 
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misma ley referentes al antejuicio para exigir responsauiliaaa 
criminal á jueces y Magistrados, ni puede ser realmente cues- 
tión en el presente, en que la iniciativa partirá seguramente de 
resoliición de Tribunal competente al decidir el conflicto, 6 de 
requerimiento del Ministerio Fiscal al efecto, casos en que la 
ley no exige el antejuicio, ni puede tampoco ofrecer duda en 
éstos, porque no se trata rle excepción 6 privilegio que sea pre- 
ciso ampliar, desde el momento en que hoy los Jueces munici- 
pales no están sometidos á u11 Tribunal excepcional, sino á la 
Audiencia provincial, que es la que norni~lmente ejerce juris- 
dicciSn por toda clase de  delitos, y no es, por tanto, de aplica. 
ción el precepto contenido en el art. 276 de la ley Orgánica que, 

- antes de la creaci6n de dichas Audiencias provinciales, atribuia 
el conocimiento de estas causas á las territoriales, sustrayéndo- 
las del de los Juzgados de primera instancia. La cuesti6n queda 
reducida a una de mero carácter procesal: á la de si ha de pre- 
ceder 6 no antejuicio, en los casos en que la ley requiere este 
requisito, para exigir responsabilidad criminal á los adjuntos. 

De este punto, tratdndose conio se trata de garaiitias proce- 
sales establecidas, no por razón de las personas, sino atendiendo 
á las funciones ejercidas, tampoco puede ofrecer duda que la 
responsabilidad debe serles, en su caso, exigida á los adjuntos 
en la propia forma que á los Juices municipales como miembros 
que son de un mismo Tribunal, al que la ley atribuye jurisdic- 
ción en lo civil y en lo criminal (art. l l ) ,  sujetos á unas mismas 
causas de recusaci6n y separacidn (artículos 12 y 13), y con igua- 
les deberes y responsabilidades dentro del Tribunal que falla 
por mayoría de votos (art. Z3), sin que se, conceda al Juez en 
este punto facultad especial alguna. pues no puede considerarse 
como tal el voto de calidad de que en todo Tribunal 6 C 
ción goza su Presidente. 

Aparte de las expuestas, la sola consideración de que los ad- 
juntos no ejercen sus funciones sino conjuntamente con el Juez 
y comparten con 61 la responsabilidad de los fallos, basta para 
que no sea posible establecer entre ellos diferencias de procedi- 
mientos al tratarse de exigirles responsabilidades que en la ma- 
yor parte de los casos tendrán que ser comunes, y que en todos 
será preciso depurar. salvo alguno excepcional, á que miembros 
del Tribunal, entre los que figura el  Juez, pueden alcanzar. 

Al criterio expuesto debe V. S. ajustar su conducta en los ca- 
sos que ocurran, prestando especial atención al presente, á fin 
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408 y 508, parrafo 2.' dc ,ituaria- ficación 
& la lectura y entrega de copia k los presuntos reos (le la parte 
dispositiva de los re~pectivos au rocesamiento? 

Co9ztestaciOn.-La solucióii i )oiie el f~incioiiai 
sultante es precisamente !o que se nace siempre-á no ser que 
ae Iialle declarado piiblico el sumario-incluso cuando se trata 
de notificar esta clase de resoluciones al querellante. 

Art. 49S, en relacióil con el 497, 502 J' 51í 

q< ?' 
Consulta.-Cuando un Juez de instrucción acuerda la deten- 

ción ó prisión de un procesado ausente, ipodrd delegar en el Juez 
del partido en que se realice la captura para qiie eleve aqiiélla 
á priri6n 6 para que ratifique ésta, 6 deberi únicamente acordar 
que se le remita el detenido 6 preso, procediendo después de 
tenerlo á su disposicióil tí elcvar la detención á prisión 6 á,ratifi- 
car ésta? 

Conlestacid+t.-Xace la duda que eilvuelve la con\ulta 'le la 
equivocada interpretación que por algunos Jueces de instrucción 
se 11a dado á las prescripciones contenidas en los articulas 213 y 
21J, nfimeros 2 . 9  l.', respectivamente, del Código penal, los 
cuales, por evitar que en algun caso dure miis cie setenta y dos 
horas la detención acordada por Autoridad judicial, entieiiden 
que ésta, siempre que tiene conocimiento de una detenci6n 6 
que la acuerda, dehe elevarla á prisión 6 dejarla sin efecto den- 
tro de las setenta y dos horas siguientes, y ocurre con frecuen- 
cia que acordada la detención de .un sujeto determinado como 
presunto autor de un delito por el Juez competente para la ins- 
trucción del sumario, se logra la captura en partido judicial dis- 
tinto, cuyo Juez, al dar cuenta de ésta al que la acordó, pre- 
gunta telegráficamente si decreta la prisión y la ratifica, ante la 
imposibilidad de conducir al detenido á presencia de la Autoridad 
requirente dentro de las setenta y dos hoyas, y es muy comúii 
que el Juez que entiende en el sumario, tan pronto como tiene 
noticia de la detención, acuerda elevaria á prisión y telegrafia 
para que sea notificada esta resolución y ratificada debida- 
mente. 

Como el caso consultado se halla previsto en la ley, resulta 
viciosa esa práctica, en la que Te prescinde de lo prevenido en 
los artículos 497 y 498 de la ley Procesal, según los ciiales en el 



supuesto expresado, el Juez incompetente, pl,.. . - u L L u ~ ~ ~  del si 
maiio, debe abstancrse de decretar la prisi6n del detenido y 
procediendo á extender inmediatamente la tliligencia que el se-  
gundo de estos artículos menciona, debe remitir las actuaciones 
y la persona del detenido á disposición del Juez 6 Tribunal que 
conociese de la causa, el cual elevará la detención á prisión 6 ; 
dejará sin efecto en el término de setenta y dos horas, a á  cor 
tar desde que el detenido le hubiese sido'entregador y sea cual 
fuere el lapso de tiempo que se emplee en la conducci6n ante 61 
del detenido, 

-Cuardc 
rocesadc 

. -. 

Arts. 81.3 y 814. 

Co7zsz~lla.- 1 en la tercera subasta de los bienes embar- 
gados á 105 p 1s no se presentaren postores, (se deberán 
adjudicar al perjudicado si lo solicita, aunque el importe de la 
indemnizacid \da en su favor sea inferior á los dos tercios n acord; 

ie sirviel - del precio qi se de tipo para la segunda subasta? 
Colztestacion.-~otiforme con la opinión anticipada del Fiscal 

que la consulta anterior formula, y á pesar de que, con efecto, 
puede darse el caso de que en la t e rce~a  subasta pudiera h:l- 
berse hecho postura inferior al importe de la indemnización- 
porque celebrada sin sujeci6n á tipo, habna podido ofrecerse 
cualquiera suma-entiendo que 110 pueden adjudicarse al perju- 
dicado los bienes embargados por el importe de su indemniza- 
ci6n, si este es inferior á los dos tercios de la tnsaci6n con que 
figuraron en la última subasta. Los articulos 1.504, 1.505 y 1.508 
de la ley de Enjuiciamiento civil, complementarios de la de En- 
juiciamiento criminal, relativos á esta materia, determinan el 
tiempo, modo, precio y condicicnes en que el acreedor puede 
solicitar la adjudicación de bienes del ejecutado en el caso de no 
prese;ltarse postores, de los que se deduce que en ningiin caso 
pueden adjudicarse las bienes al acreedor por cantidad inferior 
á los dos tercios del tipo de la segunda subastn, sin que deba en. 
tenderse constituye dificultad alguna el que la ley no disponga 
lo que haya de Iiacerse cuando esa tercera subasta no produce 
efecto, toda vez que en ese caso los bienes deben continuar en 
administraci6n judicial g sus productos aplicarse á cubrir las res- 
ponsabilidades de la causa por el  orden establecido en el art. 49 
del Código penal. 



LIJ?ZSZCL~~.-Luanclo e n  virtud de lo prescrito en este níimero 
y articulo se practica tina sumaria información suplementaria, di- 
rigiéndose el procedimiento coiitra algiina persona, {se repetirán 
las diligencias, en cumito á ésta, iLl tit. XI, lib. 11 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal? 

Contestación.-Está contestada la pregunta en el íiltimo pá- 
rrafo del art. 749, que dispone á favor dei Tribunal la facultad 
de acordar 6 no el dejar sin efecto la parte de juicio celebrado 
si la preparación de los elementos de prueba 6 la sumaria infor- 
mación exigiera algún tiempo. Por donde es de ver que la única 
parte que puede anularse es la del jiiicio celebrado. 

ArR. T63. 

Co~tsulta.-Un Senador 6 Diputado privado de la investidura 
por renuncia del cargo 6 disolución de las Cortes, ;puede ser 
procesado y continuar contra él el proceso hasta su fpllo y eje- 
cutarse éste sin esperar que la respectiva Cámara resuelva so- 
bre el suplicatorio solicitando la autorización para procesar? 

Coiztestació~t.-Los términos absoiutos que emplea el art. 753 
de la ley de Enjuiciamiento criminal. no permiten dudar de que 
siempre y en todo caso habrá de esperarse á la resolución del 
Cuerpo legislativo al que se pidiera la autorización, y, además, 
esta es la doctrina parlamentaria establecida. 

Art . 834. 

Co~zsrrlta.-Señalado día para la celebración de un juicio oral, 
uno de los procesados se fugó del Establecimiento donde se ha- 
llaba preso, y surgió la duda de si podría celebrarse dicho juicio 
sin la presencia de dicho procesado 6 si se aguardaba á su com- 
parecencia, suspendiéndose hasta entonces la celebración del 
mismo para los demás procesados. 

Co~ztestución.-En vista de la consulta que se sirve dirigirme 
en su comunicacióo del 26 del actual con relación á la actitud 
que habrá de adoptar en la czusa en que, con otros, está acusa- 



do Gervasio kbia Brizuela (a, Lnzvero, fugado de la Cárcel-Mo- 
delo de esta corte, debo significar á V. S. que lo que primera- 
mente se impone es proceder á la declaración de rebeldia de di- 
cho procesado, por el procedimiento establecido en el titulo 7 . O ,  

libro IV, de la ley de Enjuiciamiento criminal, y si no fuera ha- 
bido, hecha la declaración de rebeldia, suspender en cl anto al 
mismo el curso de la causa, continuandola con los demás proce- 
sados, confoi 
Dios, etc. Sr 
bre 908. 

rme disp 
.. Fiscal < 

one el art. 824 de la citada ley Procesal.- 
l e  la Audiencia de Pa1encia.-En 31 Octu- 

I Art. 840. 

~1 ,'l 

Co9zszrlta.-El auto que en el caso de este articulo se dicte, 
¿es confirmable por la Audiencia? 

Co~~testación.-En todos los casos necesariamente ha de acor- 
darse p Jr la Audiencia la confirmación ó revocación del auto 
que pone término al sumario, cualquiera que sea su motivo. 

L 

del 
del --- 

2 . O E  

han 

bts .  855 y 856. 
' r 

~'o?zswlta .--¿En qué forma y dentro de qué término ha de pre- 
pararse el recurso de casación contra las resoluciones á que se 
refieren los artículos 6.O y 4 1  de  la ley Uel Jurido? ,-. ontestació.lt.-Con arreglo 6 lo dispuesto en el párrafo 2." 

art. 7.' de la ley de 30 de Abril de 1888, e! Tribunal 
Jurado es competente para conocer de 15s delitos conexos 

LUI~ los enumerados en el art. 5 . O  de la misma ley, cuyo cono- 
cimiento se atribuye al mismo Tribunal, & tenor de lo pr,,cep- 
tuado en el art. 17 de la de Enjuiciamiento criminal, salvo cuan- 
do se trata de algunos de los delitos exceptuados en el número 

le1 mencionado art. 4." y en el art.  5.' de la propia ley, que 
de ser sometidos al Tribunal competente, el cual habrá dz 

conocer á la vez y en el mismo juicio de los que con aquéllos 
sean conexos. 

Esto aparte, los articulos 855 y 856 de la ley de Enjuiciamion- 
to criminal resuelven de modo explícito las dudas que á V. S. se 
le ofrecen y consulta en su comunicación de 24 de este mes, á 
que contesto. 

El recurso de casación contra las resolucioi~es que se refie- 



- 50 - 

ren los artículos 6 . O  y 41 de la ley estableciendo el juicio por ju- 
rados, ha de prepararse en la forma y dentro del termino s:iia- 
lado en las disposiciones legales al principio citadas, pues son 
preceptos de general aplicación á todos los casos en que se tra- 
te  de hacer uso del recurso de casación FOr infrclcciOn de ley. Y 
no puede ofrecer duda que interpuesto tal recurso ha de quedar 
en suspenso la tramitación de la causa hasta qu? por la resolu- 
ción de aquél se decida qu6 Tribunal es el competente para co- 
nocer del juicio: así lo ha declarado reiteradamente la jurispru- 
dencia de  este Supremo Tribunal, que puede V. S. consultar. 

Co~zszt1ta.-Si al celebrarse un juicio de faltas por malos tra- 
tos de palabra 6 de obra, el denunciado alega y justifica haber 
sido objeto por parte del denunciante de análogos malos tratos 
al realizarse el hecho que motivó la denuncia, ¿podrá ser acusa- 
do y condenado el  denunciarite en el mismo j~ic io ,  6 deberá 
deducirse tanto de culpa para la celebración de un nuevo 
juicio? 

Co?ztestación.-No es posible dentro de la ley seguir otra con- 
ducta que la que al final de la consulta se expresa, esto es, de- 
ducir el oportuno testimonio y proceder B la celebración del co- 
rrespondiente juicio de fsiltas, pues de lo contrario resultaría 
que en un mismo procedimiento se juzgaban dos hechos dis- 
tintos. 

.. E ! 
3, : Art. 969. 

Consulta.-{Pueden los denunciantes y denunciados e 
cios de faltas concurrir á ellos asistidos de  una persona que 
hable en su nombre y deduzca las pretensiones que les inte- 
resen? 

Contestación.-Por analogía con lo establecido en el art. 730 
de la ley de Enjuiciamiento civil, es indudable que las partes 
pueden concurrir zí los juicios de  faltns acompaííadas de las per- 
sonas que elijan, para que en su nombre deduzcan las preten- 
siones que les convengan y las alegaciones que las justifi 
el juicio. 



Art 

Conszc1ta.-Al celebrarse el juicio de faltas, ¿pueden las partes 
6 sus representantes intervenir en el examen de los testigos di- 
rigikncloles las preguntas que estimcn oportunas? 

Cogztestaci6n.-Disponiéndose por el art. 969 de la ley de En- 
juiciamiento criminal que en la práctica de las pruebas se  obser- 
varán las prescripciones de la misma ley en cuanto sean aplicz- 
bles, no hay dificultad alguna legal que se  oponga 5 que las par- 
tes 6 sus representantes formulen las preguntas que crean con- 
venientes, siempre con la venia del Juez y una vez que por Bste ---- declaradas ~ertinentes. 



Consu2ta.-(QuiCn debe representar 6 los participes en las 
costas en Ias tercerias de dominio 6 de mejor derecho que se 
promuevan sobre los bienes embargados en la ejecuci6n de las , 

sentencias dictadas en causas criminales? 
Co?ztestacicin.-En el procedimiento criminal s610 figuran 

como partes el Fiscal, el querellante particular, cuando existie- 
re, y el procesado; y, por consiguiente, s610 ellos pueden inter- 
venir en la terceria-verdadera incidencia de la ejecucion de la 
sentencia-& más del tercerista, claro es; por lo cual los partici- 
pes en las costas no tienen derecho á ser parte en las tercerias 
y sus intereses y derechos habrán de ser representados y defen- 
didos por el Ministerio público encargado de ejercer la acci6n 
penal y la civil, y de procurar por cuantos medios le  concede 
la leyque las sentencias se cumplan en todos sus extremos, uno 
de los cuales es el  pago de las costas. Esto lia de entenderse sin 
menoscabo de la intervencidn que, en cuanto se refiere &la  Ha. 
cienda pública, ha de tener el Abogado del Estado. 
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trari 
esta 
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Y DEL JURADO' 

este cai 
al; de m; 

.go con c 
mera qu 

rt ículo 11, núm. 1." 

Consulta .-:Son incompatibles los cargos de Juez y Fiscal mu- 
nicipal y de Adjunto con el de Jurado? 

r~ntestaciÓn. -El Fiscal consultante formula su opinión con- 
a á la pi en los siguientes términos, que hace suyos 
Fiscalía: 

-Jegún el núm. l." del art. 11 de la ley del Jurado, es incompa- 
tible :ualquiera otro de las carreras Judicial y 
Fisc, e para resolver con acierto la cuestión pro- 

le se re 
nas de s. 

nileSta, necesario es determinar previameute si los funcionarios 
fiere forman parte de la carrera Judicial 6 Fiscal en 
us categorías. Constituye una carrera en sentido 

-aao, ya elconjunto 6 serie de cosas puestas en cierto orden, 
6 ya la profesión á que se dedican en la sociedad algunos indi- 
viduos. Bajo el primer concepto, constituirá la carrera Judicial 
6 Fiscal la serie jerárquica de los funcionarios que forman una y 
otra el segundo, esos mismos funcionarios, porque habi- 
tual ntemente consagran su actividad á la administra- 
ción *,, ,,,,icia. Como en ninguno dellos dos conceptos pueden 
considerarse comprendidos, los Jueces y Fiscales municipales y 

, Y bajo 
y consta 
ñn liic-, 

Adjuntos, ya que ni constituyen serie jerárquica ni ejercen per- 
manentemente sus funciones ni rigen respecto á ellos las disposi- 
cion 
etcé 
ser ( 

cal, 
poni 
son 

es legales relativas á condiciones, nombramientos, ascensos, 
tera, de los demás funcionarios, es evidente que no pueden 
:onsiderados como funcionarios de la carrera Judicial y Fis- 

empeñer es judiciales y fiscales, im- 
~nsecuen larar que tales cargos no 
,n el de j 

por más 
éndose, 
incompa 

que des' 
en su co 
tibles cc 

i fcncion 
eia, dec 
iurad0.w 



Art. 41. 

Coi2szrlta.-El art. 41 de la ley del Jurado otorga á los proce- 
sados 6 á cualquiera de ellos la facultad de impugnar la desig- 
nación del Tribunal competente. Si el  legislador ha querido co- 
locar <en perfecta igualdad de condiciories~, dentro de la con- 
tienda jurídica, al acusador y al acusado, ¿por qué no ha de con- 
cederse á aquél el mismo derecho que á los presuntos culpables, 
mediante el recurso de siiplica, que pudiera interponerse den- 
tro de los tres días siguientes al de la notificación del auto en 
que la Sala expreso el Tribunal d quien corresponde el conoci- 
miento de la causa? {No se evitaría de ese modo muchas veces 
e1 inconveniente-grave ouandc los sumariados se liallan en pri- 
sión preventiva-de suspender la marcha del proceso hasta que 
el Tribunal Supremo decida el recurso de  casación? A juicio del 
exponente debiera reformarse en ese sentido el citado art. 41. 

Co?ttestaciÓn.-Es emitir una aspiración hacia una reforma 
legislativa en vez de una consulta, el contenido de las ante- 
riores preguntas. El art. 41 no deja lugar á dudas de que se tra- 
ta de una garantía exclusivamente establecida en favor del pro- 
cesado; y por vía de interpretación no habría de hacerla exten- 
siva á los accsadores ningúu]Tribunal, porque entonces, más que 
juzgar seria legislar. 

Pero aun en el caso de hallarse reconocido en favor del acu- 
sadorigual facultad que para los procesados, mnca seria el re- 
curso de súplica el  procedente, sino el de casación preparado 
dentro de tercer día con la oportuna protesta, según sentencia 
del Tribunal Supremo de 7 de Mayo de 1894. 

Art . 112. 
Consulta.-Leido el  veredicto, si el Fiscal estima que es de  

exención de responsabilidad, puede solicitar su f-evisión, por 
equipararle á la inculpabilidad con error grave y maniliesto. 
Pero, 8 si la Sala 6 el Tribunal de Derecho estima que no apa- 
rece la exención completa de responsabilidad? 

Contestaciólz.-Si la exención no es completa, ya no hay 
irresponsabilidad y el hecho ser5 penado, aun cuando con la me- 

' nor pena que la exencián incompleta lleva consigo. 



Con fecha 3 de Septiembie de ?908 se dijo al Fiscal de la 
Audiencia de Madrid lo que sigue: 

=Ilmo. Sr.: Cumpliendo lo dispuesto enla Circular de esta Fis- 
calia, de 5 de i larzo de  1907, ha acudido V. S. á la misma solici- 
tando en su comunicación de 20 de Agosto último instrucciones 
para resolver las dudas ocurridas en la sustanciación, ante el  
judgado de primera instancia de Orgaz, de un expediente de ma- 
trimonio civil. 

Como antecedentes que denotan la gravedad del asunto, ex- 
pone V. 1. que eninstancia de 28 de Diciembre del año pasado, 
dirigida al Juez municipal de Mora, por Félix Redondo Casado 
y Gregoria Sánchez Guerrero y Moreno de Pedrojo, ambos sol- 
teios, después de manifestar que no profesaban la religión ca- 
tólica, pidieron que se instruyese expediente para la celebra- 
ción del matrimonio civil que se  proponían contraer, é hicieron 
constar que eran parientes en sexto grado civil de consanguini- 
dad, extremo que ofrecieron acreditar por medio de las oportu- 
nas certificaciones del padre 'del solicitante Leandro Redondo 
Martin y Moreno de Pedrojo y Martin de Vidales,las que se  negó 
á facilitarles el Cura párroco de Mora, por cuyo motivo suplica- 
ron del mismo Juzgado que se requiriese á aquél para que las ex- 
pidiera, y acordado y hecho el requerimiento confirm6 dicho Pá- 
rroco su negativa fundándola: l.', en lo dispuesto en el art. 42 
del Código civil, toda vez que el matrimonio civil sólo puede 
contraerse por los que no son católicos, y si hubiese cedido hu- 
biera coadyuvado Li que feligreses suyos, de quienes IZO consta 



ca.nónicamente qtce Izayan afiostatndo, cometiesen el delito 
eclesirístico en que incurren los católicos que realizan un acto 
que se llama matrimonio civil; 2.", en que aun suponiendo que 
los interesados sean real y verdaderamente apóstatas, como por 
ello habrían incurrizo en excomunión latce sei~te?zcias, estaban 
privados de comunión forense con la Iglesia y no podían solicitar 
nada de ningún Tribunal ni oficina eclesiástica, y 3 .O,  en que sien- 
do, requerido el Párroco, no por los interesados, sino por el Juz- 
gado estimaba que el requerimiento debía de hacérsele por me- 
dio de oficio y por conducto de su superior el Provisor de la 
Diócesis, y si éste lo ordenaba expediría en seguida la partida. 

Habiéndose dirigido el Juez municipal de Mora al Provisor de 
la diócesis á peticlón de los ititeresados, después de vatios re- . 
cordatotios, recibió un oficio del Obispo auxiliar de Toledo, ma- 
nifestando que no podía expedir el mandamiento para que por el  
Pgrroco de Mora se librasen las certificaciones pedidas porque, 

A 

los que pretendían contraer matrimonio civil profeszban la Re- 
gilión católica, e11 la cual han sido bautizados como católicos á 
tenor de lo prescripto en el Santo Concilio de Trento, y según 
el art. 1- y sus concordantes del Código civil deben contraer .. 

matrimonio católico, y porque prestarse á entregar las expresa- 
das partidas, allarte de ser éstas un requisito de todo punto inne- 
cesario, pues servían únicamente para acreditar que los contra- 
yentes son hijos de padres bautizados, sería cooperar á un acto 
ilegal y contrario álas leyes del Reino, nuevamente confirmadas 
en este punto por la Real orden del Ministerio de Gracia y Tusti- 
cia de 28 de Febrero de 1907. 

Los interesados acudieron entonces a' primer2 
cia de Orgaz, quien después de oir el informe del municipal de 
Mora y unir al expediente certificaciones de las que aparecen los 
hechos expuestos, dictó providencia disponiendo que, á los efec- 
+n= la Real orden antes citada, en relación con el art. 23 del 

nento para la ejecución de la ley del Registro civil, se oye- 
. I., remitiéndole para ello el expediente con atenta comu- 

. .. . _.h. 
Por su parte, exprese V. 1. que la resistencia de las Autorida- 

des eclesiasticas 4 expedir las partidas de que se trata plantea 
un conflicto tanto mas grave cuanto que no puede prescindirse 
de tales documentos en el expediente incoado, porque constan- 
do en éste el parentesco de los que aspiran A contraer matrimo- 

' nio civil, no hay otro medio de acreditar el grado de dicho pa- 



renresco mas que aportanao las mencionadas partidas sacramei 
tales; que la Beal orden de 28 de Febrero de 1907 establece e 
sus Considerandos la doctrina de que las Autoridades eclesiást 
-"- 20 pueden negarse á expedir certificaciones de document; 

consten en sus archivos, dispuso en el c; aso que 
umentos 
--..--"- 

que se insistiese en la reclamacióii de doc y man¿_ 
en los desacuerdos de esta iudole que u u u x a i i  se oiga -' 

Fiscal de la Audiencia territorial, para que en la vía que corre! 
ponda, promueva la aplicación de las disposiciones vigentes, 
que en el caso.actua1, como en el que di6 lugar á la citada Real 
orden, 1a:negativa de las Autoridades eclesiásticas á dar las cir- 
tificaciones no es absoluta, sino fundada en que no pueden coad- 
yuvar al matrimonio civil de personas que pertenezcan á la Re- 
ligión catcilica, en la que han sido bautizados y han vivido, con 
lo que caducaría el motivo de la negativa si apareciese que los 
iuturos cónyuges no han pertenecido nunca 6 han dejado de per- 

:cer á la Religión católica, que tué sn lo que se apoyó la re- 
l a  Real orden de 1907 para disponer que se insistiese en la 

~c~iamación de los documentos. 
In tales antecedentes. aduce V. 1. como ~r imera  duda en la 

tene 
petii 
..,. -1. 

p 3  
dos 
man 

-ria, la de- la manifestacicin que en su instanciahan - 
lo los interesados en el expeclie-a, de queno 
esan la R e l i g i ó n _ a ~ l i c a . . p a r ~ s e - 1 ~ c i d ~ p a r a -  
de la misma, á pesar de haber nacido y vivido en ella, esti- 
do esta cuestibn de suma importancia y trascendencia y 

agregando que la Iglesia, c>mo sociedad perfecta y con juris- 
dicción propia, puede decidir quién está 6 iio dentro de su co- 
muni6n; que excluir A alguien de ella es un acto propio y exclu- 
sivo de su Autoridad espiritual y de su jurisdicción, y á contra- 
rio sensu, le corresponde también resolver, bajo su punto de vL7- 
ta y para los efectos eclesiásticos, pues los individuales pertene- 
cen á Ja conciencia de cada cual, quien, por haber ingresado le- 
gítimamente, mediante el bautismo, en la comunidad católica, 
permanece aiin dentro de ella; de donde deduce V. 1. que si esta 
Fiscalía opina que quien ha peftenecido B la Religión católica 
continúa en ella hasta que canónicamente se le  excluya, la ne- 
gativa de las Autoridades eclesiásticas B expedir las certificacio- 
nes está en su lugar, porque los católicos no deben contraer otro 
matrimonio que el can~lnico y las Autoridades no deben coad- 
yuvar á hechos i!icitos; y si, por el contrario, se considera que 
-"-7 que pue.la contraerse el matrimonio civil basta la manifes- 



tación de los cónyuges de que no profesan la Religión catollca, 
entonces las Autoridades eclesiásticas estan obligadas á dar las 
certificaciones pedidas, y e! Fiscal está en el deber, con arre- 
glo á lo dispuesto en la Real orden de 1907, de promover en la  
via que corresponda la aplicación de las disposiciones vigentes. 

Y, por último, concluye V. 1. diciendo que la intervención en 
el expediente matrimonial incoado en 27 de Diciembre último y 
aún no resuelto, del Obispo Auxiliar de Toledo, reclama, á su 
entender, la de esta Fiscalia y tal vez la del Gobierno de S. M., 
para mantener la armonia que debe reinar entre arnbas potes- 
tades. = 

Respecto al primer extremo de la consulta-con tanto acierto 
planteada por V. 1.-no es posible negar que, para los efec- 
tos de que se trata, basta la declaración hecha por los interesa- 
dos de que no perten-cen B la Iglesia católica. al pedir que se 
instruya el expediente de matrimonio civil. La doctrina contra- 
ria, sostenida con laudable celo evangélico por el Párroco de 
Mora y el Obispo Auxiliar de Toledo, iinposibilitaria absoluta- 
mente, en casos como el actual, la celebración del matrimonio 
en la forma que, para los no católicos autoriza el Código civil, 
el cual no exige requisito ni solemnidad expresa en cuanto á la 
mznifestación indicada Nopuede ser otro e1 espiritu de la Real 
orden de 28 de Febrero de 1907, dictada precisamente con el 
notorio propósito de que, respetados todos los fueros y prerro- 
gativas de la Iglesia, no se opongan por ésta dificultades mate- 
riales á la celebración de: matrimonio civil, autorizado por la 
ley para los que no comulgan en la Religión católica. Y seria 
absurdo pretender-y no hay precepto alguno que así lo man- 
de-la instrucción de un expediente canónico, por resultado del 
cual se excluyera del catolicismo á los que libremente declaran 
que á él no pertenecen. iQué finalidad tendría que en el expe- 
diente se les obligara á seguir llamándose católicos, si ya habian 
hecho constar de un modo terminante que abjuran de la fe y no 
quieren que los case la Iglesia? Pero aspiran á casarse civilmen- 
te  y de este derecho no se les puede privar, so pena de proscri- 
bir el matrimonio civil de nuestra legislación, que es á lo que 
conduce forzosamente la negativa de las Autoridades eclesiás- 
ticas, puesto que aquél no puede celebrarse sin que éstas facili- 
ten los documentos pedidos por los interesados. 

, Se  impone, por lo tanto, bajo este aspecto de la cuestión, 
que corresponde insistir en reclamar los documentos referidos, 



sin menoscabo del respeto que en otro orden de consideraciones 
se deben á las Autoridades eclesiásticas, y con tanta mayor ra- ' 

z6n cuanto que los Párrocos reunen el doble carácter de Auto- 
' ' des de la Iglesia y de funcionarios civiles, que les da preci- 

ente la custodia de los archivos parroquiales y la obligación 
:xpedir certificaciones de los documentos existentes en los 
nos de fecha anterior á la ley del Registro civil, como indis- 
iables para regular las relaciones sociales, independientes en 
)luto de las espirituales, privativas de la Iglesia. 

 as como quiera que, asi por .el respeto debido á la alta je- 
rarquía eclesiástica del Obispo auxiliar de Toledo, como porque 
su negativa, para el Juzgado inquebrantable, darfa tal vez lugar B 
otras resoluciones, me dirijo con esta misma fecha al excelentisi- 
mo Sr. Ministro de Gracia y Justicia, á los fines de  gobierno que 
Bste considere procedentes, 

Sírvase, pues, V. 1. evacuar en el sentido de que queda hecho 
mérito el traslado que en los autos de referencia le  han sido con- 
feridos y darme cuenta. 

Dios guarde á V. 1. muchos a6os.- Madrid 3 de Septiembre 
de 1 

1: I la Audiencia de Madrid. 



LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIl 
- 

Con fecha 2b de Noviembre de 1908 se dijo al Fiscal de la Au- 
diencia de Sevilla lo que sigue: 

*He recibido la consulta formulada por V. S. en su comunica- 
ción de fecha 16 del corriente, con motivo del escrito presenta- 
do ante esa Fiscalía por el Procurador D. JosC Delgado Ordóñez, 
solicitando se interponga por el Ministerio fiscal recurso de fuer- 
za en conocer en los autos que en grado de apelación penden 
en el Provisorato del Tribunal eclesiAstico del Arzobispado so- 
bre redención de cargas y pagos de pensiones, por misas, de las 
fundaciones establecidas por D. Martin y D. Pedro de Argote, 
que gravan el cortijo Benaruxena, en término de Castro del Rio, 
y del cual es propietario el Sr. D. José Saavedra y Salamanca, 
Marqués de Viana . 

Por lo que se refiere en la primera parte de la consulta, 6 sea 
en lo relativo á determinar si, dado el estado actual de los autos 
y las gestiones hechas en ellos por el Marqués de Viana, puede 
éste recurrir al Fiscal par a que nuestro Ministerio interponga el  
recurso de fuerza en conocer á que se contrae el niim. 2." del 
art. 127 de la ley de Enjuiciamiento civil, nada tengo que opo- 
ner á lo por V. S. expuesto en cuanto á que el Prociirador don 
José Delgado Ordóñez, en la representación que ostenta y ampa- 
rado por el nhm. 1.O del propio articulo, tiene expedito SU dere- 
cho para ejercitarlo como corresponda 

De los anrecedetes administrados por V. S., no se deducs que 
la representacibn del citado Marqués haya procedido á prepa- 
rar el recurso en los terminos que el art. 131 de la expresada ley 



requiere, pues si bien en el escrito que presentó con fecha 4 de 
Agosto Siltimo aparece negando competencia á la jurisdicción 
eclesiástica para conocer de la cuestión debatida, cuya resolu- 
ción estima corresponde á los Tribunales ordinarios, en el  mis- 
mo escrito, según resulta del auto promovido por el Tribunal 
eclesiástico de que V. S. me remite copia, sostiene'ser de nece- 
" 3 se aporte á las actuaciones la escritura de fundación, y des- 

; de impetrar la benignidad apostólica, se opone, ev.acuando 
+aslado que a1 efecto se le confirió, á la liquidación de car- 
y atrasos practicada, 6 interesa que, con supresión del pro- 

cedimiento y previo un nuevo examen de  la proposición hecha 
por la casa del Marqués de  Viana, se admita su ofrecimiento, 
peticiones todas que indudablemenie no se hubieran hecho de 
haberse pretendido en dicho escrito preparar el recurso de que 
se trata. 

Para que así se apreciara seria preciso que independientemen- 
te  y de la manera concreta que la ley exige, se hubiera solicitado 
que el Tribunal eclesiástico se separara del conocimiento del 
asunto y reinitiere los autos al Juez competente, anunciando que 
si no lo Iiiciere se iinpetrarfa la Real protección contra la fuerza; 
y como esa protesta no resulta hecha y, además, la alegación de 
prescripción surge en un expediente de naturaleza puramente 
canónica sometido á la jurisdiccibn y competencia del Diocesano 
por el art. 8." del convenio de ley de 24 de Junio de 1867, entien- 
clo que el Ministerio fiscal no está en el  caso de impetrar el 
Real auxilio coiitra la fuerza, y que si la representación del Mar- 
qués de Viana se considera agraviada por la usurpación de atri- 
buciones que imputa al Tribunal eclesiástico, expedito tiene sil 
derecho para promover el recurso de fuerza en conocer, al tenor 
de lo que dispone el núm. 1.O del relatado art. 127 de la ley de 
Enjuiciamiento civil.-Dios, e t c . ~  



L E Y  DE 23 DE ABRIL DE 1909 

4 

Co~tsztltn .-Por telégrafo se formuló en los siguientes tér- 
minos: 

«Con motivo duda qne ofrece texto art. 3 . O  ley Amnistía 23 
del actual, tengo honor de consultar á V. E. sobre los dos ectre- 
mos siguientes: 

Primero. Si dicha amnistia debe aplicarse de oficio en todas 
las causas por delitos expresados en su art. l.', aun cuando to- 
davía no haya nadie procesado. 

Segundo. Si por el contrario se aplicara solamente A los que 
soliciten acogerse á dicha amnistia dentro cuatro meses, que- 
dando excluidos de la gracia los que no lo hubieren pedido trans- 
currido este término.» 

27 de  Abril de 1909. , 

Contestación.-Amnistia debe aplicarse de oficio en todas las 
causas á que alcance, según art. t.O, aunque todavía no haya 
procesados. 

28 de Abril de 1909. 

Al Fiscal de la Audiencia de Valencia se dijo con {echa 3 de 
, ,Mayo del corriente año, lo que sigue: 

<Las diferentes dudas que ha sugerido Z V. 1. el estudio de la 



I perfeci 
ley Y c 

ley de Amnistia de XJ de  Abril último y que consulta V. 1. en r 
comunicación cle 29 de igual mes, que contesto, tiene] 
resolución dentro de los términos explícitos de dicha 
las disposiciones de la de Enjuiciamiento criminal. 

En todas clases de amnistia, por significar ésta el olvido 6 per- 
d6n general de determinados delitos, sus efectos, de borrar 6 
hacer desaparecer la responsabilidad criminal y la civil, no re- 
clamada á instancia de parte legitima, son siempre ejecutivos 
desde la feclia de su promiilgación, 5 no ser que el legislador 
establezca restricciones de cuyo cumplimiento dependa su apli- 
cación; y como la que motiva la consulta elevada por V. 1. lejos 
de limitarse aquélla se dispone en su art. 2.', con el empleo del 
adverbio de modo iit?nediatanze~tte, que, al  instante, sin dila- 
ción, sean puestas en libertad cuantas personas estén detenidas. 
presas 6 extinguiendo condena, por virtud de  los procedimien- 
tos á que se refiere el artículo anterior, es evidente que, de ofi- 
cio, sin espera alguna, deben sobreseerse los procesos, cual- 
quiera que sea su estado y la situación delos sujetos por ellos 
á responsabilidad criminal. 

Cierto es que el art. 3 . O  de la misma ley concede el término 
de cuatro meses, contados desde la fecha de su promulgacióii, 
para que los que deseen acogerse á sus beneficios lo verifi- 
quen; pero esta prescripción, dado el texto y el espiritu de la 
ley, no excluye su inmediata ejecución en los casos anterior- 
mente expuestos, respondiendo s610 á la necesidad de señalar 
un plazo para la resolucidn de aquellos otros en que por fa1 
de antecedentes no fuera procedente dictarla de oficio. 

Siendo función propia y exclusiva de las Audiencias provi 
ciales, conforme á lo dispuesto en los artículos 633 y siguientes 
de la ley de Enjuiciamiento criminal, el pronunciar los autos de 
sobreseeimiento, ni directamente ni por delegación de aquéllas, 
pueden los Jueces de instrucción, á quien la ley de Amnistia no 
lo encomienda taxativamente, aplicarla en las causas que se 
hallen en periodo sumarial, debiendo limitarse, por razón de la 
misma amnistia á decretar la libertad de las personas detenidas 
6 presas y dar por conclnsos los sumarios, elevándolos sin dila- 
ción á las Audiencias, para su definitiva resolución, con e! auto 
de sobreseimiento libre, ordenado en la repetida ley. 

Como ésta dispone en su art. 4.' que las dudas A que su apli- 
cación pueda dar lugar se resolverán por el  Ministerio de Gracia 
y Justicia, y el núm. 3.' del art. 848 en relación con el último 



párrafo del art. Wb, ambos de la ley de Enjuiciamiento cnml- 
nal, s610 autorizan la interposición del recurso de casación por 
infracción de ley contra los autos que, resolviendo articulo de  
pronunciamiento, hayan admitido la excepción de aplicacibn de  
amnistía, se  impone que únicamente en tan concreto caso y es- 
pecial procedimiento cabe preparar 6 interponerse el recurso de 
casación por infracción de ley, sometienclo en los demás, cuando 
dudosamente se conceda ó se deniegue la aplicación de la am- 
nistía, su definitiva resolución al Excmo, Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia. 

Por último, aunque en ninguno de los preceptos de la ley de 
Amnistía, tantas veces mencionada, se establece que necesaria- 
mente deba ser oído para su aplicación el Ministerio fiscal, no 
puede ser desatendida su intervención en ningún caso, ya sea 
por escrito 6 i ~ z  ooce, según la urgencia de los mismos, por exi- 
girlo asi, además de otras razones legales que no creo preciso ex- 
poner dado el  buen criterio de V. I., el requisito de la Audiencia 
~ r e v i a  del Fiscal, que para la resolución de todo proceso, seguido 
por delito perseguible de oficio, tiene establecida el art. 632 y 
sus cancordantes de la ley procesal. 

Sirvase V. 1. ajustar sus determinaciones en cuantos casos 
ocurran al criterio expuesto, y darme oportuno oviso del recibo 
de la presente. B 

Al Fiscal de la Audiencia de Las Palmas se  dijo con fecha 15 
de Junio del corriente año lo que sigue: 

<Recibida su comunicacidn, fecha l." del mes corriente, en que 
me consulta si amnistiado, con arreglo á la ley de 22 de Abril 
último, !) ....., condenado por la Audiencia de .... á la pena 
de ocho años y un dia de prisi6n mayor por delito de injurias co- 
metido por medio de la imprenta, pena conmutada por la de con- 
finamiento en esas Islas, debe 6 no considerársele amnistiado 
también en cuanto bl quebrantamiento de  dicha condena, por el  
cual se halla procesado, he de manifestar á V. S. que, como sabe 
bien, este último hecho no constituye delito sino una agravación 
de la pena quebrantada con sujeción á las reglas de los artículos 
129 y 130 del Código penal, donde figuran en el Titulo 5." del 
libro 1, es decir, con independencia de las sanciones del li- 
bro 11, expresamente dedicado a los delitos. 



Y hecha esta consideración acerca de la naturaleza del caso, 
obvio es deducir que, desaparecida la pena q.le hubiere de agra- 
varse, es á saber, faltando materia para la agravación, no cabe 
suponer que subsiste la responsabilidad imputable al confinado, 
por lo cual es fortoso sobreseer desde luego en los autos á que 
V. S. se refiere, con aplicación de los artículos 666 núm. 4.' y 
675 de la ley de Enjuiciamiento criminal., 

Por Real orden de l." de Julio del corriente año se dijo á esta 
Fiscalía lo siguiente: 

avista la exposición que por conducto de V. E. ha elevado á 
este Ministerio el FisCal de la Audiencia de Bilbao sobre apli- 
cación de la ley de Amnistía A determinados casos que por sus 
circunstancias suscitan dudas de  si han de entenderse compren- 
didos todos en 'la mencionada ley, cuyo art, 4 . O  encomienda á 
los Ministerios de Gracia y Justicia, Guerra y Marina, resolver 
las duclas á que pueda dar origen: 

Considerando que de los casos enumerados en la consulta 
ninguno se refiere á dzlito realizado por medio de la imprenta, 
el grabado ú otro medio mecánico de publicación, y en cuanto á 
los cometidos por medio de la palabra con ocasióii de reuniones 
populares 6 fiestas honestas de carácter local, en las que- por 
exaltación de ideas se pronunciaron 1 ~ s  frases 6 canciones oiie 
hac originado responsabilidad penal, es evidente que se hallan 
comprendidos en la ley de Amnistía como delito realizado por di- 
cho medio en reuniones públicas, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido 
á bien disponer, de conformidad con las instrucciones que ver- 
balmente con anterioridad se le han dado á V. E., que los sujetos 
á responsabilidad criminal en razón de  delitos realizados por 
medio de palabra, con ocasión de las reuniones populares 6 fies- 
tas honesta: de carácter local á que se  hace reierencia en la 
consulta elevada por el Fiscal de la Audiencia de Bilbao, se ha- 
llan comprendidos en la ley de Amnistía, debiendo procederse á 
su aplicación como ordenan los artículos 1.' y 3." de dicha ley.» 



LEY DE 3 DE ENERO DE 1907 

El Fiscal de la Audiencia de Soria expuso á esta Fiscalía, con 
fecha 31 de Julio del año último, lo siguiente: 

eEsta Audiencia ha dictado algunas resoluciones en causas ya 
fenecidas, y por hechos que fueron calificados de lesiones me- 
nos graves antes de la ley del 3 de Enero del año último, y que 
en la actualidad serían constitutivos de falta. En esas nuevas 
resoluciones se ac~ierda que las notas de penados que de los 
reos se hicieran constar en el Registro central y en la Escriba- 
nía respectiva, se anulen, lo cual parece muy racional y muy 
justo; pero es el caso, que s i  :en algunas de esas causas feneci- 
das se embargaron bienes, se acuerda el  alzamiento de los mis- 
mos. Como quiera que en otras causas, tambikn fenecidas, se 
pagaron las costas y se vendieron bienes para el pago de las 
mismas, procedería, también, que el Estado y los otros partici- 
pes devolvieran las cantidades cobradas, por haberse dispuesto 
que no es delito el hecho que motivara el proceso y, por tanto, 
el embargo de bienes. 

Además da esa anomalía resulta otra, y es que los descuidos 
y abandonos de la Secretaría del Tribunal favorecen á unos pena- 
dos,mientras que perjudican 5. otros que tuvieron empeño en sol- 
ventar sus deudas con los Tribunales; y como este dualismo es 
injusto 6 irritante, es por lo que me permito consultar á V. E. si 
csta Fiscalía, al notificársele las resoluciones que se dictan en 
las causas ya fenecidas, por lesiones menos graves, que actual- 
mente no constituyen delito, puede interponer algún recurso. y, 

' 
en caso afirmativo, cuál sea.» 
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~nntestaczOn.-bn su EomunlcaCiOn de 31 de Julio último el. 
V. S. que esa Audiencia, en causas ya fenecidas, por he- 
que fueron calificados t!e delito de lesiones menos graves, 

3 de la ley de 3 de Enero de 1907, y que en la actualidad 

cual 
nas ( 
se a( 

serían constitutivos de falta., han dictado resoluciones acordan- 
do que las notas de penados que de los reos se hicieran constar 
en el Registro central de la Escribanía respectiva, se anulen, lo 

parece muy natural y justo; pero es el caso que, si en algu- 
le  esas causas fenecidas, en las que se embargaron bienes, 
:uerda su alzamiecito, como quiera que en otras iguales se 

abonaron las costas y se vendieron bienes para el  pago de las 
mismas, procedería también que el Estado y los otros partícipes 
devolvieran las cantidades cobradas, por haberse dispuesto que 
no es delito el hecho que motivara el proceso, y, por tanto, el 
embargo de bienes; existiendo, además, otra anomalía, consis- 
tente en que los descuidos y abandonos de la Secretaría de la 

iencia favorece á unos penados, mientras que perjudica á 
s que tuvieron empeño en solventar sus deudas con los Tri- 
rles, y como este dualismo es injusto é irritante, consulta 

le  interponer algún recurso y cuál sea éste, al noti. 
ficár 
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expresadas resoluciones. 
telégrafo manifesté á V. S.. considero graves las 

idas adoptadas por esa Audiencia en revisión de causas fe- 
das por delitos de  lesiones, que ahora sólo constituyen falta, 
ue terminadas dichas causas con el cumplimiento de la con- 
i por los reos, cual implica el  concepto de fenecidas, ningu- 
nalidad alcanza la anulación en los registros penales de la- 
lena impuesta, ni puede darse mayor virtualidad al princi- 
de la retroactividad de las leyes penales, establecido en el 
23 del Código penal, que la expresamente consignada en 

U_ 

S( 
ción 
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ción con tal artículo en la disposición transitoria de la  ley 
i de Enero de 1907. 
:gún ésta, iinicamente en las causas pendientes de tramita- 
i en los Juzgados y en las Audiencias por delitos de lesiones, 

,,, deben reputarse falta, conforme á lo dispuesto en los articu- 
los 433y 602 del Código penal reformados por la mencionada 
ley, cabe liacr r la declaración de  constituir faltá los hechos y 
ordenar su remisión al Juzgado municipal correspondiente, para 
que conozca en el oportuno juicio. 

Este beneficio, con arreglo al citado art.  23 del Código penal, 
alcanzaba 5. los reos que á la publicación de la referida ley estu- 
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lentes. 
~ e n a l  de delito, 
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vieran cumpliendo la condena, y asi lo declaró esta Fiscalía en 
su Circular de 1 )07, para que los Fiscales ejerci- 
tasen urgentem ; propias de nuestro Ministerio, 
si acaso estuviese sin cumplir todavía ese deber ineludible, para 

fectivo tan humanitario precepto 
3 de estos límites, ninguna de !as 

otorga facultad A los Tribunales para la revision a e  las causas, 
y mncho menos para dar á la retroactividad de la ley en lo pe - 
nal mayor alcance que el en aquéllas consignado; asi es que ni 
la anulación de los asientos en los registros de penados, ni los 
alzamientos de los embargos, pueden se 

Los primeros, aunque conserven su c 
en nada perjudican á los sentenciados, pvkYuc yii.rrsaiiiri.iu 

efecto de la  retroactividad, en caso de seguírseles nueva cau- 
sa, impediría se les diese mayor consideracidn que la de conde- 
na por falta, como tiene establecido este Tribunal Supremo en 
su Sentencia de 30 de Noviembre de 1876, y en cuanto i 
gundos, no debe perderse de ~ i s t a ,  que si bien las cos 
por disposici6ri de la ley una pena accesoria, su natura 
mixta y afecta á legítimos intereses de orden privado 
está en la potestad ¿le los Tribunales condonar, 1 

aqu6llos por sentencia firme y ejecutoria. 
Imponen las consideraciones expuestas, que en ningún caso 

podría exigirse al Estado ni á los demás partícipes la dev 
de lo cobrado 6 adjudicado en virtud de fallo firme. 

i los se- 
tas son 
leza es 
que no 
:reados 

olución 

4 Agosto 1909. 

Consulta.-La reforma hecha por esta Ley en ei Loalgo penal 
implica una dificultad de índole procesal en orden á la determi- 
nación del Juez que debe incoar las diligencias. Cuando se de- 
nuncia un heclio constitutivo de lesiones, no se puede fiiar a 

Y PO' 
- deter- 
" -- -1 

$riori en la denuncia la naturaleza y duración de ella: 
consiguiente faltan los necesarios elementos para pode1 
minar si la competencia para conocer de tal asunto radica GIL c;i 

Juez municipal 6 en el de instrucción. 
Contestnci6n.-No es dificultad insuperable la que 1 

ducido la reforma, porque antes de la ley de 3 de Enero de 1907 
ocurria lo mismo. Por la reforma sólo se cambia el tiempo de 
duración de  las lesiones para que sean constitutivas de delito 6 
falta. 
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ons~~~2a.-An&ioga dificultad se presenta en las denuncisr: 
echos constitutivos de hurtos en las que al principio no 
ie determinar quien haya de  ser competente para su con 
ento, ya por desconocerse su cuantía. va por ignorarse 
6 no reincidente el denunciado. 
1ntestaci6n.-En la Memoria de esta r~scalía corre n- 
año 1907 (pgginas 109 y 110), queda contestada cara. uon- 

sspondie 
^ '̂" r.. 



LEY DE 5 DS AGOSTO DE 1907 

Conszc1tn.-Dispone el art. 9 . O  de esta ley que los cars,, ,, 
Jueces y Fiscales municipales son obligatorios para aquellos en 
quienes no concurran algunas de las excusas 6 causas de renun- 
cia señaladas por l a  ley, y dispone la del Timbre que estos nom- 
bramientos se reintegrarán en forma con el sello de la cuantia 
que señala; y como puede suceder que los interesados se  nie- 
guen 6 no accedan á reintegrarlos, nace la duda acerca del pro- 
cedimiento que debe adoptarse para hacer que no se burle la 
ley y que no quede al arbitrio de los interesados el aceptar 6 no 
los cargos. 

Co~ztestnció?~ -Conforme con la opinión ezitida por el Fiscal 
que la anterior Consulta formula, entiendo que debe requerirse 
á los nombrados para que reintegren sus titulos dentro de un 
termino prudencial, pero siempre antes del día en que hayan de 
posesionarse de sus cargos, bajo apercibimiento de ser procesa- 
dos por desobediencia si no lo hicieren, y llegado este caso pro- 
ceder á la formacidn de sumario, sin perjuicio de utilizar la vía 
de apremio hasta conseguir el reintegro. 

Co~zszt1ta.-{Puede prescindirse en el nombramiento de adjun- 
tos de algunas de las condiciones exigidas por la ley? 

Contestación.-Entiendo que no, porque eso seria legislar 
y no cabe hacer distinción alguna de condiciones esenciales y 
menos esenciales cuando la ley requiere la concurrencia de 
todas. En los cargos que no son de libre designación, como los 
de que se trata, hay que atenerse á las prescripciones legales. 



LEY DE COI i DE LABRADORES DE 8 DE JULIO DE 18: 
" "FGLAIENTO DE '23 DE FEBRERO DE 1906 . 

Cc 
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insulta.-NI ia ley de Comunidades de labradores de 6 1 

de 1898, ni el Reglamento de 23 de Febrero de 1906, aut 
1 la intervención del Ministerio fiscal en los procedimient 

que deben seguirse primero ante el Jurado y después en apel 
ción ante el Juzgado de primera instancia. Pero á veces ocur 
que en la apelaci6n se haga extensivo el  att.  48 del Reglamen 
á la incompetencia del Jurado, y surge la duda que en si tal caso 

a de dar intervención al Ministerio fiscal. 
~ntestación.-Es obligacidn del Ministerio fiscal promover 

ai~iiipre toda clase de acciones para mantener la integridad y 
fribunales. 



LEY DE 17 DE MARZO DE 1908 

CONDENA CONDICIONAL 

Co?tszilta.-Por telégrafo se formuló en los siguientes tér- 
minos: 

cRuego á V. E. se sirva manifestarme si para acordar suspen- 
sióc de condena en causas que solo interviene Abogado Estado 
puede prescindir el Tribunal del informe del Fiscal 6 debe oir- 
sele necesariamente conforme al art. 6.' de la ley.. 

Co?ztest~tción.-Es indudable la necesidad de la intervención - 
del Ministerio fiscal en todos los casos de suspensión de condena 
con sujeción á la ley, aunque se trate de procedimientos en que 
sólo haya tenido representación Abogado del Estado. 

20 Noviembre 1908. 

Al Fiscal de  la Audiencia de Santander se dijo con fecha 9 de 
Julio del pasado año lo siguiente: 

*He recibido la comunicación, fecha l." del actual, conla con- 
sulta que le ha dirigido el  Fiscal municipal del distrito del Este, 
de esa capital, para puntualizar si la ley de  17 de  Marzo último, 
relativa á la suspensión del cumplimiento de condenas, puede 
ser extensiva á los juicios de faltas, y en su vista, de acuerdo e n  
un todo con la opinión que tanto V. S. como el referido Fiscal 
municipal zcertadamente anticipan, debo manifestarle que la 
mencionada ley tiene únicamente aplicación á las penas impues- 
tas por los actos delictivos. mediante la concurrencia de las cir- 



cunstancias que al efecto expresamente enumera, entre las que 
no hay posibilidad de considerar comprendidas & las faltas, que 
por la escasísima trascendencia de la resposabilidad exigible á 
sus autores, el espiritu y letra de la ley las excluye en absoluto 
de tal beneficio. Dios, etc.3 

En contestación á la consulta que V. S. formula sobre aplica- 
ci6n de la ley de condena condicional de 17 de Marzo de 1908, 
debo manifestarle que entiende muy: acertadamente concurren 
en favor de Manuel y Andrés Bragado todas las condiciones que 
exige el art. 2.' de la expresada ley, para que el Tribunal sen- 
tenciador pueda hacer uso de la facultad discrecional en el  pre- 
sente caso, que la misma le concede. 

Duda V. S., no obstante, de la oportunidad del dictamen fa- 
vorable á la remisibilidad temporal de  las condenas impuestas 
en el fallo recaído por conformidad de los procesados, teniendo . 
en cuenta que son dstas correspondientes á los delitos de lesio- 
nes menos graves que, sin circunstancias modificativas de la pe- 
nalidad, han cometido los reos, responsables cada uno de los dos 
referidos delitos. 

Es decir, que la duplicidad de estos úitimos y también la do- 
ble participación de los penados en aqu6llos, son los motivos de 
la vacilación de V. S. sobre la pro~edencia de la suspensidn de 
las penas que les han sido impuestas. 

Como V. S. afirma, está fuera de toda duda que los delin- 
cuentes lo han sido por vez primera, y así es, en efecto, en cuan- 
to no se aprecia en la sentencia antecedente alguno que los co- 
loque en la situación jurídica de reiteración 6 reincidencia, iini- 
ca que, debidamente justificada, constituye antecedente penal 
que excluye á un reo de los beneficios de la condena condicio- 
nal; y como los sentenciados no están declarados en rebeldía y 
las penas que como principales correspondená cada uno de ellos 
arrojan sumadas un total de cuatro meses y dos días de arresto' 
mayor, las cuales les han sido impuestas por vez primera en una 
sola sentencia, es indudable la concurrencia en favor de aquéllos 
de las tres candiciones imprescindibles que exige el art. 2.' de la 
ley, para la remisión condicional de la condena. 

Por otra parte, atendida la naturaleza juridica de los hechos 
. punibles; la circunstancia de que un solo propósito criminal mo- 



s reos á I someter 

- 7 
los delit e son res rponsables; que 

éstos se realizaron casi simiilt8neamente durante la riña en que 
resultd lesionado el Andrés Bragado, y teniendo en cuenta tam- 
bién la condición de los procesados, Presbítero uno de ellos y 
Maestro de instrucción primaria el otro, que si bien por razón de 
su situacidn social vienen mAs obligados que cualesquiera ciu- 
dadanos á reprimir los movimientos pasionales determinantes 
de actos delictivos, entiende esta Fiscalia, consecuente con 
sus Circulares, y especialmente con la de 2 de Abril de 1908, 
que V. S. debe pedir la suspensidn de las penas impuestas á Ma- 
nuel y Andrés Bragado. 

Dios guarde, etc. 



Li't_;LAb!lE;N'l'O DE 22 DE JUNIO DE 1894 

SOBRE LO CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO 

Articulo 66.. 

Fiscal del Tribunal de lo Contencioso-administrativo pro- 
vincial de Jaén se  dijo por esta Fiscalía, con fecha 11 de Enero 
del corriente año, lo que sigue: 

aHe recibido la consulta de usted fecha 3 de Enero corriente, 
relativa al lugar que le corresponde ocupar en las vistas que se  
celebren por el Tribunal provincial de lo Contencioso, encamina- 
da á evitar cualquier rozamiento con el Presidente de ese Tri- 
bunal, que en la ocasión á que usted se refiere creyó debia us- 

entarse á la izquierda. 
la cuestión es dudosa ni es dificil presumir que la vacila- 

,,,,, del Sr. Presidente fué debida á su costumbre de ajustarse 
á los preceptos de la ley Organica. 

El art. 806 de esta ley dice, que en las Salas de Justicia los 
Fiscales de las Audiencias tendrán asiento al lado derecho de la 
mesa del Tribunal, mientras que los Tenientes y Abogados fis- 
cales, cuando ejerzan funciones de su cargo, tomarán asiento 
en el lado izquierdo. 

Y no es de extrañar que, acostumbrado el Sr. Presidente de  
esa Audiencia á no v e r á  su derecha á otro funcionario que no 
fuese el Fiscal de  la Audiencia en persona, crey6se de momen- 
to que no siendo usted el Fiscal de la Audiencia, debia sentarse 
á la izquierda. 

Pero es de presumir que luego recapacitase: l.', que no fun- 
cionaba e n  aquel instante la Audiencia, sino el Tribunal provin- 
cial de lo Contencioso-administrativo; 2.', que él mismo allí no 
estába como Presidente de la Audiencia, sino en cuanto, por ser- 



lo, lo era del Tribunal de lo Contencioso; 3.O, que el Fiscal de la 
Audiencia no forma parte del Tribunal ni actúa en él  en ningún 
caso; J.", que el Tribunal provincial tiene un Fiscal que es al Tri- 
bunal lo mismo que el Fiscal es á la Audiencia; 5.', que este Fis- 
cal, aun aplicándole la ley Orgánica, por serlo el Tribunal, de- 
beria sentarse, lo mismo que el Fiscal de la Audiencia, á la de- 
recha en la Sala de Justicia; 6 . O ,  que la ley Orgánica no es apli- 
cable, sino la de lo Contencioso-administrativo de 22 de Junio de 
1594 y el Reglamento de igual fecha, según previene el texto de 
sus articulos 19 y siguientes y 46 y siguientes; 7 . O ,  que, á mayor 
abundamiento, esta ley y este Reglamento siguen vigentes por 
el art. l." adicional, párrafo 3 . O  de la ley de 5 de Abril de 1904, 
por el art. 7.", también adicional, de la propia ley, y por el Real 
decreto de 8 de Mayo de 1904; 6.O, que con arreglo al texto ex- 
preso del art. 56 de aquel Reglamento, el Fiscal, el Teniente y 
los Abogados fiscales que asisten á las vistas ante el  Tribunal 6 
la Sala de lo Contencioso, ocupará11 un lugarjrefermte á la de- 
recha del Tribunal, con bufete por delante; 9.O, que este dere- 
cho de informar desde la derecha con bufete por delante que el 
Fiscal del Tribunal de lo Contencioso tiene por el articulo cita- 
do, lo es igualmente del Fiscal de los Tribunales provinciales, 
porque en ellos concurre la misma razón del precepto, y porque 
el art. 33 de la ley dice: cEn cada Tribunal provincial cle lo Con- 
tencioso habrá un Fiscal del mismo que defenderá á la Adminis- 
tración en los términos preceptuados para el Fiscal del Tribunal 
de lo Contencioso.; 10, que siendo uno de los t8rrniilos preceptua- 
dos para el Fiscal del Tribunal de lo Contencioso que informe, 
desde su asiento preferente á la derecha del Tribunal, se infiere, 
por las palabras de la ley desde la derecha informe el Fiscal de 
los Tribunales provinciales; 11, que el propósito de dar al Fiscal 
esta preferencia quedaría defraudado si se le obligase 5 sen: 
tarse á la izquierda, que es lo menos preferente, y se lreservase 
la derecha para el Abogado del particular enfrente de la Admi- 
nistraci6n; 12, que en las Audiencias y en el Tribunal Supremo 
se sientan los Abogados fiscales B la izquierda, precisamente 
para subrayar más la preferencia otorgada al Fiscal á la dere- 
cha, por lo que no es dado negar este lado al único é indiscuti- 
ble Fiscal en el Tribunal provincial; 13, que A la derecha han 
informado siempre el Fiscal y los Abogado fiscales en el Tribu- 
nal de lo Contencioso y los Fiscales de los Tribunales provincia- 
les en las vistas que éstos celebran, y 14, que e1 Tribunal de lo 
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:ncioso a e  jaen no data de ayer; que en él se habrán ceie- 
) vistas con anterioridad; que en ellas habrá informado 
1 d la derecha, y que despuds de veinte años que van tram 

~urridos desde aue en 1888 comenzaron á funcionar como tale 
ciales de lo Contencioso, es un poco tarde 'ribunale 
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Ir sus pr, ácticas, sin precepto alguno nuevo que lo 
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i o  esto, repito, es seguro que pasaría en seguida por la 
e del Sr. Presidente y evitaría, por lo tácita, toda duda en 
rvenir. 
ro si surgiera .le nuevo, procure usted hacer valer la  prefe- 
a de lugar que la ley, el ~ e ~ l á m e n t o  y la practica constan- 
otorgan. sometiecdo, con la consideración debida al Tribu- 
á su Presidente, las indicaciones que dejo expuestas, y si, 
e no es de esperar, fueran desatendidas,'p6ng~le usted en 
~nocimiento para lo que proceda, sin perjuicio de informar 

*-=a? uno h otro sitio, procurando que gace el informe lo que 
pierd 
de rc . .. 

a la importancia del liigar dzsde donde se pronuncie, á fin 
)bustecer Ia razón de la preferencia que al Fiscal le  es  

debida y de que el Tribunal observe además de esto, que si el 
Ministerio fiscal es celoso de conservar las preferencias que la 
ley y el Reglamento le otorgan, se preocupa más, llegado ese 
caso, deganar los pleitos desde la izquierda que de perderlos 
desde la derecha. Dios, etc.-Madrid 11 ole Enero de 1909. 

Sr. Fiscal del Tribunal de lo Contencioso-administrativo pro- 
-....-. ' a lde  JaCn., 
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